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Esta obra hija de la 
Nacion mas felíz, como de € 
conocimiento profundo en la his- 
toria Romana , presenta entre 
las gracias de la poesía y las de 
la elocuencia un cuadro estenso 
de todos los personages que fi- 


guraron en el gran teatro de 
Roma 


> POr sus virtudes y sus 
vicios, desde su humilde y obs- 


curo orígen , hasta los tiempos 


de su mayor grandeza, y de su 
decadencia y ruina 
dolos el 


> y volvién— 
autor como á la vida, 
hace salir sus sombras de los te- 
nebrosos sepulcros en aquel de 


Iv 
los Escipiones , descubierto en. 
1780, y en coloquios interesana 
tes entre unas y Otras, -y con e 
mismo autor, se desembuelven los. 


róico pueblo, las em presas desuor- 
gullo dominador, sus guerras crue-. 
les y extraordin: rias conquistas, y | 
las rivalidades de sus guerreros, 
que tantas calamidades de opre:ion , 


E 


y despotismo , y tantas desola- 


ciones acarrearon á la misma | 
ciudad de Roma, y á las provin-. 
cias confederadas baxo pactos, 
que Ominosos á veces ú todas ellas, : 
como no cumplidos , siempre 
que no placia á la soberbia del 


y 
Senado, 04 la de sus dominado- 
res , produxeron las horrorosas 
concusiones y depredaciones en 
todas partes por sus Cónsules y 
Pretores, cuya infidencia Á sus 
promesas causó exterminios atro- 
ces de millones de víctimas , SA— 
crificadas á la loca ambicion yá 
la codicia, ! 

La obra está dividida en dos 
partes > y cada una de ellas en tres 
noches, y estas en seis coloquios, 
que se tienen en la primera par- 
te dentro del mismo sepulcro de 
los Escipiones , donde oportuna 
y sucesivamente van saliendo las. 
Sombras para entretenerse en gra- 
ves disputas é interesantes razo- 
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vi | 
namientos; y al fin noticiosas de 
que aún existia Roma, y ansio= 
sas de saber el actual estado de 
esta ciudad soberb; 12, Son 1033 


das por el autor en la segunda. 


. Parte , y conducidas en otras. 


tantas noches '4 discurrir por 
todo su moderno y antiguo re-' 


cinto; y registrando las ruinas | 


de los antiguos monumentos, que 
aún existen y no ha podido con- 
sumir el tiempo, destructor de 
todas las obras humanas, y echan- 
do de menos aquellos que ya de- 
saparecieron , se suscitan sobre 
todos ellos nuevos coloquios. 

Al paso que hacen mencion 
del uso que tuvieron, y de los 
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Sucesos memorables allí Ocurré- 
dos, lamentándose de la bár- 
¿bara desolacion de tan explén- 
- didos edificios, sirven de asunto 
Para ilustrar á los lectores, y 
poder formar idea de la ma 
Nificencía antigua, 
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de las cos- 
tumbres del pueblo Romano, de 
Sus usos, de su 
sacrificios $ 
públicas 
Harjos. 

Esta sucinta noticia bastará 
Para dar á conocer la utilidad 
de esta obra - 


religion, de sus 
de sus diversiones 
> Y Espectáculos sangui. 


y las ventajas 
que ofrece ¿ la juventud , para 
nstruirse con brevedad y exác- 
itud en la historia de un pue- 


vuI 
blo el mas fecundo en sucesos | 
maravillosos y extraordinarios 
de heroismo , de libertad , des 
magnificencia , de crueldad yA 
de opresion; y aunque no puedo 
lisongearme de que en mi tra= 
duccion haya conservado todas 
las gracias del original , me atre- 
vo á publicarla, confiado en que, 
solo por haberme tomado el tra- 
bajo de darla en castellano, . i 
_mereceré en retribución alguna 
indulgencia, 
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EL EDITOR ROMANO. 


Las tres noches de estecé- 
lebre escrito Fueron publica- 
das en Roma la Primera vez 
en 1792 por Felipe Neri, 
Despues bizo en esta cig- 
dad otra edicion de ellas 
Domingo Raggi con la data 
del año yx, republicano. 
Asimismo Aparecieron en 


Milan oras dos ediciones, 


Xx 
la una becha en la imprenta 


de S. Zeno en 1 798, y 
la otra en la de Dones en 
1800. Ffuan Claudio Mo- 
limi publicó en Paris otra 
edicion en 1 797, y Erugo 
ni otras dos en Génova, la 
Primera en 1798, y la 3 
gunda en 1803. 

Se traduxeron tambien 
en frances > Y seimprimie- 
ron en Losanna por los só-. 


' 
cios Durand y Ravenel en 


- 


XI 
1796. Y. ultimamente se 


ban publicado dos ediciones 
en lengua inglesa, que aun 
nO -Se ban visto en ltalia, 
Por lo que no puedo dar de 
ellas ni una ligera noticia. 

Quedaba la duda de si. 
la obra estaba completa, 
Ó si seria continuada. Mas 
habiendo y0 adquirido abora 
el original integro, del que 
resulta que es formada Lo- 


da la obra de seis noches, 


XIT 
las doy gustosamente al pi: 


blico , esperando merecef 
ser acogido como otro qual 
quiera que ofreciese una 
parte seDáradi de alguna 
estatua, digna de resistir 


á las injurias del tiempo. 
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Ocasion de la Obra, .. . 
D e PA 
esde que yo abrí las obras de 
los antiguos, y. espaciándome. en 
ellas, conocí la grandeza del es- 
tilo, no Menos que la de las em- 
Presas, fuí herido de tal maravilla, 
que mi pensamiento quedó fixado 
€ aquella edad. Pero entre las na- 
crones antiguas sobresale 4 todas co- 
mo gigante la romana por lo vas- 
to de las obras , y resplandece en- 
Ys todas por aquella su indole he- 
FOlca que inspira un orgullo gene- 
FOSO. Por tanto se hallaba mi en- 


- tendimiento inclinado 4 los roma- 


ROS por una larga costumbre que 
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los contemplaba como | 
sen presentes en el silencio de l 
soledad. De aquí sucedia que * 
yo me paseaba por las taciturmi 
selvas, y á lo largo de los quejo 
sos arroyuelos, sin otros testig 
de mis pensamientos que el viell 
to fresco y los pajarillos, engolf% 
da mi mente en aquellas medit' 
ciones , casi se desprendia de estó 
miembros y caminaba á los sigló 
remotos. Creció tanto con el estó 
dio esta mi disposicion , que Y 
vez se me encendia en el pecho * 
“estraño y tormentoso deseo de vé 
alguna sombra de los antigúos ,) 
de razonar con ella arrancándol 
de los abismos de la muerte. Es 
era la misma ansiédad que el iluS 
tre Petrarca sentia esforzándose' 
quebrantar los siglos interpuestó 
y á vivir en algun modo con K 
antiguos , por lo que escribió cal 
tas á Ciceron, 4'Seneca , 4 Li 


3 
y á Varron, las quales se Len en 
sus obras. Y tambien se cuenta 
de Pomponio Leto, que viviendo 
en Roma, y versado completa- 
mente en la antigua erudicion , so- 
lía contemplar todo resto de la 
Primitiva grandeza con tanto sen- 
tido de dulce admiracion, que se le 
vió á veces llorar 4 la presencia de 
las ruinas , quedar inmóvil , Y Ocu- 
Pado el pensamiento en estáticas 
meditaciones. Por tanto deseando 
yo al presente conceder á mis sen- 
tidos la mas suaye satisfaccion que 
les faltaba , me encaminé por las 
llanuras Insubrias hácia la aUgusta 
Roma, objeto de mis perpétuas es- 
¿Peculaciones. 
Qualquiera que haya gustado al- 
gun tanto las delicias de la antiga 


gua 
erudición , me atestiguará de cu 


Jes palpitaciones sienta 


d- 

el corazon 

luego que ¿descendiendo del Ape- 

nino declina la via 4 la celebrada 
as 


4 | 
ciudad. La vista se fixa atenta p1 
ra descubrir las cimas de siete Cc! 
Jlados , el pecho anhela precip! 
tarse entre los preciosos monume 


tos, y cada piedra de edificio an! 


_guo es materia por el camino 4 


doctas conjeturas y de imaginació 
nes deliciosas. Entrando ya enla vi 
Flaminia traia á mi memoria su 4 
tigua magnificencia desde Rimíl 
hasta la ciudad, y el nombre qe 


¿Aun Conserva de aquel Cónst! 
muerto por la patria en la bat 


lla contra Annibal al Lago Tr 


simeno. Y mientras el entendimiel 


to se hallaba ocupado de esta en 
briaguez de pensamientos, entré € 
la augusta puerta,” pareciéndom 
aun tanta la magestad de tal ingt 
SO, Capaz de mantener en el 4nim 


aquella grata ilusion, por la quí 
_ me creia entrar en la inmensa! 


marmorea ciudad de Augusto, L! 
estremas delicias , cuanto mas / 


5 


, Sienten en el ánimo, tanto menos 
y Se pueden expresar con las palabras, 
; Por tanto me conviene pasar en si- 
lencio aquellas que me inundaron 
el pecho en los primeros dias vien- 
do al sacro Tiber, los Egipciacos 
- Obeliscos , los templos todavia au 
. mados del vapor de los sacrificios; 
el Anfiteatro Flavio, que yace co- 
mo gigante despedazado , las cc 
lumnas que describen las costum-= 
bres de la milicia, los arcos triun- 
fales, el espacioso Foro, los Man- 
soleos, las ruinas magestuosas de 
los Circos y de las Termas, y cuan- 
tos restos del explendor romano 
ocupan el ánimo de suave maravilla. 
Era aquella estacion en la que 

los aguaceros refresca la tierra des- 
pues del ardiente estio, y parce 
que el cielo, terso y purificado por 
aquellos, resplandece mas azulado, 
Las plantas reverdecen, y las yer- 
vas desmayadas como que imitan 
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eon su frescura 4 la primavera. CX 
llaba entonces la rechinante chíi* 
charra, y en su lugar discantabal 
alegres los pajarillos, recreándos 
con el muelle soplo del vientoy 
ignorantes de las asechanzas , quí 
en tal estacion les tienden nuestros 
alegres cazadores. . 
- Resonó por la ciudad una voz 
maravillosa de que entonces se ha* 
bian descubierto las tumbas de los 
Escipiones (1), en vano buscadas 
mucho tiempo. Desde luego aban: 
donando yo la contemplacion de 
todo otro objeto, la fixé en aque- 
lla súvitamente. Los monumento 
de los hombres ilustres suelen in- 
fundir en el ánimo una dulce tris- 
teza mucho mas grata que la im. 
presion de alegria ruidosa para 
quien sea inclinado á la tranquili- 
dad pensativa. Ya el velo de la 


(1) En 1580. 73 


1 
noche, obscureciendo el orizonté» 
favorecia la calma y el silencio 
conveniente 4 mi resolucion. Un 
rústico alvergue se levanta sobre 
las tumbas escipionicas, á las que 
conduce una caverna subterránea 
semejante 4 celda. de fiera. Por 
aquella «un tanto escabrosa y an- 
gosta via llegné 4 las tumbas de 
la estirpe valerosa. Algunas eran 
Poco antes descombradas de las rui- 
Pas, y otras permanecian aun en- 
Se ellas. Vi confundidas con la 
tierra y con las piedras blanquear 
Jos ilustres huesos 4 la luz de la 
antorcha, la cual empuñaba para 
guiar mis pasos. BO 

Volvila despues lentamente 4 
todos lados contemplando quan 
mal tratados habian sido por la 
Patra aquellos despojos aprecia- 
bles de alabastro, y que son aho- 
Ya ludibrio de la plebe y de los 
Suriosos. Mas los doctos viageros, 


y dios E 

que suelen concurrir 4 contempla! 
«on delicia erudita esta ciudad, mos 
traban en qué estima tenian tales 
despojos. Recogieron muchós de 
ellos y los llevaron despues 4 sus 
remotas patrias, donde admirados 
res de una, estirpe tan ilustre los 
eustodiaron, Distinguidas señoras 
extrangeras bajaron -allí movidas de 
aquella fama: no solo no deti- 
vieron los delicados pies , inter= 
Bándose con pasos dificiles en áqué- 
Mas cabernas, sino que con las cin 
didas manos recogieron aquellas 
tristes señales de la humana cada- 
cidad. Yo por tanto consideraba 
doliente, camo era que tenia bajo 
de mis pies los esqueletos de aque- 
Mos que aun llenaban el myndo 
eon su fama, y como acaso el 
_brazo de alguno de ellos , ministro 
Je victorias, Ó'la cabéza fiera ¿e 
.viese allí en pedazos ultrajados y 
pitos, (0900 201 Za Sto 


-- Som venerables aquellas tumbas 
por su modestia , formadas quando 
los romanos no ansiaban resplan- 
decer con la magnificencia sino con 
la virtud. Compuestas de vil pie- 
dra, esculpidas foscamente, están 
allí los nombres y los hechos » MO 
pues gravados, sino pintados con 
deleble signo, no borrado venturo- 
Samente despues de tantos siglos. 
Narran aquellas inscripciones con 
breves y moderadas sentencias el 
precio de la valerosa estirpe, y las 
palabras de la antigua lengua del 
Lacio se leen en su sencillez y sim 
«Plicidad. He ¡aquí se leyanta to= 
-davia , decia yo entre mí, el mo- 
Wimento de Cayo Cestio, sobre 
CU y as empresas es tan muda la fa- 
Ba que en vano se buscan en los 
-€scritos. La tumba orgullosa nos 
trasmite con dificultad el desnudo 
nombre sin la gloria. ¿Cómo al- 
Piesente te complaces bárbara for= 


As 


19 
tuna en inquietar estas'cenizas glo 
riosas despues de. haberles guarda 
do por tantos siglos” bajo las rul 
nas? Mientras mi mente se hallabi 
sumergida en estas consideraciones 
el viento nocturno penetrando im 
provisamente por él ingreso de ll 
caverna, estinguió con despiadad: 
soplo en la diestra mia la antorcha 
Yo aunque por este acaso fuí pri- 
vado quasi por súbita ceguedad 
de la satisfaccion de aquellos”obje 
tos, no por esto quedé triste; por 
que quanto habia perdido en vis! 
ta, Otro tanto adquirí en' intelí- 
gencia, viniendo" 4*sér en aquella 
soledad, y -en aquel silencio mu- 
“eho mas contemplativa. Ya la mé» 
te se engolfaba en el piclago tés 
siebroso , ya descendian lós pensa: 
mientos al reyno inconsolable de 
IMUErE y SEU antigua cos 
Ad Erdif “dnbiosos" de razonal 
evn los Muertos, Olfanido he aquí 
UNIV NP rd, 
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, We gigo salir.de lo hondo un la- 

' mentable. murmullo. compuesto de 
sonidos inarticulados con lenta can: 
tinela. Parecia viento. que brama 

| en lo valles. ¡Temblaba ,JUntamen- 
El Merga bajo. de. mis plantas, s Y 
el Aura. tenebrosa xozaba | como es- 
Camas. Los huesos eran. “agitados 
Le en las tumbas y. “Y, sacudiendo las 
' paredes ¡ internas: :sonaban como ári- 
| das, estíllas. P Parecía, que ] las” losas 
Aliviándose. algun tanto >> caían “des- 
9% sobre Abs rms de las, tumbas 
E su, sitio, porque eñ aquella obs- 
«eusidad ola un estrépito cor- 
| Fespondienté, á tal efecto, En mí 
- prevaleció, Entonces la ¡Maqueza hu- 
ímana al ¿generoso desco y y Pues que 
sentí Correy por os miembros un 
temblor. elado, ¿Qualquiera que sea 
discreto en sus juicios no me po- 
Sá, yijperas, de, ; gquel, conside- 
¿Kando ALE y y9 Y un combate 
superior 4 4 la 9 inaria constancia 
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de nuestro valor. El aire” quedó 
despues en silencig” y afirmóse el 
suelo. Relucia dentro de los sepul- 
eros un resplandor fosfórico , con 
el cuel comenizarón'á salic alguno 
semblantes humanos ¡Eon Iéñto pro: 
greso. Aparecieron 4112 Tos brazos 
eon los cuales sostenían las sobre 
puestas losas, y despues ví éntreaz 
biertas todas las tumbas, y llenas. 
de espectros qile mostrabdn solas 
mente la parte superiór de la per= 
sona. Alli había párbulos y ¿dul 
105., y de éstos aparecia" solo la. 
cabeza y parte del pecho: ortás 
tran imagenes viriles, y éstas sp 
amostraban hasta los costados. Está 
¿ban las matroñas eh “actitud nió- 
desta cubiertas con velo”, “pero 
algunas lo separaban algo de sús 
_semblantes levantando el “extremo 
¿ton la mano, Algúnas delas frér- 
tes juveniles “erán tan Copiosas de 
eabello, que se Yéidh dullicrias de 


13 
él los semblantes! Pór tanto do di 
vidian con las manos al. medio 
del rostro, y otras lo echaban de- 
tras de los hombros: aquellas mos 
taban aun en lá dalva y en la eno 
Sanccida cabellera! haber "fallecido 
en años seniles. Teniari las joven= 
Citas que murieron en la primave= 
ra de la vida, los semblantes fori- 
dos aunque obscurecidos por el 
triste letargo de? la muerte. To- 
das aquellas “imágetes térian desde 
el” principió lós “párpados medio 
abiertos, y comio cargados del sue. 
o eterno, y alZándosé' despues con 
Trabajo, revolvian4ciamí «on tasdo 
Elro las pupilas Perinanecian así 
“quási ¿ún mio bién despiertas quan- 
do'ví enla mas témora ¿dvidad-de 
Aquellas 2rutas resplandecer la fos- 
fórica luz , Y asimismo avecinarse 
COR magestuoso porte una som-= 
bra semejante á las imágenes con- 
Sulares, envuelta en cindida toga: 
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El rostro. «benigno inspiraba y 
dulce. dignidad :. denotaba _ 
tiempo que declina á la vejez, po 
ro que no ha llegado á ella. Solo 
el yerla infundia respeto y causas 
ba. maravilla. Al aparecer ésta sas 
lieron: todas las otrás de las tum; 
bass y la roderon con señales ma 
niñestas. de honrarla. Tambien mul 
muraban. con sonido semejante 4 
los! sollozos, el cual no, puedo y0 
espresar, Se colocaron despues, el 
torno de ella en actitudes, de est 
cucharla: aquella permaneció em! 
«medio,con modales de autoridad, Y 
Jo.sumiso me detuve apoyando e 
¡eostado- en. un sepulcro, El pasmo 
-Y:el respeto, no solo me anudaros 
las palabras dentro, de. las fauces» 
sino, que el aliznto Mismo me, se! 


jetaron afanoso. ce 
“fio Hi 3417 . 2.314] 0 4407 
Li 
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«COLOQUIO PRIMERO. - 


Razonamientos preliminares con 
la mas ilustre de todas las som- 
bras, su imagen, y “ocasion. por. 
da cual som congregados: ; 
los espectros 
“Aquella sombra comenzó 4 -pro- 
ferir con grave y circunspecta pau= 
sa una oración. Estaban los oyen= 
tes en diversas actitudes de audien- 
“cia “maravillosa, y yo aplicaba de 
"tal manera la “atencion, que toda 
el'alma estaba en el oido, Al prin- 
“sipió me pareció una habla estraña, 
"y me contristé de rio 'entender'las 
“Voces; mas 4 poco" el retorno “de 
las mismas dicciones y de los so- 
nidos correspondientes hiriendo de 
nuevo en giro mis oidos, los hicie- 
ron en breve sabedores de qué era 
idioma latino, aunque de otro modo 
pronunciado que no lo es ahora; y 
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aun poco despues yo entendí las 
sentencias con estremado contentó 
mio. co 
Razonaba por tanto de la inmer* 
sidad de los cielos,.en. los cualeí 
andan dispersos astros innumera- 
bles : tambien me parecia describif 
la grandeza de ellos y las distancias 
Sombreaba Los efectos maravilloso$ 
de la causa suprema y eterna, y 
sus obras sen la incomprehensible 
estension del universo, Mas se dolia 
al no poder ensalzar eon palabras 
convenientes la ciencia creatriz, 00 
restando al contrario modo ma 
¿Adequado- para honrarla que unó 
estrema y tácita admiracion. Des” 
¿pues de esto me pareció que él re- 
firiese alguna. de sus peregrinacio- 
nes celestes por la esfera , como si 
hubiese contemplado diligentemen- 
¿te la estructura de tan augusto edi- 
«5cio; pasando despues á. discurris 
sobre las sustancias inteligentes , y 
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7 
quan vil sea en su comparacion 


toda materia; tal que reputaba sw 
vida mortal, quando el ingenio erz 
envuelto en el lodo, un sueño; y 
muchas veces entendí. que él. lla= 
maba ignorancia toda humana doc- 
Trina. Su discúrso “proeedia como 
anchuroso rio con magestuosa cor 
riente , al que la consonancia y la 
magnificencia de las palabras aña= 
dian dignidad y explendor. Se: ele= 
vaba despues-Á razonar” de la vir 
tud con “Sublimes sentencias y en 
Cuyo argumento parecia el espec= 
tro mucho mas contemplativo en 
el semblante cuasi agitado de altíz 
simos * conceptos. Era ademas «u 
“voz ya Opresa; ya fuerte, ya lene 
12, ya vehemente, ya plácida, y 

yA Imenazánte, correspondiente á 
la variedad de los pensamientos. El 
Añacia que las humanas virtudes no 
son Otra cosa que imperfectas imi- 
taciones en comparación de Ja vir- 
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tud, sempiterna: que ellas cuasi pies 
dras preciosas en bruto y; relucel 
con explendor falso, ó. tal vez % 
confunden con los vicios contr 
rios., Ó-se. ven obligadas á segull 
el curso variable. de las opiniones 
y existir por-tanto una sola vil 
tud perfecta, la eterna, inmutable 
invencible y divina. Exórtaba des 
pues á aquellas almas dolientes + 
no suspirar la perdída vida mof 
tal, y á no quexarse al ver allí JO 
rt del caduco cuerpo qu 
tuvo en aquella , sino que elevál 
dose 4 la contemplacion del impl* 
reo y de la magnificencia divinú 
tolerasen dignamente el irrevock 
ble decreto. que les habia desatadí 
á vida inmortal. 

Mientras asi razonaba, todos lo 
espectros le escuchaban con silen” 
gio maravilloso. Aquellos que tenia! 
aspecto viril y marcial, se mostr2' 


ban pagados de aquellos filosófico! 
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argumentos; pero aquellos de los» 
niños, y de las mugeres manifesta- 
ban al contrario tristeza, y con sus 
suspiros daban señal de desear esta 
vida nuevamente; mas el inviolable 
confin les contenia. Los míseros ni- 
ños estendian los brazos 4 sus.ma= 
dres , y estas aun con humano afec» 
to estrechaban sus cuerpos y pa= 
recian buscar dolientes la luz celes» 
te. Herido yo de piedad y de ma= 
ravilla , no bien distinguia si me ha» 
llaba en esta tierra y vivo, quedan. 
do mis sentidos fascinados con aque- 
llas imagenes , y con aquellas pa- 
labras. Ya sentia yo con deleyte 
inexplicable el sonido de la ana 
tigua lengua , ni dudaba el que 
fuese aquella el ánima ilustre «de 
algun orador rómano. Mas luego 
que él calló , las sombras oyentes 
se retiraron de muevo 4 los sepul- 
<ros, y quedó sola aquella que ha- 
bía hablado, Yo me coloqué luego 
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en el medio, y hactendome supe 
rior Á mis acostumbras fuerzas pol 
aquelia. portentosa elocuencia , y 
volviendome al espectro, en idio- 
ma latino, lo mas propiamente qué 
yo supe , razoné en tales senten- 
cias : salve quien quiera que 18 
seas, que con tan excelsa facundia 
parlastes de argumentos superiores 
á la enfermedad de Ja mente mia; 
y 3unque yo no sea capaz de pe- 
netrar bien tus maravillosos con. 
ecptos, no obstante entiendo qué 
fuistes en nuestro” mundo lengua, 
no solo elocuente, sino tambien 
divina. Vé que esta cárcel de los 
miembros hace humildes mis pen- 
samientos , y los tuyos al contra- 
rio , como desatados de tal pesos 
se elevan al cielo como purisima 
llama. Por tanto silas humanas súe 
-Pplicas te: hacen alguna fuerza, yo 
-te conjuro desciendas algo de la 
«sublimidad de 1us especulaciones Y 
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raclocines conmigo en modo con- 
- veniente á mi flaqueza: Tus" pala- 
bras resonaron con celeste armo- 
nia, y resplandece en ellas la: luz 
de la sempiterna doctrina. Las mías 
son como vagios en comparacion 
de las tuyas, y asi dignate descen- 
der á esta humana imbecilidad 50% 
"fin de que yo pueda lisonjearme de 
“haber hablado con una incorpórea 
sustancia. ¡Ah! si las rigurosas leyes 
“de la muerte consienten una tal in- 
agacion , revelame si fuistes mor= 
tal semejante á nosotros , COMO es 
esta tu aparicion, dónde, y quándo 
vistes nuestro sol, y qué nombre fué 
el tuyo, el qual yo conjeturo que 
"lo has dexado 4 nosotros querido y 
eterno. Yo callé, él fixó en mi las 
explendentes pupilas con alguna be- 
nignidad, y despues se sonrió, pero 
sin que se degradace la diepi 
semblante, manifestan 


Nesta complacencia d Ai. súplica. 
es 
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Luego me preguntó: por qué cau 
estás-aqui velando en el silencio él 
muerte , quando tus semejantes 
cen plácidos en el olvido de los cU' 
dados? Y yo sumiso respondí: sal 
que yo me hallo entre, estos desp0 
jos ilustres , y me tiene “aqui la pié 
dad de verlos, no menos que la ma 
villa de aquella virtud que estos :q 
vieron en vida. Yo tengo continua 
mente ocupado el ánimo en ellos, 
su grandeza me llena tanto el e 
tendimiento , que no le dá lugar 
otros pensamientos, Al oir estas mí 
palabras quedó mucho mas sere 
la frente de aquel, y despues q 
permaneció mirándome un tan 
-con benevolencia, asi me interro* 
gó: si, pues, te fuese concedido 
razomar con algun romano , cof 
qual querias primero? Yo, com 
juicio ya antiguo enmi mente, ré l 
pondi al punto: con Marco Tulió 
« Ciceron- A tal respuesta proferidi 
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or micoñ alegria, el espectro, casi 
movido dé paterna benignidad, pror- 
rumpió plácido y modesto. Yo soy 
aquel: yo el hombrecito de Árpi2 
no; 4 quien tu buscas. ¿Cómo podré 
yo expresar aquella delicia que me 
inundó el pecho quando oí esta ma- 
ravillosa respuesta? Quedé taciturno 
y perplexo, como con impensada 

hueva: despues me acerqué ácia el 
espectro , y me esforcé muchas ve- 

Ces para abrazarle con reverencia 

afectuosa. Pero volvieron los bra- 

zos vacios al pecho, y él, no obs- 
tante se complacia de mi honesto 
deseo. Y luego que se templó en 

mi el impetu del regocijo , contem- 

—plé atento aquella “frente , en la 
qual estaban los tesoros de la doc» 

_ trina, y aquellos labios: elocuen- 

tes , que otros no igualaron; aque- 

lla; mano que habia empuñadoel 
estilo de oro, y aquel pecho: que 
tuyo un corazon tan grande por-la 


- ble , pues con ella yo solo en 
- los vivientes podria satisfacer el 


ble de otro modo, al menos pa 
- Ccuraré suplir con la mediocri 


los años viriles parecia cumplido $ 
¡bre aquel rostro : estaba un 

« estenuado, como: de hombre 9% 
. Ro cuida de los corpóreos deley!ó 


e 


patria; y tan. tierno' para loss 
-y os. Mucho me lastima que la vé 
dad me obligue 4 privar: de Y 


“plácido engaño á aquellos que 
tan persuadidos de que. poscen 


camapheos , ó estatuas la imagt 


-de tan grande hombre, porque ni 
«guna se asemeja á aquella. Por! 


qual nunca jamás bube deseado t 
to tener alguna pericia de cincel y. 
de colores de modo que me hallí 
apto para expresar aquellas sus fi 
ciones como 'en ocasion tan inc 


seo comun. Mas si no me es po 


del estilo sombreando aquella io) | 
gen con las palabras. El curso / 
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y solo se complace de los intelec= 
tuales, Una suaye gravedad exp:e= 
saba las largas contemplaciones de 
la Meénte ; pero una grata modes- 
tia parecia asimismo que ocul- 
tase la abundancia de doctrina. Ca. 

llos algo escasos y mezclados de 
Canas eran cortados sin rartificio ex 
torno de la cabeza. La frente, arru- 
gada sobre las cejas , manifestaba 
que con frecuencia se habian acos= 
tumbrado estas 4 contraerse en pro= 
Undos pensamientos. Centelleaba n 
los ojos grandes y lentos en sus moyi. 
Mientos con cierta luz maravillosa, la 
qual ignoro si la tuvieron en vida, 
Sobre ellos estaban las cejas anchas, 
"tqueadas y vellosas: tenía las mexi. 
llas muy pálidas, la boca un tanto 
grande, los labios turgidos , 
cialmente el inferior, y la barba 
Proporcionada. La apoyaba con fre. 
encia, quando estaba en silencio, á 


* Mano siniestra, Y por tanto fué 
O 
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veraz Plutarco, el qual en la vid; 
de ran ilustre hombre no omitió est 
su acostumbrada actitud. La esti 
- tura superaba á la mediocre, y 
«vestido era la blanca toga. Raz 
nando modulaba la voz, y comp 
mia la persona en varios movimiel 
tos elegantes , convenientes 4 l 
palabras. Por ello conocí quán cier 
era que el hubiese ordenado su 
Clamacion al modo de los trágico, 
Actores, porque variándela yac 
 Ímpeta ya con moderadas inf 
xiones, era tambien acompañada 
gesto humilde, ó heroico, confo! 
_me á las sentencias, Un tal co 
“cierto causaba en el ánimo tán d 
ce agrado que lo arrastraba facil 
_mente á consentir. ¡Oh! ¡ ¡felices $ 
_tudios los mios que me lan cof 
_ducido á superar el intervalo y 
tiempo, de modo que he visto! 
he oido al incomparable. orador A 
he razonado con él! 


1 
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Yo en tanto «permanecia- inmó- 


vil, casi «vencido de ¿un delicioso 
encanto, contemplando aquella imá.- 
gen, y él dexando ; pues » QUE: y:9 
satistaciese mis ojos ansiosos , calla 
2 ¿IAgestuoso,, Pero» en :brewe se 
excitó en mí: el deseo d 
con él, y luego comencé : yo. no 
Quisiera, .ó ingenio. valiente, haber 
perturbado ¡tu facundia y aquella 
tranquilidad , qualquiera que, sea. la 
Que se os ha/concedido > almas: ilus- 
tres, enestos abismos de.la muerte, 
Pero tu silencio, aunque inspirando 
dignidad, me llena el ánimo de tris- 
-Teza, Y. esta tu Presencia-severa me 


hace, palpitar. Asi como fuistes in- 
Clinado en. vi 


da. á defender 4 los 
“Bocentes. con tu ilustre facundia, 
Constante hacia los amigos, útil 
Sel -á la patria, lleno.de dulce be- 
Devolencia ácia. los parientes , man- 
Sueto en-las costumbres , y elevado 
ca las doctrinas, yo debo esperar 

Be 


e razonar 
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que ahora consérves aquellas vir 
des, que son deltamigo”y:Do fe 
cen con los miembros. ¡Ah! par 
pues, y concéde que yo reciba ah 
en la fuente las claras aguas de: 
elocuencia: Avcuya demanda él 
manifestó un tánto alegre, y Y 
pondió: mucho mas fácilmente ' 
o pudiése creer, ó piadoso y m 
mátilito hombre y hablas: conm 
nuéstra loígua. A la verdad' es” 
aconiizcimiento opinado; queel € 
rente devastador de veinte sig 
no haya arrastrado tras sí: aqU 
idioma, Tú generoso “propósito 
corimuéve, por el qual ques 


zónar con los especrrós, que sue 
perturbar de tal manera las hun 
nas opiniones, qué entre todas ? 
gentes fueron siempre causa del 
finitás haravillas. Por tanto es y! 
eisó que sean excelsos tus'pen$ 
imiéntos!, - quando ellos vence? 

principal enfermedad * vuestra y 
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temor vano» ¿Mas cómo. sabes tu 
aquella Índoleque yo tnve, 4 la que 
concedes tan honestas alabanzas, 
que. pues al escucharlas ahora. ex- 
Pperimento un deleyte lisongero? ¿Por 
Qué me antepones entre,todos , es- 
timándome yo inferior á muchos? 
Peto yo mucho. mas ¡animado al 
oir aquellas urbanas preguntas, res- 
pondí con alguna sumision. Á tan 
«grande ánimo. qual es el tuyo no 
«podia faltar la dulce virtud de la 
modestia , y asi leemos continua- 
mente las pruebas de ella en tus li- 
bros de oro. De aqui es, que don- 
_de tu emprendes las discusiones f- 
losóficas ; quanto eres explendido 
en la facundia, y rico. de doctri- 
Bas, eres otro tanto mas moderado en 
los juicios , pues dexas las senten= 
cias dudosas al arbitrio del audito- 
rio. Esta perplexidad en afirmar me 
parece que fuese entre vosotros, ilus- 


| «Hres antecesores , una costumbre de 
| 


| 
| 


ES 
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imends; principiando por Sócrates; 

el qual confundió el orgullo de va= 
nas dóctrinas con perpetuas inter= 

rogaciones.Sin embargoes hoy muy 
rara ésta.en el mundo ; aunque aho* ' 
rá múichos- con elocuencia impe= 
tuosa declaman sentencias admiraz 
bles por su “audacia. Oyendo esto 
Tulio prorrumpió enojado: ¡qué mí- 
sera es toda vuestra ciencia, inien- 
tras" ella noes mas que: una luz 
casi extinguida, en-parangon al'oc- 
céano de explendor, én-el qual se 
espacia la inteligencia eterna! Aquel 
entre vosotros que llena el mundo 
de maravilla con sus doctrinas, aquel 
que os parece elevarse al cielo con 
la increible sublimidad de su inge- 
"nio , es para nosotros, espiritus de- 
satados de la cárcel de los miem- 
bros, una estúpida mente, como eS 
“para vosotros el mas insensato de 
los animales: Y nosotros, asi purl- - 
ficados de la materia caduca, 10 


| gr. 
somos otra casa,que mentes viles.en 
comparacion de la suprema, Por 
tanto. es un orgullo digno de com- 
Pasion, si alguno entre vosotros se 
confia en su vana sabiduria. Calló 
él despues, dexando qué yo con- 
Unuase el emprehendido razona- 
Miénto. 

Pero yo para manifestarle mas 
convenientemente quántd me fuesen 
Conocidos sus estudios, comencé 4 
declamar algunos exórdios de sus 
Escritos filosóficos ; despues al- 
gunas peroraciones de sus arengas, 
Y sucesivamente , segun mi remi- 
Miscencia , varios periódos y sen= 
«Mencias de sus diversas obras. Vi 
¡ Maravilloso espectáculo, pero ver- 
dadero!) mostrar desde luego el 
FSpectro una extraordinaria commo- 
cion al oirme , y despues derramar 
“grimas de sus párpados sobre. la 
toga, Yo por piedad de aquellas ce- 
Sé de referir mas sus sentencias, te- 
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miendo que él se doliese , oyéndo- 
Jas afeadas eon la bárbara pronun- 


ciacion. Mas él añadió: mientras yo 


viví entre vosotros obtuve no me- 
diocre fama de elocuencia, y en sus 


artificios exercité todo aquel inge- 


nio que me habia concedido la na- 
turaleza, Ví muchas veces conmo- 
verse á mi voz en los comicios la 
reunion del pueblo como las olas 
al viento, derramar lágrimas á los 


jueces severos , alegrarse los escua- 
licos semblantes de los acusados, 
entristecerse aquellos de los calum- 


niadores , confundirse los audaces, 
y atemorizarse los poderosos mo- 
fadores de la justicia. No obstante 
observa en mi un efecto mas mara- 
villoso, producido por tu hablar sen- 
cillo , pues que me reduces nueva- 
mente á la humana flaqueza. Tus pa- 
labras ya ves que me embargan de 
- dulce pertubacion, no acostumbrada 
en este pielago de la muerte. No po- 


í 


dias en verdad “hacerme oir .mas- 
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- grato sonido, que aquel de mis pro- 


» 


pias sentencias en este lugar des- 
Pues de siglos, y con tan pronta | 
reminiscencia. Y yo, para producir 
en él mucho «mas aquel grato efec- 
to, «prosegui refiriendo «aquellas 
aventuras de su muerte, 4 DOSsotros 
trasmitidas por la fama, las quales 
aun entristecen el ánimo de cada 
Uno. Mas oyéndolas se turbó el es- 


Pectro, y fixaba en mí afligidas sus 


Pupilas. Yo por tanto detuve: las 
Palabras , y el comenzó sollozoso: 
2Unque «con ánimo benigno tú me 
as una amarguísima nueva, yo:ja- 
Mas tuve noticia de estos últrajes; 
los quales aunque no ofendan mas. 


Que á Jos míseros despojos, son 


Do obstante efectós de ira y tan 
ADominables, que $ reminiscencia 
Me maltrata. Antigua es la inju- 
Ma, ineficaz el enojo, tardia la ven; 
Banza , y sin embargo yo siento 
p* 


ya 
nistillta miembros que tuve en. 
la vida renovarse en mí los huma- 
nos afanes. Yo permanecí en silen- 
cio , maravillado al oir aquellas pa- 
Jabras dolorosas, y despues conti- 
nué: ¡inopinado easo es este que 
me refieres! Advierte que yo vi=- 
viendo aun soy estimulado de tan 
ardiente deseo de razonar con vo: 
sotros. Infinitos otros hombres su- 
fren la misma ansiedad , y apenas 
les contiene el satisfacerla la espan: 
tosa condicion de la muerte. Coti- 
dianamente descienden 4 vosotros 
mensageros de nuestras nuevas, y 
yo no entiendo como vosotros no 
“sois solicitos de oirlas, siendo mu-= 
chas mas las causas y los argumen- 
tos que os deberian estimular á esto. 
El me respondió: aun mas diversas 
«que lo que se creen son las cos- 
umbres en el tiempo eterno , que 
¿aquellas del momento de esta vida 
Ninguna de nuestras cualidades es 
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semejante ó. proporcionada 4, es-, 
ta de la tierra. Para vosotros el, 
tiempo, el espacio y el movimiento, 
son el fundamento y la norma, de 
toda ciencia , y para nosotros son, 
Cualidades  repugnantes. Y puesto 
Que ninguna medida tiéne el tiempo 
infinito; ninguna extencion ni mu- 
facion de lugar conviene á tal sus- 
tancia , que no la tiene ni ocu= 
Pa lugar alguno. Séate, pues, ma; 
Mifiesto , aun entre tanta obscuri- 
dad,.que es imposible entre;.noso- 
tos razonar sobre este asunto. No 
Obstante sombreando con humanas 
Palabras los secretos de la segunda 
Vida, has de saber que somos en 
8olfados en el piélago del tiempo, 
EN cuya inmensidad, no solo uno 

€ los muertos, sino las enteras ge-. 

Neraciones , no son otra cosa que 
UDa coja, que, arrancada. por el 
Ménto , fuctua sobre las olas. Y 
Somo en la anehurosa extension de 
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vuestro mar seria acontecimiento 
casi imposible que algunos nadan- 
do náufragos se encontrasen, piensa 
quanto mas lo será en éste sin fon: 
do, y sin playas, en el qual si en- 
golfas el pensamiento te se turba, 
te se estanca, te se pierde, y te 
avisa de no abandonarte vanamente 
mas allá de los confines del enten- 
dimiento humano. Yo “escuchaba 
con ansia increible tan misteriosas 
palabras, y aunque me hallase em 
bargado de respeto por ellas; sin 
embargo me parecia repugnante 
la dificultad por él asegurada de 
encontrarse en el occéano intelec- 
tual, por quanto yo mismo había 
visto poco ántes, reunirse los es- 
pectros, y razonar con Tulio. Ma- 
nifestele luego esta mi perplexidad 
eon discretas palabras, y él apaci- 
ble respondé : es ¡gualménte cos2 
Jaudable consentir en discursos eví- 
dentes , ceyió el disentir al conrf7 


sx 
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NO, porque entrambas son señales 
€ entendimento síncero. Mas veme' 
Tesuelto á disiparte del ánimo es= 
tas molestas dudas. Dispersos nos 
allabamos , y separados por in- 
Mensos intervalos en el mar del 


—Bempo , ni jamás alguno dé noso- 


ÍTOs se habia encontrado en este :si- 
encio, quando oimos un sonido, 
Como de trompeta , que nos con- 
vocaba á esta parte de la tierra. Y 
siguiendo nosotros el rumbo como 
Davegantes que miran el fanal en las 
Moches procelosas, aqui somos con» 
Vocados en multitud innumerable, 
Y comparecemos. Vimos súbita- 
Mente que estas eran las tumbas de 
aQuellos «que con admirables em- 
Presas fueron autores principales de 
a grandeza romana. La pátria siem- 
Pre colocó en ellos sus esperan 
zas en los peligros, y su confian- 
za en la prosperidad. Las naciones 
Mas soberbias oiam palpitando el 
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nombre de esta progenie. Ahora: 
que por el rudo hierro son que: 
brantados los huesos ilustres , se 
mueve entre nosotros tumulto ma- 
ravilloso, y somos aqui convoca= 
dos á Congreso nunca jamas espe= 
rado. Ye por tanto razonaba á los 
primeros que aqui concurrian , los 
quales reconocí por almas vulga- 
res, y. asi siguiendo la costumbre 
que tuve en vida, les declamaba 
como en los comicios con auto- 


sidad 


l 


Y 
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COLOQUIO SEGUNDO. 


Bruto y César disputan sobre la. 
2 querte del tirano. 
Jj 
j 
4 


Mientras que Tulio de esta -ma= 

Bera me entretenia con afable lo- 

- Qlela, resonaron aquellas cavernas 
“On varias humildes voces por to= 
25 partes, y luego de la tierra por 
tortuosas sendas , y de las tumbas 
salian de nuevo espectros visibles 
POr cierto ingénito explendor, co= 
Mo lucernas palpitantes. Eran sus 
ASPectos en gran parte conformes 
“aquellos ya aparecidos, y €n 

| Parte eran diversos. Sin embargo 
Algunos estaban vestidos de toga 
| Prolongada , otros de manto corto, 
Wtros armados, otros cubiertos de 
£Stola  matronal, de modo que 
YO no dudé que aquellas som- 
las fuesen las mas ilustres, de los 


E 
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romanos. ¡Quán maravillosos eran 

Nuestros semblantes, y quánta) la 

dignidad de las personas! A la 
aparicion de ellas, yo aunque 
lleno de insaciable deseo de con- 

templarlas , conmovido no obstan- 
te de su magestad , retirándome un 
poco, dixe 4 Tulio: conforta mí 
Constancia , porque el hamino pe- 
cho no resiste ya al inopinado. 
portento. Extendiéndome él la mas 

- MO protectora, detente, dice, y mé 

miró despues benigno. Volvióst 

luego 4 las concurrentes sombras; 
y con afable y noble autoridad pi- 

dió con la diestra silencio. Al pun- 

to callaron las sombras con docir. 
lidad maravillosa, reunidas en tor”. 
ue de Tulio, y yo 4 su lado per” 
«manecí suspenso mi aliento. Los es: 

pectros se miraban alternativamen” 

te con ansia, y Tulio mas qué nia”. 
gunño otro contemplaba la multi" 

tud. Quando he aquí que exclami 


e 
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easi sollozando : ¡ó admirable entre 
Bosotros, y dignamente nombrado 
el último de los romanos! ¿no eres 
tu Marco Bruto? Extendiendo este 
el brazo, responde : aquel soy to- 
davia pronto á exterminar los tira- 
Mos. Luego las sombras amigas se 
mezclaron con vanos abrazos, pro- 
Curando satisfacer con las humanas 
Costumbres su antigua benevolen- 
Cia. Mas entre tanto que aquellas 
80zaban de tan dulce reconoci- 
Miento , salió con impetu fuera de 
a tumba una sombra indignada, 
Que avecinándose á aquella reu- 
Dion, bramando así prorrumpe: ¿de 
QUÉ os 'veo tan alegres quando con 
> Ésar cayó juntamente la. pátria, 
d la que se robó un benigno mo- 
Crador de sus discórdias? Revol- 


'VIÓ Bruto 4 aquella sombra enoja- 


a miradas , y dixo irritado : ¡ó vil 
Mtonio , aun convienen tus pala 
lAs 4 tus depravadas costumbres! 
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Mas pues que en vida tanto. te mo: 
fastes de toda virtud, al menos de: 
xa que ahora, sin la molestia de tus 
derrisiones, nos podamos aqui con: 
forrar almas separadas por los siz 
glos, y unidas perpetuamente pof 
la benevolencia, Asi hablaba todas 
via Bruto, quando luego otra som 
bra se mueve con ímpetu , como 
acudiendo á. gravisima disputa. La 
multitud dexaba que ella se ade 
lantase , asi como cede el vulgo al 
«comparecer noble persona. Los JoS 
espectros que: habian comenzado 4 
disputar , callaron y la miraban 
Ella en tanto venia callando , Y 
fijaba en ellos las tórvas pupilas 
Era aquel silencio como la calmá 
Amenazante que precede á tempes” 
tades devastadoras. Luego ella ex 
clamó: ¡pérfido Bruto! ¿con qué 
voces de malvado regocijo vas tuf” 
bando este silencio de muerte? Auf 
que el torrente de siglos deba ha" 
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ber sumergido para siempre la me- 


Moria de tu atrocidad, y de micom- 
Pasiva muerte, ¡arde.en: ti perpetua 
112 Como si hoy fuésen los funestos 
dus de marzo! ¿Luego mi sangre 
€rramada de tantas: y «tan profune 
Sheridas, nosació todavia. aquella 
Sed que tuvistes de ella? No solo se 
Suelen templar los ostinados ódios 
Con la muerre de la aborrecida: per 
30na 5 sino tambien extinguirse, del 
todo por la piedad. del comun. desy 
Uno, Hablando de este:modo fixar 
en Bruto las desdeñosas púpilas; 
Ste callaba , y su silencio mani- 
taba que tenia,el entendimiento 
mergido en altos: pensamientos. 
O intrépido y severo, aunque 
in ira $ desprecio, con magnani- 
Midad de estóica disciplina se mos- 
traba todavia no vencido de la for- 
“Una. Antonio entonces se avecinó 
“on benignas accionesá aquella som: 
"a irritada , la qual se calmó, y 


a 
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daba señales de reconocer en él 


una antigua benevolencia. Bien co” 
nocí yo que el nuevo espectro era 
el dictador César , tanto por su 
razonamiento, quanto por-sus fac 
ciones, que se nos han conservadO. 
en monedas y en estatuas diversas: 
Entretanto era yo ansioso oyente 
de tan excelsa disputa, quando Tu 
lio interponiendose. entre Bruto Y 
el dictador, dixo á este con dis” 
ereta voz; témplate ó anima gran 
de , porque Bruto no te odiós 
sino tu tirania: En vida” fuistes 
admirador de la virtud aun de 
tus enemigos, y mirastes aquelló 
con semblante alegre, y la ala” 
bastes con palabras benignas auP 
entre los atroces ódios civiles. Bien 
sabes quánto fue el rigor estóico de 
sus costumbres , quanta la integri”! 
dad en la vida, quanta inocencia CM 
los deseos, y por esto en el mo” 
vió el brazo armado , sino sufres 
que yo diga la virtud síncera, de 


” 
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bes tolerar que yo afirme una: ilus- 
tre imígen de-ellz. Templado. ya 
el dictador escuchaba aquellas exór- 
taciones, y: respondió afable: ¿qué 
MO puede £u lengua triunfante , de 
A qual+fuí vencido ya maravillo- 
Samente en la acusacion de Liga- 
tio? Cayeron de mi mano los es- 
critos- que contenian pruebas mani- 
fiestas: desu: delito, y-lo absolví, 
No persuadido , sino conmovido, 
Esto fue, añadió Tulio, mucho 
Mas efecto de tu natural clemen- 
cia que de la facundia' mia. Y César 
Prontamente résponde : fué efecto 
de entrámbras , si. quieres conciliar 
“on equidad nuestras opiniones), y . 
de entrambas recogimos despues no 
digno fruto; pues que yo ví entre 
Mis asesinos 4 aquel mismo Liga- 


Mo. Piensa ahora qué hombre sal- 


Vastes con tu lengua , y quál yo 
Con mi clemencia. 
Mientras aquellos asi razonaban, 
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Bruto permanecia” taciturio en ací 
titud- grave. Tulio despues vol. 
viéndose á él, le alargó la diestra 
diciendo benignamente: consumas? 
ztes la empresa , y debes: de hoy 
"ñas estar contento de haber: ofre- 
cido á la patria una' víctima tad 
lustre: conservar aquí los antiguo 
-Féncores, cuando las: honestas caus 
«sas de ellos se' borraron. por e 
«tiempo, sería -obstinacion- yang, 
“mucho mas que: generosa: constan”. 
cia. Por 'tanto; te: ruego por.aque- 
Ma autoridad: de benevolencia qué 
“1UVe contigo em-la vida, y poa 
aquella comunicacion de claras doc 
“trinas, que moderó: nuestros cui 
“dados civiles, te-"muestres ahor 
" magnánimo qual «+u fuistes, Si he- 
ri:tos los: miembros ya enfermos, Y 
elados del dictador por:alta causa 
CU muéstrate abora benigno ám ar 
ma grande , aquívarrojada port 
acero en sempiterno destierro, CO 
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tales palabras, ví disiparse la tris- 
teza tizososa del semblante de Bru- 
Lo. El Dictador con su ACOSPU Ma 
Strada facilidad 4 la clemencia, es- 
tendió! entonces la máno 4 aque- 

la diestra que le habia herido. Ya 
Sta manifiesto en su semblante que 
4 complacencia de volver 4 ver 
Mn magnánimo Ciudadano, ex- 
“guia en él todo deseo de ven- 
Sinza, Mas sin embargo de hallar- 
se aquellos ánimos desnudos de to- 
| 9. punto de las humanas Pertur= 
Laciones , CON rostro sereno, bien 
Jue un tanto pálido y frio, como 
0 tuvo en la vida, “ad respondió 
Bruto. Ó Cesar, yo sumergí “el 
Mlerro en tu pecho, ño por odio 
Acia tí, sigo por la piedad de Ro- 
ma. D:spues de veinte siglor, des- 
Wuidas don nuestros miembros las 
Usas “de las” htúmánas empresas, 
£mos aquí formar ahora de ellas 


Ya juicio magnánimo, é imparcial, 
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Por tanto , ¿díme sino: te parel 
que fueron tus dias los mas des 
venturados y funestos 4 la repú 
blica2 Entonces prorrumpió Tw 
lio: ¡Ó disputa libre y grandi 
solo conveniente 4 tales dos en 
tendimientos! Mas Antonio que 
ria oponerse á Bruto, segun 2q1 
favor que prestó á Cesar en vid! 
paro este le dió á entender co 
una ceñuda mirada, que ceras 
los labios, y volviéndose á Bru! 
to, le preguntó: ¿despues que fÚ 
postrado por tu puñal se recobr' 
la libertad? No, respondió aquí 
«suspirando, ella. perinaneció sien 
«presa de este Antonio, que ahof 
ves aquí, y de Octaviano tu s0 
brino ,. los; quales, renovaron. 1 
proscripciones de Silla, y cortar 
_Jas mejores cabzzas. Entonces af 
dió Cesar: ¿y de tí Bruto que Y 
cedió? ¿qué piemio te dió la p* 
tria por esta, que tu pretendes $ 


A 
¡ TA ella útil atrocidad? El. respon- 
ls el premio de la virtud es. la 
Alabanza de los sabios, y la perpetua 
MA 5 tanto que si, tales galardo- 
Nes quitase la malignidad de la for- 
tuna, siempre quedaria el mayor y 
Mas cierto: y. la complacencia de 
Ohesta y ¡grande resolucion. Sin 
£mbirgo, insistió Cesar, ¿ qual fué 
tu fin? Y Broto concluyó con 
Miecion; Oprimido yo tambien del 
Mado de Roma, volví 4 mi pecho 
quel hierro que habia llegado 4 
Sr ináril para ella. Caí, pero jun= 
mente con la patria sia sufrir el 
SMpacho de verla esclava. He aquí, 
"eblicó el dictador, ya manifiesto 
Qe tu empresa fué inútil en, los 
- SCtos ; veamos. ahora: si sella fué 
sta en las razones. Refiere: por 
“iMto. quales, fueron estas. Y Bruto 
+ Menzó: ingenio maravilloso,mas 
tapaz de:descanso:: Corazon gran» 
Sy Peto inmoderado en sus deseos: 
Cc 


E 
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índole generosa , pero repugnantt 
4 toda igualdad civil + ánimo siem” 
pre arrastrado quasi de ímpetu de 
lirante 4 extraordinarias empresas, 
en til se vieron vicios 'explendidos 
y estimaciónes insidiosas , por 10 
¿que jamás hubo ciudadano . 
perniciosó que tú en?la' ya enfer” 
ima 'libertid, Ningina virtud Y 
contuvo junás “pata tentar altas 
fortunas; pero quando llegastes 
ellas , déxa:tes con vida, haciendo 
obstentacion' de” elemencia, 14 10 
“que quedaron como'restos de ases 
'sinatos' destructores. Ni pretendo 
«que el discurso “se- Umite 4 esté 
'sentencias génerales, sino que €? 
¡prueba [desellas! debe desecider 3 
o ao Por esto y de | 
jabdo 'apafte las" disoluciones :wett 
“gonzosas; de tus privadas costum” 
“abres, Intento manifestar tus po 
“blicos vicios. Acuerdate; 'pues;.c0” 
'mo'siendo de edad juvenil, 


Ma 
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Ss madura malignidad, no. pudistes 
Partir al proconsulado, de la Lberja 
Por motivo ignominigso;, por quam 
to habiendo. tú disipado.,los GA * 
dales en los comicios. para, obte= 
"slo, te, detuvieron los, acteedo- 
1CS, ni hubieras partido. 4, aquellz 
piguidad, si nes rigo,Craso ng 
hubiera, ido su far», Llegando 
Pues al, consulado, con nuevas 
WiSipaciones fuistes, mas sedicioso 
Sue un. tribuno de la plebe, pues 
due adulándola astuto y, te preparó 
El camino..para; elevarte eme Jaz 
"Mpestades civiles, 4 súblimo foro 
tuna. El Senado gemia, viendo que 
Plopusistes. de ¡nueyo la léy agra- 
% siempre yesca de tumultos ple- 


y Y/OS: se:extremecian, los, mejores, 
limo. como todos uefa 
"€ Caton :. tu cólega. Bíbulo se 
—Bonia Á tus perniciosas empresas; 


Pero apelastas al pueblo. ¡Ó deplo- 


$omicios, ep los quales ergn 
C2 


$2. E E 
esparcidos, para terror de' los bue- 
hos, tus Satélites con puñales cu- 
biértós Con la” toga! Apeñas co- 
imerizó Bíbulo 4 arengar en los 
Rostros contra la ley por tí pro” 
puesta , la plebe, movida enton” 
ces por tí, tiró “el lodo “sobr 
lá venetable' cabeza” del Cónsul 
rompió las fasces de “sus lictores 
arrastró su propia persona por. la 
gradas del templo de Castor, cU' 
brió de sangre, y de heridas 
aquellos que le escoltabán, y en 
tre ellos “dos” Tribunos',' aunq! 
dignidadés inviolábles. Mas de do 
Yeces sé opuso el magnánimo CA 


.....? 


ton 4 aquella reiition tempestud 


turbastes la república abiertamen' 
por siemipre, como prostituta 9 


depuso todo ad “Despues ' 


$3 


- Ínsidiado y oprimido. Colega: se 


vió obligado 4 salvarse en Los Su 


- 598, domésticos gran, parte. de. su 
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Sensulado ,,abandomando 4.1: solo 
la libertad espigante en tus brazos, 
Quando, despues, pbrenida',la-pror 
Yincia:de la Galia, fuistes separado 


*quellas, guerras como.una palestra 
8loriosa,. en la que te exercitastes 
Para esclayizar despues, los roma- 
Ros. Acuérdate de aquel diz in 

ANSto ¿y en el, qual. navegastes pe 
subicon.,, y. entrastes, despues $p 
Ct patria muda, y. trémula 4. yis- 
ta del .explendor de .tus, armas, 


¡Miserables triunfos. y, triste, dis. 


; 


“it en Romay de falás gloria, y, de 
eordadera.. servidumbre). De, ¡este 
"Po, en, adelante y mofándote, de 


“iplina la de tus legiones: portado- 


Muestra libertad ,, repetistes guotir —, 


+ « 
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diaramente aquella sentenéia inso- 
létite de qué el nombte de repú-. 
blica era el váño:, que: Sila: habiz. 
sidó iliséngito*renúnciando la "diez. 
sidura) y que 108 Rióriaños debian. 
resfietar "en adelañte” como" ley 
ms palabras, He aquí envilecido$ 
los ániinos, y enmascarados los sem: 
blántes , dóncurtir" 142may or parté 
somo rebaños en torió del nuev 
titino-; y "con maligna envalación 
disputar el Superar 4 “otros en la 
viléza: Comenzaron" despues 4 es. 
parcirse en' la multitud” aquellas 
woces inisidiosas”, que te aclamaba 
Hey se vieron despues de'esto co” 
Yohadas “tus estarias con 14! real 


aquélla júsensata celebridad , don 
dera ertabis sentado en trono de 
oro y te ofreció la real corona. 
se postró suplicante 4 tus “pics 


55 
fin de que la aceptases, y tU-MU>: 
tamente representando como trá- 
gico actor. la repulsa. de aquella, 
dejasteis en ¡duda cual fuese de y O=: 
Sotros mas astuto el uno en fin= 
gir y y el otro en adular: No obs- 
nte el estremecimiento de la mul. 
titud, y. su silencio amenazador en: 
quella escena deshonesta daban ma- 
Difiestas, pruebas. de que aún no cs- 
taba el. vulgo tan deprabado por tíy 
Que hubiese olvidado elantiguo ódio 
Contra la dignidad real. Mas aun- 
Que no hubiese sido suficiente nues- 
Ma sagacidad., como, de hombres 
OPrimidos por la fortuna, para pe- 
Metrar el corazon de un tirano y tú 
Mismo fuistes solícito para hacerlo 
Conocer facilmente. Sucedió que 

+ Cota: custodio, de los. libros Sis 
bilinos y esparcia la voz de queíse- 
Sun aquellos oráculos;,'los Partos 
NO debian ser vencidos sino «de un 
"ey y y que convevia, darte. aquel 


56 
nombre , para poderlo deliberar. 
Llegó por fin la servil cobardia 4 
aquel extraordinario exceso de qué 
algúno propusiese enel senado el 
decreto de que te fuese concedida 
la libre” disolucion- en la comun 
servidumbre por laqual pudieses 
arrastrar contigo -qualquiera - má- 
trona á tu antojo. Si éstas , pues) 
no eran pruebas de tiránico impe- 
sio , ¿qué otras se'debian esperaf 
sino que nuestro vivir, “y el de 
nuestros hijos, y el candor de las 
consortes, y de nuestras jóvenes 
hijas , fuésen don jornalero de tú 
clemencia? ¿Qué mas? Yo ví espar- 
cida de miembros romanos la far- 
salia, cortada por traidores la c2- 
beza de Pompeyo, errantes lof 
buenos, yla patria en luto. 
Nuestra osamenta arida: son tó 
trono, y has teñido el:mañnto n0 
de púrpura , sino de sangre roma” 
na; y entretanto: las infames: lison” 


: 17; 
Jas te Mamaban. Jove. Julio Ye Dios, 
'"Nvencible, Se erigen templos, Aras). 
Y: simulacros ; y ¡sacerdotes ofrecen, 
Maciones inciensos. y y sacrificios: 
“tu divinidad.) que«y o! extipguí, 
“02 un puñal. .... G ¿ENT Isi5g 281 21 

"Mores sb oiumizórg sor 

- COLOQUIO TERCERO, ... 


Pe 71 tod ¿910 
| Cósar expone las 5 corrúptelas, de 


4 república y sostiene la, nece=,. 
“ossidad de la, Monarquía. 10q 
"“Ds5blzunt al armor emieinevs ld 
“+Calló Bruto, ' y. César: vol» 
Viéndose, 4 -la multitud ,' asi cor 
menzís:; sitalgana gracia. y 0/Julio 
César: he conseguido,algua tiem- 
Po €htre vosotros. con mi. liberas 
idad. con mis triunfos , y. con la 
Blandeza del ánimo, : os ruego me 
Concedais. en ¿muerte,el único gar 
Mrdon «de que .ahora.me, escuchejs 
enignamente. Si fuí eulpable , ya 


"acero dejéste, «y de. sus, :sequár 
C A 
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ces apagó vuestra irá con terrible 

venganza. Por tanto, “séame con- 

cedida aquella fasaltad; que no se 

ha negado á los: 1íalhechores; de 
proteger la “propia causa con ho-=- 
nestas palabras. Despues: se: dirigió” 
4 Bruto, y. prosiguió de esta ma= 
nera, Ya que expusistes las razo- 

nes por las quales me has arroja- 
do de Roma”, como funésto Opre- 

sor-suyo; debes sufrir que yo ex- 
ponga" aquellas que me- indujeron 
á levantarme sobre la igualdad ci- 

vil. : Sea esta: la-primera de ellas, 

y casi” la mas robusta de todas; 

que Roma era conducida 4 tal des 
tino, que -qualquiera”que tuviest. 
en aquel tiempo alguna: excelencia 

de virtud, debia elegir por necesi”. 
dad una de tales dos condiciones» 

6 el imperio» Ó' la iservidumbré, 

Despues no "podia natrir*la multi”, 
“1ud: mas“saño deseo que recobrat” 

se de las Lia dela insultante 
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leencia, baxo el gobierno de un 
Moderador supremo. Injurias no ya 
tecientes. ,. mi ¡pocas , sino infiniz, 

> inveteradas', insanables y des», 
tructoras, habian; no solamente, 
echo enferma: la “síncera libertad, 
“Ino agonizante, ' sino: estinguida 
g8'an tizmpo antes : que -NOSOtIOS, 
fuesemos producidos 14 la vida... Fi 
Para ¡que de..estas,mis -genera= 


q WMándo. comenzaron, no ya las 
“ordias +: sino las guerras civiles 
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en el tribunado de los Gracos, y. 
como si la muerte violenta de ellos” 
no fuese ya prueba cierta de la ex- 
trema, € irremediable deprabacion, - 
vino ¿ Roma' inmediatamente un' 
Rey bárbaro 4 manifestarlas á to- | 
das las gentes. Hablo de Yugurta, 
usurpador del trono de la Numi- 
dia, con la alevosa muerte de sus 
hermanos. Nuestros Cónsules Scau- 
ro y Calpurnio despachados á yen 
gárla , se volvieron corrohpidóll 
por sus tesoros. : Llamado despues, 
aquí por un senado, ya de:el cor” 
rompido con las usurpadas riques. 
zas, 4 defender su causa, llegó: so” 
lícito, animoso y con serena fren” 
té, sabedor de la vileza de sus jue” 
ces. Asimismo mientras pendia Y 
eausa de estos parricidios/, cometió. 
ino nuevo abiertamente en 2sP 
Ciudad, en la persona de Masind”. 
«2 otro su hermano y evadido ad, 
en vano de su insidiante acero.. 
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de ésta, «ni de: sus innumerables» 
maldades pronunció otra pena el: 

Mado , sino que él partiesez'de: 
“uya conivencia el mismo: crimi-' 
Bal Monarca se umaravilló. tanto, - 
Qe saliendo, volvió la vista á esi> 
so Muros, y profirió aquella bur=» 

«Djuriosa y merecida: venal cin! 

ad; bien pronto perecerás y sí. 
Menentras un comprador. 000005 
¿Si aún existia algun ciudadano 
'WMmune de la corrupcion univérsal, 

Cra el blanco de los insultos co- 
Munes,. De:aquí es que Q: Metelo 

'Umídico-, entonces censor, cuyo 
Pecho: era todavia abrasado de la 
WDúgua virtud «fué de tal manera 
Ociado, que el tribuno C. Asinio; 

€ asaltó en la' calle 4 la luz:-del 
Medio dia, y lo arrastró á la. roca 
Tarpeyay dela que lo hubiera des- 
Pñado , si por:alguno de los que 
dieron no le hubiera sido im= 
ido aquel arrojo. Sia embargo, 
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en medio de aquel tumulto fué: tan” 
mal tratado el Censor, que le cor. 
ria la sangre de los:oidos: Tan mo- 
lesta eracsu virtúd, que no: pudien=" 
do, sufrir: ni aún su aspecto, se des! 
dicó 4 ultrajarlo: con abierta ini» 
quidad el «mas audáz entré todos 
los hombres que jamás hubo, ní 
habrá, el tribuno Saturnino. No 4 
elocuencia mo las dignidades prez 
valeciéron mas en el comicio, sino 
las piedras ¿vel lodo: y las heridas. 
En aquella: reunion de paz y de 
libre. consejo; el Tribuno ,. feroz 
conductor: de necia plebe, se arros 
jó contra Metelo , que se. refugió 
al Capitolio. Sin embargo allí le per 
siguió, resuelto 4: atarle , “donde 
poco:antes habia triunfado; ini sió 
correr por la pendiente. del «colas 
dd arroyos de: sangre civil y + fué 
arrebatada del vulgo atroz por: los . 
patricios aquélla vidasentre todos 
«preciosa, la qual, aunque ultrajar 
»x 
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da de cotidianos insultos ; la con= 
Metelo 4 tiempos menos. trise 
$3 salvándose en Rodas. 2. 
bi Saturnino: insultante en lacvem=: 
'aguéz ¿de las sanguinarias. em=-. 
Ss, “concluido: su tribunado, 
Piróla elrridevamentes Mas quaní> 
do % vió escluido-por los»'sufiga: 
=> Se arrojóen el comicio con: 
sus Malvadossequales “4. extraor= 
citaria “violencia! ZA «wuestra vista, 
"dóciles! Quirites.; asesinó allí: 4 
"lio Nonnio:;2eloíltimo: dé-los 
e tribunós entonces elegido', y 
a ismo:se proclamó en su lugar: 
¿Por Ventura no :erais ¡merecedores 
de Estos wltrages?Saturnino'no!so: 
in Inaneció en estar dignidad, 
5 QUe la exerció con furor con. 
“niente. a] indigno modo con que 
ia conseguido: ¿Qué cosa era 
€S- segura. en Roma,> fuera 
e iniquidad? ¿Qué magistrado 
Migrado , que ley- inviolable, y : 


te 
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que virtúd mo' vilipendiada?, ¡AY 
de mí!..¡Qué. refiero acontecimica” 
tos odiosos, todayia lamentables; 
aunque sumergidos en el tiempo; y. 
de poca estima en comparacion: d 
las eternas ; comtemplaciones! Ma 
el aspecto de esta multitud de 49 
tepásados , de-contemporáneos Y 
sucesores , reunida despues de tan” 
tos siglos ,:reclama los cuidados 
la vida mo:tal. ¿Alguno' habrá aqUí 
entre vosotros testigo: del inaudito 
altraje hecho por Saturnino á Gla!* 
sia Pretor. Mientras éste presi 
sentado.en:el comicio, aquel, que” 
jándose de que su. presencia le (8% 
se»molesta , le arrojó «de allí, Y 
rompió 'su.. silla curial. ¡Pero 
qué maravillarse ! ¿Por ventura 10 
llegó la impudente ferocidad de 
aquel. Tribuno á asesinar por nal 
mo de. sus sigarios, delante del-prf, 
blo y del Senado, á Memmioy pr 
ximo á obtener con la; mayoP 
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de votos el consulado? Sinembar=. 
89 vosotros hasta entonces” frios: 
testigos de tantas iniquidades y no. 
le ofristojs mas entaquel dia. Qua+ 
$ dispertando súbitamente del le= 
Margo, matasteis con furor de vul= 
89 4 Saturnino: fueron. destroza= 

0S sus miembros , fué llevada en 
triunfo su cabeza por la Ciudad, 
Y ultrajado en muerte, quanto el 
abia - sido 'insultante en. vidas 
Si los estragos eran peña de los 
Stragos:, los delitos se corregian 
Con los delitos , y los remedios 
“lan una confirmacion de. los mas 
$S- Llegando 4:ser. despues' este 
lelo menos triste, desde que ha= 
12 dexado de ser obscurecido por 
$ Obras de aquel tribuno, apa= 
Peció allí, como un rayo de sol 
De nubes tonipesridsas el 
etelo el «mismo: año: en 

* Yo nací. Vedme aquí yo mis= 
:€M el principio de la vida ex- 
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pectador de las civiles: turbúlen- 
elas.. Por una. parte el. Tribuno 
Druso:3' excitaba -la licencia del 
wulgo , y por otra el:ssenador Ces 
pion sostenia la tirania, de los, Op* 
timates : una causa pueríl fué no 
obstante allí origen de. aquellas 
disputas aunque, graves. y pernis 
ciosas. Algunos de los presentes $ 
acordarán aquí «de ¿que aquellos 
dos eran en su juventud tan ami" 
gos por benevolencia ignominiost 
que cambiaron sus consortes. Mas 
despues en el mercado de algund 
muebles , fueron competidores en 
tre:si-por la. compra: de un anillo 
deséándolo entrambos 5 y desde 
aquella ocasion creció. siempre de 
tal modo el enojo , que desahogáN” 
dolo en el comicio y: arrastraron 1 
mísera Ciudad en el' ruinoso 11” 
petuode sus disputas. En.Ja viole”, 
cia de ellas: llegó. el Tribuno 
amenazar á aquel su émulo de pié 
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“ipitarlo de la: roca Tarpeya , no: 
Ya deseable objeto. de los triunfas: 
>reS, sino suplicio para" quien se 
oPusiese-4 laviwd dé da: ¡plebe 3 y si 
“Quella fué amenaza :coittia un ilus 
tre Senador , Filipo entonces cón< 
SU sufrió los efectos. de laraudacia 
_Drusoy porque siendo 4: éste 
molesta aquella autoridad; lo'con= 
dujo” ep] prision: ; otan: mal “tratado: 
el furor plebeyo;: que le:corria:la 
Dro de la: maría. ¿Ao larivista: de 
“quel, profirió. Druso con! feroz 
*Onrisg aquel dicho amargo, 10. es 
STey sino la grasa: del tordos; 

. “dose asi: del cónsul: como 
mperante en los: convites. No 
o freno quedaba á: la violéncia, 
la violencia; y asi antes que 
Soncluyese su tribunado, fué Dru- 
_ Muerto: de noche'por asechanza; 
pa Ue jamás seo hayan sabido” los 
E de su'muérte; ¡Oxalá que 
Menos fuesen: sepultadas con él 
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aquellas tristes discordias! Pero nos 
antes sí se renovaron inmediatas 

mente «aquellas que. tantas veces 
habian amiotinado la república po 

los: empréstitos de los patricios 4 

la plebe. Estos juicios pertenecial 

al Pretor; y A. Sempronio Aselios 

que entonces obtenia esta dignidad: 

procuraba oponerse 'á los ,avidos. 
acreedores que -oprimian. la plebe 
con las usuras. Para confirmar gue 
la. justicia era nombre: vano, f 

asaltado-el Pretor por los patricios 
mientras «celebraba un olocaustó 
berido:de:las piedras sele cayó: % 
la:mano-la: sagrada patena, y ten” 
tó refugiarse en'el próximo delv! 
bro de Vesta. Mas los perseguido” 
res le cortaron la: huida, :y oblig* 
do.á refugiarse en.un figon, fl 

allí muerto. En vano: el. Senad/ 
convidó con su. autoridad ;, y, co%, 
premios Á que «alguno. descubriest. 
los culpables de aquella atrocidaó 
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Je quedaron ocultos, aunque: la 
“ométieron en! medio de: vuestra 
COncurrencia 5 que ninguna otra 
Cosa era entre tanto felíz en Ro- 
Ma sino la maldad: Y he aquí á las 
"imeras reflexiones abrirse un in- 

Meno y vasto volúinen/escrito con 
Sangre romana. Yo leo aquí las 
“Mpresas de dos insaciables en bez 
Serla; de Mario, y de Sila, Á es- 
'9s nombres el aura sonó como la- 
Mento, los rostros aparecieron tris- 
165) Y en sus actitudes mostraban 
tro, César quedó por un rato 
y Enciosó, como piloto que desde 
Y proa espera intrépido la ola bra- 
"adora, y despues -prorrumpió: 
Ly tardías y vanas quejas! ¿Sí 
Pues los solos nombres de aquellos 
o verdugos os hacen estremecer, 
Porqué sufristeis. los estragos de 
Sib $ Calló despues y y en aquella 
au Utan digna, se calmó: la mul- 
de Entonces él. prósiguiendo, 


Eo 
añadió: era-Sila, cónsul 'en,la 101 
bustawirilidad: de, diez lustros, el 
año siguiente al, asesinato del Pre- 
tor Aselio. Pretendia ser General 
del exército' contra el .mas glorio” 
so: y formidable ¿enemigo de los 
romanos, Mitridates..Mario, ya ilus 
tre por los triunfos:.de, los. Nu* 
midas, delos: Teutones, y .de, los 
Cimbrios , y, por. «seis. consulados 
tocando el año,septuagésimo, grue 
so de miembros y.enfermo : y esti 
mulado de furor: delirante, de am 
¿bicion y queria «pasar. sus últimos 
años enla Capadocia y en.el Pon* 
toy y «disputaba 4 Sila aquella eX 
pedicion. ¡ Emulacion-, magnánim 
en. los, pensamientos,, ¿y pervers 
en'Jas sobras»), ¡Sugedió que, Mario» 
¿Para obrener.,. vuestros, sufragios 
inclinó, 4:su deseo al tribuno P. Sul” 
«picios hombre insaciable de: oroJ | 
de sangre; Era este,:4 la, ver 
superiogiá cada, uno, en las vice 
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Pero era sentencia: dudosa :quál de 
*llos en: 6] prevaleciese. El dere- 
Cho de ciudadaro de Roma, pre- 
"iO entre ¡uestros: abuelos de los 
eles aliados , era vendido: públi- 
cAMente por aquel. Tribuno, Asi 
aba:él comicio de:hómbres in= 
dignos, “hechos «ciudadanos, no. por 
los servicios 4 la patria, “sino por 
Maberla deprabado. Para que la in- 
"tible: audacia de sus empresas 
ese. Patente, tenia siempre asala- 
“ados mas de tres mil satélites su- 
705 armados, y no: aparecia en el 
“omicio sino circundado de seis- 
Cientos jóvenes del órden: de: los 
“balleros, que portaban el nom- 
'de:Anti-senado , y este título 
rgulloso aspiraban meérecerlo con 
iciones: y :obras «tiránicas; De 
Uf es: que el Senado habien- 
Slegido á Sila por: general con- 

y Mitridates y'el Tribuno incitó 
ss verdugos plebeyos á sostener 


Ñ 


72 

la causa de 'Marió:, y he aquí qU 
los aceros: centellean bañados € 
. sangre; los cónsules huyen, y pe 
recen muchos enel comicio. SÍ 
se refugia cerca del exército en Í 
Camp nia. Mario es:proclamado gl 
neral de él en el comicio de la ple 
be; delirante, que aún tiene los: pié 
teñidos de la sangre que por al 
corre. Mas Sila, que en sus em 
presas jamas fué aplacado por al 
guna piedad , sentimiento imposib* 
en él y aborrecido, puso en moY 
miento sus legiones , destinadas? 
nuevos triunfos en el Asia, cont! 
da patria para la venganza crul 
Su entrada en estos muros, fué 
«mo de tigre hambriento. Resonab: 
por las:calles y..en:las habitació 
mes el.llanto:, los lamentos, el 4 
trépito de las.armas , y, los ge 
dos delos moribundos. Sila mis" 
“empuñando un antorcha ardienó” 
sgruiraba 4 los: sústos- incendiasen p 
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Ciudad sincommiseracion. Áterrados 
VOSOtros, quanto desesperados, ar-' 
“ojabais desde lo.alto de vuestras 
Casas, que ardian , las ruinas sobre 
OS feroces Silanos , que encarni- 

Odose mucho mas. por aquella 

Miensa, daban á las llamas mayor 
“OMmento. No era ya tumulto, sino 
Serra á son de trompeta. Vuestra 
“Suíla como insignia de muerte y 

S esclavitud para vosotros, era 
Vantada en Roma por un ciuda- 

ao suyo, ¡Oh dia deplorable, ó 

Sor diré nefando , y último. de 

9da esperanza de sincera libertad! 

Quel Mario que habia salvado 
“Mas veces. 4 Roma y 4la Italia 
“os barbaros , entonces huyó de 
tos muros : y si los infames es- 
“agos se pueden señalar con el 
“ombre de victoria, Sila vino á 
Medar allí victorioso , y reunien- 
0. Y dilacion el exército en*ta 

Mania, pasó á la Grecia contra 


D 
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sad | e 
Mitridates. Ni por la ausencia d' 


- aquellos feroces competidores re% 
-piró la patria: en ella al contrail 
siguieron concitando las discordió 
“sus mismos dos cónsules Octi 
vio y Cinna. Aunque este hubi 
se jurado en el capitolio fidelid* 
4 Sila, recibidos despues trescieN 
tos talentos de los fautores de . 
rio, entregó armas á los esclavos) 
á la plebe, y propuso que fues 
reclamado , oponiéndose á ello 
otro Cólega. Visteis la guerra €! 
tre dos cónsules en el comici 
inundado con vuestra sangre, j 
«sembrado de infinitos miemb 
«despedazados de los que murierdl 
dé vosotros. Cinna, puesto en 
rota salió de Roma, corrió la 1! 
lia y reunió sequaces. El mis 
Mario se unió 4 él, y ambos ¡a 
flamados de feroz venganza, rev, 
«vieron las armas contra estos mé 
ros, humeando todavia de sangre” 
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dadana. La defensa de Roma fué 
SBtonces confiada á Pompeyo Stra- 
90 3 pero como si el cielo abor= 
Peciesa aquel espectáculo atroz, en 
5! qual cerca de los patrios muros 
los Padtes mataban 4 sus hijos, y 
95 hermanos 4 los hermanos; se 
Cuteció con súbita tempestad, 
Un rayo consumió á aquel 
Mestro* defensor En medio de - 
tantas calamidades, llegando á ser 
* Plebe mucho mas bárbara Sari 
“ANCó e] cadáver sofocado del fe- 
LO en el qualse le conducia 4 
Doa A y lo arrastró por las 
“les, ¡Ó romanos! De este fué 
S quien nació aquel Pompeyo, 
Shamente llamado por vosotros 
8rande , cuyos ilustres méritos 
1dmiré, aunque émulo de cosa - 

- ivisible que es el imperio! 
o fué que la necesidad de lá 
de 5 a Estrechó en breve al Sena: 
Pedir no paz, sino piedad'4 

D 2 
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los dos «crueles sitiadores. Entró 
primeramente Cinna precedido d 
sus lictores: Mario se detiene 41 
puerta, y dixo con atroz sonris 
que no podia entrar, si antes 
pueblo no lo reclamaba en los € 
micios del destierro á que le hY* 
bía condenado. Mientras con sol! 
citas ansias se recogian los suft?” 
gios, he aquí que Mario mue 
los escuadrones á empresas form 
dables: cierra y ocupa todas l% 
puertas de la ciudad,-y esparó 
por ella sus ásesinos , la mayor pa" 
te esclavos, escogidos por él pa? 
el esterminio en aquel dia de sal” 
gre. V'steis las calles amontonad? 
de cadáveres, sus miembros hech% 
escarnio del vulgo, los niños ach% 
cados sobre las paredes , las mé 
dres desangradas , y las doncell 

violadas. No tanto el lobo hambri. 
to introducido en el redil desped 
za los cordaritos, como el crió 


Mario estermimaba los Ciudadanos. 
Os Rostros fueron cubiertos subi- 
Mente de cabezas de los patri 

cios Mas ilustres. Vosotros, roma= 

e Poco antes, no se si libres ó 

Insolentes , entonces insensatos á las 

“Stremas injurias temblando al as- 

Pecto de increibles estragos , ofre- 

Ciais humildes el cuello 4 los ase= 
"OS, que os lo cortaban con son- 

Fisa Marga. Y aunque enmevio de 
Mta cobardía el Cónsul Cneo Ocz 
Avio en toga sentado en la silla cu- 

Eire sus liciores esperóintrépido 
vs acontecimientos de la: fortuna, 
ÍuÉ en verdad aquel un sincero” 

“kemplo de constancia, porque aun- 

ue asaltado dé los asesinos per=- 
“"eció en aquella actitud mages= 
T0S25 y en ella fuese muerto por 

“Vuellos , se encontró despues en 

1 Topas la respuesta de un Astró- 

.89 que le aseguraba no perece 

“en aquellas turbulencias. 
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¿Qué maldades de las que eM 
tanta copia se agolpan á mi pensa” 
miento , deberé yo recordaros, Y 
quáles pasar: en silencio? El Sena” 
dor Sesto Licinio fué por órden de 
Mario precipitado de la roca Tarpes 
ya. El mismo hijo de Mario mató m0 
tribuno Je la plebe, y mandó su car 
beza á su padre como gratísimo pre 
sente. Dos de mi estirpe, Lucio Y 
Cayo Cesar y- hermanos , fenecie” 
ron en aquellos horrorosos aconté 
cimientos. Despues que Cayo hu” 
bo «sido refugiado por un cliente” 
suyo , á quien habia salvado de la 
- vida, con, su elocuencia, fué pof 
él. ingratamente denunciado 4105 
asesinos Marianos. Lucio fué ases” 
nado en la tumba de Vario tribu* 
no , ya enemigo de los bueno? 
mientras vivió, y que hubiera 52% 
erificado esta víctima convenientí. 
á. su feroz índole. P. Craso vió. 
matar á un hijo suyo, y no pU” 


A 
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diendo 


'0 sobrevivirá tal angustia, se 
P asó el pecho sobre él. Encierra el 
tempo en su vasto seno infini- 
%s maravillas acontecidas enton- 
“8 mas: esta, debe aun deplorar- 
$e por Vosotros , á saber, la muer- 
UM A ntonio/Oiador Ni su- 
Ponga alguno otra causa por la qual 
- “Tio lo condenase, mas que- el. 
"Benito ódio de los malvados con- 
02 los: buenos, Aquel verdugo se 
dal ba en la mesa quando supo que 
* Antonio era preso por sus Si- 
“arios, Embriagado de, falerno, y 
, Mgre, gritó con alegría , ba- 
Ó Las manos y los pies saltando 
M2 feroz contento. Los comen=. 
“S le impidieron con trabajo que 
Mismo no corriese á matarle, 
cnó á Anmnio, su tribuno mie 
ll, > We al punto le quitase aq 
* cabeza venerable. Llegando 
“Quel 4. la casa de Antonio instó 
* los Satélites executasen allí la 
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muerte , y él se mantuvo en JA 
entrada. El aspecto de tan grande 
hombre y su excelsa facundia de“ 
tuvo los aceros de aquellos homi- 
cidas. Indignado ya el tribuno de 
aquella breve demora; entró en la 
habitacion, y con su mano cortó 
al orador la cabeza , mientras 105 
satélites estaban absortos escuchán” 
dole con ojos bañados en lágria 
mas, vencidos de la piedad exci” 
tada en ellos por sus ilustres pala” 
bras. Despues llevó la cabeza 4 MY 
rio , que recibió al matador co% 
insensatos abrazos , y colocó la en 
sangrentada oferta entre las viam? 
das de la mesa, en la qual aun $ 
guía sentado embriagándose. LaS 
go tiempo satistizo los atroces ojO% 
en aquella cabeza, que despues cod 
otras innumerables fué expuesta Y. 
los Rostros, siendo objeto de orro%. 
donde lo habia sido de admiracio” 
Ni méritos, ni dignidades podi 


i . 
— Teftenar q] ciego Ímpetu de Ja ira 
—€M Mario, que anhelando vengan= 
245 10 se saciaba con inundar de 
Agre aquella ciudad, de la que 
“la sido arrojado poco antes por 
Délica fortuna. Por tanto Catulo 
Mismo , ya su Colega, y que es- 
Pecialmente habia contribuido4 la 
'Ctoria de los Cimbrios , no pu- 

0 entonces obtener gracia de 
él; Antes al contrario, como fuese , 
" gloria un explendor molesto, 
$ los Tuegos presentes, ni los mé- 
"tos anteriores, ni los laureles co- 
Unes pudieron jamas vencer el 
Ánimo de Mario , que siempre dió 
“Quella respuesta terrible: muera. 
Or ella desesperado Catulo, hi- 
9 encender materias combustibles 
e APosento cerrado, y se abra- 
o aquella hoguera. Merulay' 
o rdote de Jove, previno tam-- 
E te into exterminios las' 


"idiag hiriéndose de muerte” é) 
TUN dde 
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mismo ante el simulacro de aquel 
Númen. Tantas eran las muertes 
designadas en el feroz ánimo, que 
Mario mismo no tenia tiempo de > 
pronunciar á todos la sentencia» 
De aquí es que concertó con sus 
executores” un modo expedito de 
hacer caer 4 sus pies en las car 
lles los. ciudadanos. Este fué, que 
á qualquiera que él no volviese el 
saludo ,.se Je debia quitar al punto 
la vida. Muchos acudian suplican+ 
tes, Ó por sí, Ó por sus conjuntos, 
pareciéndole á cada uno gracia el 
vivir en tanta destruccion, y mu”. 
chos caian á los pies del provecto 
verdugo, que con un funesto si" 
lencio les condenaba. Aun sus pro” 
pios amigos, si algunos tienen 105 
malvados , no se acercaban á él 
en: aquellos sanguinarios sucesos 
sino. con la palidez de muerte 0 . 
el. semblante. Por mas de cinco dia5 
y cinco noches aquella fiera com” 
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gules, abrasó y ensangrentó es- 
ta tie 


tra , que se debia abrir «pa- 
Ss tragarle. Ni ya fueron estos 
“OS confines á la inmensa ven- 
Sánza de éste; la Italia toda fué 
“imbien: inundada de sangre. En 
“dio de esta tripudiaba en ex- 
Plendidos banquetes, alegre al mi- 
villa correr en calientes arroyos. 
$ en breve su intemperancia exe-. 
Sutó aquella venganza, que mas jus» 
“Mente pertenecia á vuestros ace- 
1%%-Marjo al fin" murió de crapu= 
y Provecto , el cual merecia ha- 
" espirado de hambre y en la 
as No esifacil deliberar csi él 
haya sido mas funesto á nuestros 
“emigos, 6-4 nosotros, | 
9 por esto fué descargada Ro- 
2 Con sp muerte del triste peso. 
* aquella Opresion, antes al con- 
“ario ep sus mismas pompas fune- 
“5 > Fimbria, el--mas-feroz de sus. 
“Altos, agitado de improviso fu=, 
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ror, ordenó á4 los Sicarios matar al 


3 


| 


Pontífice Máximo Scevola que ce- 


lebraba aquel rito; y porque éste. 
se evadió huyendo, tuvo aquel la ; 
increible audacia de citar á tan” 
grave, sábio é inviolable hombre 


al Comicio como reo. Obligado 


LA 


allí Fimbria á manifestar su causa, 


dixo era ésta, 4 saber que Scevo” 
la no habia ei tidE en su cuerpo 
los golpes que eran destinados. De: 
aquí fué que el nombre, no menos 
que la atrocidad de Mario, se tras- 


mitió toda como funesta herencia 
en su hijo; el cual hecho Cónsul 


quatro años despues de la muerte” 


del padre , anduvo solicito en cor- 
tar las vidas de los mejores qué 
restaban , como raras espigas olvi" 


4 
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dadas en la siega. Pero no pudien” 


do superar al padre en la crueldady 
quiso señalarse en la perfidia; Y 
así, habiendo convocado el Sena” 
do, quando se hallaban sentado$ 
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85 
los Senadores en el aula, fueron la 
Mayor parte de ellos asesinados 
los. Sicarios Marianos, ya ex- 
Pertos en cotidianas matanzas; en 
“UYO esterminio- al fin se compren='" 
ó Scevola, que en el átrio del 
templo de Vesta cayó desangrado. 
o Mientras estragos tales contami= 
Mban 4 Roma , Sila combatia en 
Ásia Contra Mitridates; pero vol- 
Viendo súbitamente á nosotros 
Sus legiones, apareció aquí espan= 
tos0 destructor. Por primera em- 
Presa, estando él presidiendo el Se- 
Mado en el templo de Belona, hizo 
Morir encerrados en lugar próximo 
“Ia de 69 guerreros Marianos, 
Te se le habian entregado prisio= 
Reros, El grito agonizanta de aque: 
A multitud , atravesada de los ale- 
90 aceros, ahogó la paldbra á 
A senador en sus anhelantes pe- 
95 Un silencio de muerte anu= 
Quella memorable asamblea. 
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Los rostros cubiertos de palidez y. | 
las pupilas vacilantes eran la elo” 
cuencia de los aterrados pensa” l 
mientos. Mas Sila, como si estus > 
viese en oficio tranquilo, profirió 
aquella sentencia admirable por sí 
feroz calma: fixad la atencion en 
los negocios: son unos pocos sediz 
ciosos que de mi órden se casti“. 
gan. Despues de aquella matanza | 
visteis correr al punto la sangre 
por todas las calles, arrojándose pof 
todas partes sedientos de ella minis" 
tros del furor Silano. Enmedio de 
tanta incertidumbre de la vida pare” 
ció clemente la invencion de pros* 
cribir; porque la tabla funesta, e 
la que tantas ilustres vidas eral 
vendidas por dos talentos cada una» 
dexaba la esperanza de que se sal- 
vasen aquellas que no estaban eP. 
ellas comprehendidas. Apareciero? 
escritos en aquel proceso de muef” 
te los dos Cónsules de tal año p% 
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1d siempre funesto , despues los 
Atricios y Senadores mas ilustres 
“Sta el número de casi 59; y pa 
"2 que la memoria de tal destruc- 
0 no pereciese , Sila con teme- 
tidad estupenda hizo escribir el. 
Ombre de aquellos desventurados 
En el Público registro. Así por una 
“Pantosa perturbación de las men: 
553 Nose distinguian mas las quali- 
“des opuestas como el vicio y la 
“Ftud, y ántes síal contrario la una: 
9 la otra existian confundidas. 
9 tanto, si el padre, el herma- 
20, y el hijo refugiaban al padre 
Proscripto., el hermano, y el hijo 
debia morir con él. Y si los pa- 
'Mtes maraban al proscripto “ob- 
“nian premio y aplauso , como su: 
cedió ¿ Catilina que comenzó su 
Mesta carrera con el fratricidio. 
9 templos, no laureles, no casa 
Paterna, DO tálamo de esposa fueron 
“lo de las asechanzas quese difun= 


38 : 
dieron por la Ttalia toda. Los ma-. 
ridós fueron heridos del puñal eM: 
los brazos trémulos de las consortes) 
y los hijos en el seno palpitante. 
de las madres. Ni hombres solos, d 
no mugeres fueron tambien pro 
criptas, condenando al fin Sila aque 
sexó inerme, distante de ser émul0 
de su=poderío , inviolable aun en- 
tre los barbaros, y que en tod0 
pecho humano suele extinguir, mas 
bien que encender las crueles iras. 


COLOQUIO QUARTO. 
El espectro de Gratidianó. | 


Así razonaba el dictador, quan” 
do apareció una sombra que tení2 
la cabeza vacilante, como si fuese 
ya cortada y colocada sobre 
busto. Ví la señal del hacha al cue” 
lo en los vestigios de la sangró 
Estaba sin ojos y sin manos, Y 
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Tando llegó cerca del ónior, 
Xtendió á €l los muñones co- 
MO pidiendo piedad ó Venganza, 
"1 tanto derramaba por las ca- 
Dernas de los extinguidos ojos 
¡'Btimas sanguinosas. ¡Oh vista 
Orenda! Suspendió Cesar su ra - 
“Onamiento, y mostraba dolerse á 
di aSpecto: aquel se ocultó en- 
€ la multitud como acongojado 
S Mostrarse tan lacerado. Despues 
Prosiouió el dictador: mirad una 
Crrible empresa de Carilina, y de 

Que solo es capaz un- fratricida, 
Quel es Gratidiano, Patricio ilus- 
te, y proscripto-como sobrino de 

ario. Catilina inventó y dirigió 

Modo de su suplicio, flaxelado 
Primeramente por el verdugo por 
AS calles, le fueron despues saca- 
95 los ojos, cortadas las manos 
y ha lengua, quebrantados todos sus 
Miembros, y al fin cortada la cabeza. 


MAS acaso era permitida al menos 


o 
S piedad al: ver aquel destrozo 
cruel? No, Un Senador que al mis. 
rarlo se desmayó , al punto fué. 
muerto por los Sicarios, Catilina' 
mismo fué delincuente en llevar 4 
Sila aquella cabeza , y labó des ues 
las manos bañadas de sangre en el 
agua del templo de Apolo , como 
si hubiese acabado una ceremonis 
sagrada. - ¿ ps 
- Por tanto concurrian á la casá 
de Sila, abierta 4 quotidianas mar 
tanzas , de todas partes de Iralía 
las cabezas de proscriptos, y en 
ella recibian los asesinos el precio, 
eomo en público erario de atroci- 
dad. Tambien eran allí arrastradoS 
proscriptos vivos con frecuencias 
Y Muertos despues con tormentos 
inauditos. Ni creo quedase en aque 
lla edad funesta otro benemérito 
del nombre de ciudadano romano» 
mas que un adolescente de catorcé 
años, nuestro venerado Caton, Esté 
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“onducido frecuentemente porsua yo 
el Casa de Sila, porque sus fami- 
'AS tenian mútua amistad , quando 
VIÓ contaminada: de sangre aquella 
Uitrada , quedó herido de generoso 
temblor. No podia creer que Roma 
“Portase tan abominables extermi- 
MOS, y se lamentaba de no tener 
A acero con que asesinar al -insu= 
“ble tirano. Tan inflamado estaba 
JOVencito de aquella excelsa ira, 
“e con trabajo pudo su ayo con- 
Fnerle, para que no prorrumpiese 
A acciones que manifestasen aquel 
“Snánimo y peligroso. pensa= 
'Ento, Yo mismo , que aqui os 
ta lo, fuí comprehendido en el 
Mero de los proscriptos, sin otra 
Ñ > que haber sido pariente de 
amilia de Mario. Corria enton-" 

$ Para mi el año 18 de la vida, 
Me ví obligado á errar huyendo 
95 perseguidores de aquella. 

AL cabo las contínuas súplicas 


2 
de muchos en mi favor , me bor- 
raron del proceso, vencido al fil 
el tirano, sino de la piedad, de 2. 
molestia. Tan opuesta era su n= 
dole á la clemencia , que solia 
quotidianamente dolerse de haber- | 
me perdonado. Ñ 

- ¿Qué extension de facundia pue” 
de jamas comprehender todos aque" 
llos extragos? Mayores serán siem 
pre los que dexen de contarse, qué 
los que se refieran: ántes faltará el 
tiempo y la voz que la funest2 
materia , pues que ella como pié" 
lago se difunde. Enteras ciudade* 
fueron proscriptas, y pobladas sol0 
de cadáveres esparcidos por las de* 
siertas calles. Prenesta fué desola” 
da con la muerte de 129. pros 
criptos, y despues Espoleto. 1M” 
teramna, Florencia, Sulmona , Bo” 
viano , Esernia, Telesia , sin: con” 
tar otras muehas, fueron inunda” 


das de sangre, abrasadas , y des” 


A e pa 


truidas,. Despues de tan. nefandas 
Mpresas se apropió el título de 
ictador , y le añadió vuestra co- 

Ardia aquella inaudita potestad, á 

T; que se debiese aprobar quan- 

19 Por él fuese hecho. Al punto, 
Valiéndose de ella, apareció en el 
“omicio con veinte y quatro lic- 
tores, que dentro de las fasces 
Evaban las hachas, primera vez 

Je en ellos se viese tal señal. Des- 
Pues por cruel escarnio hizo pompa 
. Prueba juntamente de su sober- 

lA, y de vuestra cobardia , con- 

Yocando al pueblo á la eleccion 
S huevos Cónsules. Por que con- 

SUrrió 4 tal dignidad Lucrecio 
“ela ilustrísimo Patricio, Sila con 

“lA calma ordenó desde el alto 
nto 4 un centurion matase aquel 

didato, Mientras este insinuán- 
e recogía entre la multitud los 

"Alos fué asesinado por el cen- 


ln; el qual conducido como 
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Teo por el indignado pueblo 4 h 
presencia de Sila, de él solo obtuY? 
aquella sentencia proferida con gr 
“ve pausa: dexadlo, porque ha e 
cutado quanto le ordené. Un “Y! 
y triste silencio cerró vuestros la 
bios: no hubo diestra ni coraz0 
romano entre tanto número, y 0” 
tes si temblando se separó cadi 
uno. Asi él se sentaba por el dis 
en el comicio como juez infernal 
sentenciador de perpetuos supli” 
cios; y despues en su casa se féf 
gocijaba por la noche sin temo" 
¡Feliz tirano! Allí concurrian 1% 
triones, músicos , jóvenes disols” 
tos, impúdicas jovenzuelas, liso” 
jeras meretrices , y ebriosos adula” 
dores. Sila, pródigo de las hacien” 
das de proscriptos, ocupaba gra 
parte de las horas en lascivos eP” 
tretenimientos, en ociosas bufon?” 
das, y en escenas intemperantes: y 
como hubiese extinguido á los W% 


DOTES, sucedió que, para compen- 
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“ar su pérdida, dió á los mas ini- 
<uOs el derecho de ciudad. Por 
tanto declaró ciudadanos romanos 
Le el número de 109. de sus 

los, jóvenes prontos á la vo- 
Untad de su implacable señor. Por 
SStOS. medios se elevó sobre mon= 


to ; 
Nes de cabezas romanas este des= 


r 
y “tor fastoso , y despues que hu= 


CXterminado con guerras , con 
o sripciones, con asechanzas, y 
As mas de 1009. de 

tros , “entre ellos noventa Se- 

dores , y 29. caballeros, se apro- 

PIS por sí mismo el título de ama- 
> delicioso y feliz. 

a ke verdad que despues de tan= 

Xterminios arrojó la segur, y 
Pasó los últimos años en la calma 

> os sabios; pero dudoso quedó 
. o de si esto fué mas bien 

e € aquel extremado despre- 
que os tenia, ó de aquella 
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vileza 4 que habia reducido cues” 
tras almas. Bien manifiesto es qué 
tan humilladas se veian vuesti* 
frentes 4 los tiranos, ántes tan AY 
taneras , que entonces , pudiend! 
vosotros haber sido árbitros % 
vuestra libertad , permanecisteis 
clavos. Asi es, que quitado al bu' 
el yugo , permanece encorval 
esperándolo de nuevo. 

¡O Tulio! ahora llegan ans 
tros tiempos infelices, quando. y 
mos arrojado del comicio, ap% 
dreado y apaleado Caton, el má 
inviolable ciudadano , y el có 
sul Metelo conducido 4 la cáfl 
por Flavio Tribuno. Acuérdate”, 
mismo de las mofas crueles con 9 
el tribuno Clodio en el comió, 
movió la plebe á ensuciarte cof 
lodo. Aun vistes en aquellos 
multos casi espirar el orador 
tensio por la ira del vulgo, y MU 
to el senador Vibieno. AqU 
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trees Consulares», que contenian, 
Abuelos , 


Onces fueron por ella rotas y 


“lipendiadas,, Clodio llenó, el co-;. 
saco Y, cli foro de. facinerosos. 
ados e las cárceles, y. de gla- 
Mtores , que. en ,todas las calles, 
SXaron impresos. vestigios de sus. 
“eles obras. El Tiber teñido con. 
say a sangre, revolvia lentamente, 
¿(SUas, como agoviado del peso. 
5 multitud de muertos. Pom=, 
*Y 0. mismo e admirable por sus, 
do presas, y venerado por su bon, 
y RAYO manchada de-sangre la 
Do pro el comicio. No daban ya 
Le “tragios las dignidades, no ya 
-Pretendian. sumisos los candi-. 
EE sino que los audaces ambi- 
ET acompañados de armados sa- 
Dl, . atacaban á los emulos con 
Ortuna, o e a 
A .lanto, considerando : estas 
po 
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COFHIptens, más Sion pora Sor 
quedas, “que descriptas”, creo Ñ 
parecerá, ó M: Bruto, y 4 est 
multitud , que la genuina [iberta 
- habla decaido entre nosotros pú 
lár $ Ultrages', y que no restab! 
que “esperár otra “córidicion , sin 
el? qué ya'absoliró" y vigoroso im 
perio contuviese la indómita licef 
da De aquí es, que'excelsas al 
mias “gio désdeñas” la Servidumbrt 
debian tentae elevar Gto alto, qué 
restáten esperiores 4 14"ofensa. Est 
pélisamiento lleno de eloriosós pes 
ligros, yo lo tuve, y lo manifest 
con las obras: Otros mucho: , pra 
14 “confirmarón “de Vitios modo% 
atnqué todos declirabin infructu? 
si! esperáriza” de fibatad: Viste 
at! gran Eúícilo, despues” de ha 
ber hecho “buir delanté “de mue 
AS AGUAS 4 Tigranes Y 4 y 
tridites "más allá deta corte 


» 


16” del E ; y Tas giegarttas 


OQ: 


o eonsuinit "6l rásto dde da 


vida en el “ócio, desdeñando pre- 
Mtarse 4 los ultrages del vulgo. 
“anto el fuera celebrado ántes 
Pt los tfiunfos, otro tanto lo fué 
“pues por los banquetes: con aquel | 
"uelle desprecio de las discordias: 
viles y demostró muy bien no creer 
le ellas mereciesen otro mayor: 
cuidado ; y aquel Caton, que en 
Eto grado se mofó de mi cle=: 
Mencia en Utica, dexó á su hijo” 
Mbien por Último consejo ántes 
* Matarse , no mezclarse en los pú-: 
0S negocios, como no ya con- 
Mientes 4 honesto ciudadano. Por 
MO hombres mansuetos y virtuo- 
*' salian de estos muros como 
Yendo la tempestad , y se refu- 
te 0 en el puerto de vida domés- 
2qu e inocente. Pomponio entre 
a Ellos permaneció en Atenas, mu- 
Mas largo tiempo qué hubié= 

95 querido todos, como tan 

E 2 


y 


deseosos de su dulce ¿td 
Tu despues, Ó M. Tulio, creistes. 
tan oprimida la patria que part 
deplorarla. vestistes , luto, y á e 
exemplo gran número de patricios”: 
el mismo Senado , apareció cod 
aquella señal lugubre , como fúne”. 
bre rito ofrecido 4 la muerta li. 
bertad. Tambien despues del ds 
dé Farsalia , que llamaría felíz, % 
en él no hubieran vencido romar 
nos contra romanos, tú decir solia 
que era ya preciso no solo ceder 
sino arrojar las armas. NN 
En tan afligida patria, si a 
podia nombrarse, eran dos ciuda” 
danos admirados por muchas y Y 
clarecidas empresas , y habian dr 
vidido entre sí el imperio. pom” 
peyo era el uno, yo Soy el ot 
Aquel permanecia en Italia: yO 
la Galia , por mí conquistada 4. 
no coman- gloria , baxo queste 
dominacion. El destino de por” 
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Eta dudoso, todo ánimo perplexo, 
incierto todo poder , fuera de 
aquel de las armas. Asi que, el Se- - 
Mado conservando solamente el 
Orgullo de su humillada grandeza, 
Se atrevió 4 imponerme que dexase 
“Quel exército, que era el minis- 
To de mis triunfos, y me entre- 
Sise privado é inerme 4 las civi- 
SS agitaciones. Aunque mandato 
mejante fuese igualmente: despre- 
“Clable que aquella asamblea:, sin 
Mbareo estuve pronto á cumplir- 
9, quando con la misma condicion 
Presentase Pompeyo. Esto no 
OOStante, jamás obtuve otra res= 
Puesta , sino que obedeciese , y 
Ue el Senado deliberaria 4 su vo- 
WMtad del émulo. Despues Á pre- 
texto de hacer expedicion contra 
95 Partos, me obligó á ceder dos 
““gionesal Senado: yo las entregué 
Meyendo 4 indigna'simulacion; pues 
Se vieron al punto unidas al 
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£xército de Pompeyo, y permanes 
cieron contra mí en Italia. Est0 
no obstante no cesaba de confit” 
¿mar al Senado estar pronto á ober, 
decerle baxo aquella justa condis. 
«cion; mas altaneramente se mofab4 
«e mis sumisas cartas. Era en mí 
tan ingénuo el deseo de” evitaf. 
empresas funestas, que al fin me 
allané 4 que permaneciese Pomet 
-Peyo, general de toda la milicias. 
con tal de que se me dexase un 
legion sola, y el gobigrno de Iliria: 
Estas que yo llamaré. casi vil" 
condiciones, se oyeron con' des. 
precio por el senado, tanto qu 
contra mi decretaron la gue? 
como á enemigo de su patria. Pre” 
senteme despues en las riberas de 

Rubicon, confines de mi provinció 
no diré obligado 4 guerra sino * 

la civil defensa, Como hijo an 
eruel madre, quando pisaba y2 A 
puente sentí en el pecho desmay?. 


la 4 
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aquella fuerza, pronta hasta aquel 
a las mayores empresas. Una 
elada* maño “tanto el corazon me 
SPrimia : que batallando entre du- 
9as Volvíme 4 Asinio Polion, que 
e era vecino, y palpitando le dixe: 
“UN está en nuestro arbitrio el re- 
Urarnos y pero si vamos adelante, 


ee hay otro remedio que las ar» 


< 


¡rra 


1 El oyó callando, y los demas 
Qmabien con su silencio blasma- 
nde mi perplexidad. Adelanté- 
AS Por tanto como si arrojase la 
Foto dentro de un “abismo , cer- 
do los ojos del entendimiento 
Por NO ver la espantosa profung 
didag, NAS 

Entonces aquel magnánimo Pom- 
» yo, Que contínuamente se ala= 
vada de que donde el pisase la 


Úi 
con sus plantas saldrian de 


se ENter iones, huyó no. 
Solo Eras las. legiones, huyó ne 


Que de Roma, sino de Italia , AUN» 


“€ tenia Dúmero superior de com- 


Pad en esta mortal, 
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batientes. Y Lós pueblos Cara 1s 
esquadrones vencedores mas por 1 
generosidad del perdon, que medial! 
do empresas de: sangre. Perseguí 1 
Pompeyo bastá'la Grecia ; tiempl 
proponis ndole, aunque en vand 
la paz. 4 discretas condiciones. Des 
pues se vió en Farsalia obligado ' ¿ 
L extrema experiencia de mi fortunk 
donde yo nó reconocí mas al gral 
Pompeyo > e ¿que como perseguido 
del hado pernicioso , y huyó co! 
batiendo mal. Si de alguna virt 
de la caduca vida yo Ei A 


>. 


erdad' aquella por la qual 38 
plé en aquel dia sangriento 19 
crueles efectos de la dertota, put 
que Suando ví cierta la victon” 
corrí 4 mis esquadrones clamanól 
perdonad Áá las romanos: 4% 
mi clemente ¡perio se debió pl 
los vencidos quedasen seguros ' e 
el campo, y no intentasen la 
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“omo confiados de mi benignidad. 
tedé vencedor sin alegria, yo 
tOmano vivo , entre los muertos 
“Omanos; y contemplando despues 
“quel acerbo- fruto de las civiles 
cordias , con dolientes voces, oi- 
8s de los vencidos, y vencedores, 
MO cesaba yo de lamentarme de la 
otrenda necesidad que me habia 
techado 4 combatir, quando to- 
1 ley era mofada , todo derecho 
MO, toda autoridad ultrajada. Ni 
Atisfecho' de perdonar á quantos 
“pues de aquella victoria implo- 
"iron pj piedad , quise ahuyentar 
= Mi mismo toda ocasion de vena 
“BA, pues que encontradas! mu= 
Chas Cartas” escritas 4 Pompeyo 
¿Sus fautores, las hice abracar 
“O leer alguna. De este modo oculté 
4 mí mismo los agenos ódios, 

a + Vivir mucho mas"en peligro 


3 


s 


Ye en sospechas. 
Y Persona, -ó Bruto; en aquel 
CT %Y 
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mismo dia de la batalla, fué un 
de los principales objetos de mis | 
cuidados, Como sequaz de Pom* 
peyo , aunque te habia privado del, 
padre, fuistes contra mí en Fa!” 
salia , que siempre te habia amado 
como hijo. Corriendo por las filas 

de los escuadrones, ordené á todo 
guerrero que no usase las armas. 
contra tí, y te daxase libre paso 
para librarte de ellas. Me palpitabas 
ereelo , el corazon en el pecho 

quando animé 4 ciudadanos á ba". 
tirse contra ciudadanos, y temil 
especialmente Ó encontrarte en el 
combate , Ó verte muerto, Mas tU. 
sediento de mi sangre, ¡ó mal 

querido hombre + pudistes, pues 

saciarte con honor en aquel dia bu* 
cándome expuesto á la fortuna de. 
las armas. Empresa mas leal era en 
verdad para tí aventurarre á cs | 
tan audaz prueba, que sobreviW” | 
implorando mi clemencia, obtene! 19! 


1 
1 
o 
| 
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Y guardar muchos años venganza 
En el corazon, bondad en el sem- 

lante, y al fin rasgado el velo, 
MOstrarte sinceramente pérfido é 
"Igrato, Aun me. parece verte con 
“acero bañado en sangre, y los 
“roces ojos en los quales me aper- 
“iDí tarde á leer la sentencia de 
MÍ muerte, Espiré, yo lo creo, mu- 
“lo mas de estupor que de heri- 

48, viendo ser mis asesinos aque- 
llos € quienes habia colocado ma- 

9res beneficios, y la mayor con- 

ANZA, Luego que te ví entre ellos, 
Dandoné la defensa de una vida, 

ISLA para tí odiosas y envuelto.el 
Otro en Ja toga abandoné mis 

¿Mbros 4 vuestros puñales, y 
Blmiendo. el espíritu se engolfó en 
0 iélago de la muerte. Qual haya 
Ho. despues juzgado mi impe= 
de él paterno, Clemente ó leal, 
SSOLLOS, Ó romanos, toca hacer= 
“E 0Ba libre atestacions Tu Mario, 


' 


“sin embargo vistes pues contínua 
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guerras civiles, no por la liberta » 
sino*por la eleccion de un tirano 
Tu mente fué obscurecida por tant, 
de funesto olvido , quando es 
“rastes que asesinindome no qué 
“dase allí otro péor que yo». 
pronto á someter un pueblo 
esclavos. 


- 


“COLOQIO QUINTO. 


Los Gracos. 


Calló César, y triste fixó 10 
ojos en Bruto, que declinaba %| 
tierra los suyos. OÍ despues M 
lancólicas voces cómo de mulrido? 
que razona con encontradas op” 
niones sobre algun suceso grat 
Callaba , pues , Tulio modestamé? 
te, excusando dar su parecer Y 
tan grave asunto j quando Bra 
erguida la fronte, asi comerizo % 


" 10 
Pa0sa: 1ú has hablado como drá 
RO, qual fuistes , insidioso y lison= 
$*O. Ninguna ramera fué jamas 
"AN Perita en el arte de seducir los 
y Mimos , como tú en inducir los 
ombres 4 la esclavitud. Asi es que 
"S vanaglorias de haber concedido 
* vida 4 quien quitarla no debias. 
te es vicio especial de la tirania 
Jactarse de benignidad , quando se 
AOstiene de alguna injuria que está 
-*B:su mano. No es en verdad cle= 
- Mencia conservar la vida á los que 
efienden la patria y la libertad 
€ los abuelos: es malignidad com- 
«tirlos, y es delito el extinguirlos, 
9% ventura, ¿nó encontrastes á tu 
Ostíl ingreso en esta Ciudad, las 
alles desiertas , las habitaciones 
Macías > los Cónsules , los Senado- 
3 los Patricios , los Sacerdotes, 
EN fin todas las mejores reunio- 
. Cérca de Pompeyo? La sincera 
Patria. so hallaba por tanto á su 
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lado, y á tu devocion solo se Ni 
en estas calles la tímida plebe. M 

para echar un velo á tu dedito 
conviene que tu recurras á la pre” 
tendida necesidad de ¡ imperio abr 
soluto; por que razonarias com 
el Empirico , que mata al enfermos 
y despues declama, que ya vivió 
no podia. Referistes con diligencia 
artificiosa , nuestras civiles pertur”: 
baciones , 4 fin de abrirte camin0 
á aquella consecuencia para tí con? 
veniente , de que la sola potestad | 
absoluta podia sosegarlas. Mas $: 
Pompeyo hubiera tenido de su par 
te la fortuna , como tuvo la justi? 

cia, hubieras visto que la patria: 

no se hallaba en aquella condicio 

desesperada. É Él, siempre terrible 4. 

nuestros enemigos 3 y para nosor. 
tros mansueto, explendido, y | 
ca orgulloso de gloria , siempt?” 

moderado, en los ¿acontecimiento 

mas felices, no ansiaba otra digul: | 


» 
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| dad en la patria que una segura 
confianza en su sincera virtud. 
| Quando sus triunfos le ensalzaron 
pa bo qualquiera , otro tanto se 
Omplació en descender á la co- 
| "0Un igualdad, Sométido 4 las ór- 
denes Civiles, amante sincero de la 
Concordia , respetuoso al Senado, 
"inguna otra dignidad le era mas 
Yana y lisonjera que aquella de 
: ciudadano, Tú, al contrario, de 
SlSmna otra cosa mas te regoci- 
| les » Que de burlarte de aquel 
- Msejo venerando , mofarte de tos 
“Y, y declarar la patria insana, 
or esto referistes - las atrocidades 
pea > y en verdad, que tales 
46 70 Mas aquel , al menos arro- 
L5 i segur, ó cansado , ó saciado, 
Y dixo; miradme igual 4 vosotros, 
Pronto 4 daros cuenta de quan- 
que Be he derramado : accion, 
POr si difumde maravilloso ex- 
Or sobre aquellas atrocidades. 
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El asesinó muchos ciudadanos, ma 
mo la patria; y túal contrario 
cometistes uno y otro asesinató 
Pero de ninguna cosa me maravi” 
llo tanto , como el echarme en ca 
que yo te haya muerto insidiosa? 
mente. ¿De qué otro modo se pue 
den , ó se deben jamas egecuté 
estas empresas ? Sabedores fueros 
los mejores ciudadanos , y elogiW” 
dores de mi resolucion; ni fuí mo” 
vido á ella, mas que de su contb 
nuo y “unánime consentimient” 
Aquella guerra fué mucho mas ¡us 
ta que la tuya en Farsalia , DIS 
que no igualmente venturosa. Ta” 
to gs, pues, to desacato y dis0” 
Iicion, que mg llames hijo , y 
culpes de que haya ofendido aque 
lla dulce benevolencia de la 1% 
turaleza 5 pero la dignidad de Y 
costumbres, prohibe que se put” 
ticen los defectos de las culpad” 
familiaridades: que si tú me 
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- Bendrastes “en tálamo ageno , yo 
| pe 1 muerto , por que la patria 
- Miviese, Á el amor de aquella, pos- 
- Puse todo otro; y fué el corazon 
Y yelo por los afectos estraños, 
 MMlamado solo de tan generosa ven- 
- SíMza. No odié por esto 4 César; 
- Sino su tirania : tembló la mano 
ando clavé el puñal, vaciló el 
Pensamiento, y estuvo en peligro 
Su Vida. Te baste, pues, magná- 
Tio .enemigo , haber tenido tam- 
'En por un momento perple- 
A la constancia de Bruto. Asi 
SO , y calló. Despues alargó la 
Mano a] dictador, que benigna- 
Mente la apretó , y parecia que 
Por las megillas de emtrambos cor- 
lan furtivas lágrimas con actitud 

géstuosa. 

Permanecian los dos ilustres 
“Mulos en aquella actitud, quando 
“alió de la turba una matrona, que 
"Ía de la mano dos jóvenes au- 
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daces en el aspecto, y exclamó 
mirad , Ó romanos, las primerW: 
víctimas de la tiranía, vuestros mé 
premiados defensores. Ninguno % 
alabe de haber sido por tan ¡lus 
tre causa mas míseros que ello% 
y ninguna madre presuma hab: 
engendrado entre nosotros ciuda% 
danos mejores que estos. Habland 
asi, soltó á los dos jóvenes de la 
mano , les impelió ácia-el medió 
y añadió: hablad, pues, vosotro% 
Por tanto , uno de ellos con v% 
triste, comenzó: espero reconoZ 
eas en mí, aunque sin miembros»? 
Tiberio Graco: éste es Cayo, mi he 
mano; y ésta no habrá necesidad 
de que recuerde á alguno de vos0”| 
tros que es Cornelia, nuestra má? 


- dre, Reconoced fácilmente por % 


aspecto magestuoso la hija de SY: 
pion Africano , y heredera de El 
magnranimidad. Aqui somos art. 
jados por las endas procelosa%. 


0% 
“Movidas ahora en el piélago de la 


Muerte, por tan venerandos des= 


A 


Pojos, Tú, ¡ó madre! debes con- 
“Parte, pues que miras despues 
8 larga edad estas tumbas, donde 
“cansan las gloriosas cenizas de 
¿Í% stirpe. Como «nube que de im= 
FOviso ofusca la explendente luna, 
“l obscurecieron de tristeza estas 
Palabras el magestuoso semblante 
Sa matrona; y los hijos, exten= 
diendo 4 ella los brazos , parecian 
Mfortarla, Todos los circunstan- 
€s Callaban con maravillosa calma, 
ñal manifiesta de reverente aten- 
“on: quando he aquí. que la. ma- 
92 con enojada mano, separó 
Sl velo de la frente , y sacudió la 
24, de modo que la cabellera 
Súitada hondeó sobre los cán= 
9 hombros; y prorrumpió des- 
ha * ¡míseros huesos , en vano 
¿q o9s con nuestras lágrimas! 
¿Congué no fueron suficientes , ni 
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la fama de las obras, ni el esplel 

dor de la virtud 4 preservarlos Y 
los vltrages mas indignos? Ni? 
cuidados nuestros de coloca 
en nuestras tombas , ni vuestil 
nombres sobre ellas esculpidos)" 
substrajeron de las injurias dede 
fortuna? Vemos sin embargo e 
cinarse 4 estas urnas los Quirif* 
con doloroso silencio. ¡Dichosa 
que dexé el velo caduco en ¡se 
no, donde pasé la última parte A 
mi tumultuosa vida, refiriendo Y 
digno orgullo vuestras desventÚ E 
ó generosos hijos, y aquellas delY 
'mo padre mio! ¡Tú, pues, fuistes 1, 
nos mísero queestos, ó grande 2%, 
cano, por que lexos de la ing 

patria, pasastes los últimos mn 
de la ilustre vida en Linterno 7 
“ocio digno , donde dexastes *y. 
“mortales despojos ! Hablando *; 
rasgaba las vendas matronalé y 
los cabellos envueltas , y es 


e 
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de ojos lágrimas de enojo. En- - 
Ces Tiberio asi le habló benig- 
"amente; ó madre! ninguna cosa 
“tá esenta en este lugar «del im- 
Derio del tiempo. La gentes, antes 
S Dosotras famosas , sufrieron 
"0 Injurias , como: ahora nosotros 
“quí las sufrimos. Los siglos impe- 
£l onda sobre onda, sumergien= 
9 las humanas grandezas , y las 
“Pultan dentro de los abismos del. 
“ido, Sobre esta tierra aparecen 
es desaparecen las generaciones, 
%Mm0 sombras fugaces. La viviente 
ah Pasea sobre Jas tumbas de los 
Uelos, y los despiadados turbio - 

'SS disuelven al fin en polvo. las 
Derbias moles, las humildes tum- 
5 y las lloradas cenizas. ¡Ah! 
Y disputemos , ó madre, contra 
lado comun y eterno! Y aque- 

| de 'ntrépida , responde, Ningun 
1 Po debia estinguir la gloria de 


9 Cipiones , porque ella llenó 
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de explendor el universo. Está bl 
verdad la Ttalia expuesta ahorá* 
los insultos de los bárbaros , y | 
piratas, Ó acaso está desierta, O % 
poder de conquistadores, que o 


sumergido nuestra historia en 
sangre de los vencidos. NinguMt 
entiende aquí ya nuestro ¡dio 
ninguno oye mas el eco dela an 
tigua fama; pues que de otro mo” 
do no serian tan maltratadas est 
tumbas , donde estaban escutpida 
aquellos nombres explendidos. 2 
oir estas palabras estuve á 3 
de arrojarme en el medio 4 defeN 
der nuestraedad ; mas, prevaleció 
el deseo de escuchar aquellos ma 
ravillosos razonamientos , qué. á, 
eran perturbados con loqúela mo” 
lesta , me temí desapareciesen li 
“sombras enojadas. | 
Entre tanto Tulio, Cesar, BY 
to, Antonio y las CES mi 
ilisstres contemplaban con anté 
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E auttOS Eaftosos rostros, ja 
'S de ellos conocidos, como que 
sucedieron. Era el aspecto de 
Derio: grave y mansueto, y aquel 
Ay o torbo é iracundo; La edad 
Ambos “parecia acercárse á los 
Es años. Cornelia ténia las fac=" 
iones de una madura belleza, sin: 
E Ultrages del tiempo. Ninguna, de- 
Cadeza femenil restaba' en ella; 
ojos Casi marciales, frente severa, 
nidos y compuestos labios age-" 
E $ de la” sonrisa” adornaban aquel: 
Mblante de una 'alegancia casta! 
Bog osa. Mas Tiberio , despues 
US Volvió en tórno sus miradas, 
É id be nigho: aún me pa- 
PERS Ó mis rolninos conocer im- 
en las imágenes ' corporeas 
Mostra antigua benevolencia. Re-' 
Lcd, pues, que perecí por 
JN libertad. Estos muros eran 
Pe E “dos” patria para los ricios', y: 
“osos redíl de su tiranía. 


les 
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Oprimidos perpetuzimente nosotró 
de las usuras , sieimpre deudore% 
y pródigos siempre de nuestra si 
gre, eramos arrastrados á la gue 
_ra por los Cónsules, para quitar 
el tedio producido por nuestas jU'! 
tas querellas. Los patricios enchi 
los cidos de los demas con aquí 
llas vererables palabras : parril 
república, gloriz, grandeza M 
pueblo romano ; pero sus coftá 
con oro, y el vientre con explén” 
didos conviies. Desde la fandació? 
de la república determinaba, pu% 
la conocida y siempre delusa 1 
Licinia que las tierras pública 
adquiridas porel exército ,. fuese? 
distribuidas en comun. Pero aqU 
llos mismos campos, cuyos tel 
nes eran bañados con nuestra $ 
gre , fueron siempre presa de Jos 
Patricios, que reposaban en alegó 
mesa , mientras nosotros los 
bamos. Yo tribuno por yosotó 


Ñ 


12 
Valerosos y mendígos', 4. quignes 
Por el roto sayo se traslucian las 
Cicatrices marciales, ofrecími pe= 
NO Contra este antiguo robo. Mis 
*dios de combatirlo fueron: civi- 
wá saber, la ley y la razon. 
50 los insidiosos adversarios; sus» 
"Jeron: diestramente del reunido 
“omicio- las urnas y las cédulas, 
entras se disponian los sufragios, 
Udidos con tal artificio mis pri= 
tOS esfuerzos , fueron despues. 
“ombaridos los segundos con atra-. 
“idag manifiesta. Visteis 4 los pa= 
“S togados abalanzarse 4 mí, 
tenidos de la pérfida violencia 
Sus siervos y clientes. Me esfor- 
lá sosegar aquel tumulto cow 
+0 Palabras; pero ninguna voz hu. 
Mana bastaba 4 superar el inmenso 
"épito del comicio, tempestuoso 
bs Mar. Asi, no pudiendo hace- 
. PAtente de otro modo, en qué 
bligra me hallaba, llevé4da cas 
F 


| 
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beza la diestra, haciéndoos señal 
. del que era expuesta 4. ultrag% 
inminentés. Entorices ví al cónsi 
Scipion Nasica recoger con la si” 
niestra la toga, alzar la diestra» Y 
arrastrar consigo al Senado y s%' 
satélites contra mi súbitamente. 4 
es cierto que exclamaba con fero% 
ces y tumultuosas palabras; com 
sus labios y sus ojos me manifest?” 
ban; mas yo no entendia quále 
eran: Venía contra mí el furor 1% 
gado , como ola que. sumerge: Lo 
padres conscriptos rompiansindig” 
nados los escaños del comicio»y . 
armados con sus fracmentos , asal” 
taron mi inerme é inviolable pef 
sona. La estúpida plebe cedia 4 10 
padres, si detal nombre sen dig 
nos “los opresores, y: permané”, 
tambien postrada á los. golpes Y 
sus varas: Yo ; arrastrado de Ll | 
vestidos ,-y herido .en las sien 
con tremendos golpes; espirés: 
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Léndóme mas del hado. de Roma, 
Que del mio. Si vive, pues, en vo= 
SOtros algun reconocimiento cia 
Mi) extinguido míseramente por 
Vosotros, alguno ¡ay de mí! me 
Tefierg por que excite tanto furor 
ando toqué mi frente, y quié- 
Des fueron mis asesinos? A esta 
Pregunta Cayo prorrumpe: ¡ay! 
¿Despues de larga edad , bien ha- 
ado hermano”en este occeano de 
Muerte, por qué desear oir mayo- 
15 maldades de aquellas, que pro- 
CUraste corregir en vano ? Aquella 
Accion tuya fué con pronto frau- 
e intrepretada por los Senadores, 
“Omo una señal de que pedias la 
Teal Corona, Despues exclamaban 
25 amotinados , exagerando este 
Y deseo, para concitar contra tí, 
el furor del vulgo. El cónsul Na- 
Y en aquella actitud en que lo 
Vistes, gritaba : quien quiera sal. 
0 da: Patria ahora me siga. 

E> 
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. / , . 14 p ' ' 
Corrió ácia éste el órden de los 
Patricios, como llevados por piloto 


tria comun. Entonces vimos l3 
toga, insignia de elocuencia y de. 
paz, aportar la destruccion, y bus- 
' car sangre. Tú, atropellado por 13 
fluctuante multitud; fuisteis herido 
.en la cabeza por tus mismos cóle= 
gas Satireyo , y Rufo, cón los 
fracmentos de las sillas; y era tan- 
ta la soberbia de los delitos, qué 
Rufo solia despues alabarse de aque: 
Mos golpes como de empresa , 


desesperado 4 naufragar con la par | 


riosa. En aquel tumulto no més 
nos que trescientos ciudadanos es” 
piraron en el comicio. En vano 
pedí tus despojos 4 los: patricios 
feroces, deseoso de honrarlos cof 
pompa funeral ; pues al contrario, 
arrojados en-el Tiber, vinieron rá 
ser en la mar juguete de los wie" 
- tos: Aún no saciado el Senado 
por aquellos estragos, expulsó 4% 


y 
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Pues 4 muchos 4 destierro, A 
Otros sujeró 4 la segur, porque 
Ueron libres en su dictámen, y fau- 
lores de la justa causa. Entre ellos, 
* Bilio , encerrado en un cuero 
COn serpientes, satisfizo la ira to- 
Sada, que inventó entonces aquel 
abominable suplicio. Pero ni tu 
Muerte ,. ni aquellos esterminios 
Alerraron mi constancia , antes la 
Sirvieron de estímulo. Aquel dia, 
5N que finalmente se debia conceder 
al pueblo el premio adquirido por 
SM valor, mi consorte, presagiando 
Ue Yo no volviese 4 sus abrazos, 
Se arrojó suplicante á mis rodillas 
€n la doméstica morada, estrechan- 
9 un hijo nuestro en su tímido 
“NO 5. pero yo en aquella aurora 
Xtrema , y de todas la mas clara, 
"olo inflamado de mi gloriosa de- 
'minacion conservé el pecho ela- 
a 4 aquellos afectos , que vencen 
UN á las fieras. Dexé con severo 
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silencio aquella puerta, en la que 
no entré has, y en ella ví caer la 
mísera matrona desmayada y casi. 
muerta. Su piedad no me detuvoy. 
no la del hijo , y SÍ me sirvió de 
guía al comicio aquella de la pa-. 
tra, La severidad de Bruto fué 
en verdad mafavillosa , haciendo 
espirar sus hijos por la salud de 
la patria; «él, pues, condenó al me- 
nos á jóvenes traidores de ella 
mas, as ví caer á mi consorte, no 
solo inocente, sino explendida 4 
belleza de ánimo y de persona, Y 
adornada de cándidas costumbres. | 


| 
| 
á 
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COLOQUIO SEXTO. 


Episodio contencioso sobre la muer- 
te de Escipion Emiliano , y. con- 


EA elusion sobre: aquel de Cesar 


Dictador. 


des Apenas élhabia así hablado, quan 


"apareció una imágen femenil en 
Actitud de pundonor suave. Sepa= 
Taba con lenta mano el velo- dela 

Ente , y tenia 4 medio abrir los 
Párpados lagrimosos. Aquel , per- 


- Plexo al mirarla y callaba 5 mas des- 
- Pues estendiendo4 ella los ¿bra- 


308. prorrumpe- alegre: ¿eres tú 


Pues, Licinia, que en vano he 
Uscado siempre en esta eter- 
M3 peregrinacion 2 Y ella respon- 
EN con tierna voz; Ss y yo soy 
> tu mísera consorte; No fué 
Pra mí el último aquel dia; pero 


o Mi vida fué despues breve y triste” 
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mucho mas lamentable que la muef 
te. Quantas quedamos viudas po. 
aquella fatal discordia, á otras ta0” 
1as se las prohibió eeñir la estola de y 
duto , y -4 mí tambien se me robé ' 
la dote. Así los enemigos Patricios. 
desahogaron al fin con el sexó ¡ne 
me sus malvados rencores. Mas de. 
39 ciudadanos perecieron en d 
conflicto de aquel dia, en que cor. 

_rian las aguas del Tiber teñidas de 
sangre romana. Fulvio que- habi 
sido Cónsul, ya triunfador. de 105 
Galos , el mas ilustre de tus secua” 
ces, pereció en un baño á manof 
de los Padres conscriptos junta” 
mente con su hijo. Permaneció £% 
rehen de los Senadores implacablé*. 
un otro hijo suyo de diez y sietó. 
años, bizarro quanto inocente. CÍA” 
maba: piedad , y merecia: obtener 
aun de las piedras 5, pero:no-la 4” | 
eanzó: de la ferocidad togada, Y 
pereció. Entonces exclamó Cay? 


— 


1-2 
eon Ímpetu: he aquí el premio da- 
“o á los defensores de tu libertad, 


Mgrato: pueblo, y de gozarla ¡n-. 
'gno! Vine-al.comicio aquel exé=- 
“able. dia sin armas. y sin difensa; . 


WS leyes eran mi escudo, y las pá=: 
Bras mis dardos. Los Cónsules al. 
“Ontrario. llevaron consigo arque-:. 
1Os Cretenses , expertísimos en dis- 


Parar los: dardos , y bien pagados 
Por ellos para mejor traspasar los 


Pechos romanos. Vencida la plebe, 


se tefugió al Aventino, donde se 


Xecutó: en ellá el exterminio san= 


Eto. Me lisongeo todavía de no 
aber llevado acero en aquella jor= 
"*:cruel, pronto 4 morir mucho 
JOr inocente, que á vencer con 


%S delitos, Aunque yo era vues- 


"9 Tribuno , hermano de éste, po- 
e tes amado de vosotros, y por 
%S al furor de los conscriptos. No 
Ve-éntre vosotros ni uno solo 


Ex 


otros muerto, me abandonas-- 


- 
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que me defendiese , y me visteló 
oprimido sin prestarme otro com” 
suelo que palabras , exórrándomó 
vilmente con vuestras voces divel 
sas 4 que huyese. Me sustraje Y 


conveniente á mi desesperacioM 
dentro de la selva á la Furias con” 
sagrada. Bramaba en ella el vie0” 


£ 


to, y correspondia 4 mis quejó 


contra la desconocida plebe y %: 


perversidad de la fortuna, Tuve 
solamente 4 mi lado mi esclavo E! 
Jocrate que me prestó los último* 


| 


¡35 


pl 


; , «1d 
fin, y me refugié, como en asilo 


¡ 


A] 


oficios de su fidelidad, pasándom? | 


- al corazon con la espada, 

“Aquí calló el Tribuno, y Y 
zonsorte apoyaba triste en el how” 
bro de aquel ambas manos, y 1% 
clinaba sobre él la rosada mexill 
en acto de dulce abandono. El ol 
via áeia ésta su semblante, en % 
cual se hallaban en confiicto P 
commiseracion y constancia. Mich? 


8 
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tras él razonaba , ya babia yo con- 
Serado. que cuanto su hermano 
cla grave, pausado y decoroso en 
Producirse , otio tanto «declamaba 
e con vehemencia , y muchas 
Veces próximo. 4 la ira. Todos los 
“Pectros parecian callando que re- 
Volvian-en sus mentes los escucha= 
05 razonamientos. 

En medio de esta: suspension vi 
“delantarse una sombra armada, se- 
Mejante 4 guerrero: dispuesto al 
Combate. Ella sacudia sus armas 
“On amenazante arrogancia, y jun= 
fimente fixaba las torvas pupilas: á 
9s-dos hermanos Tribunos: Reso= 
el aire con::el- estrépito de 
Armas: callaban “aquellos co- 
et ocupados de maravilla, cuan- 

% su madre volvió al espectro 
Wdaz Sus' magestuosos ojos, apo= 
Yando “la «siniestra? mano - sobre 
' costado,: y la diestra en una 

"mba de los suyos. La nueva som- 


- 


- frente , ornada de laureles triuni 
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bra entonces comenzó así: fuisteió. 
bien lo registro, los hermanos 
diciosos, estirpe funesta á la patridr 
los que sinarmas-lac hicisteis la guer 
ra; mucho mas destructora qué 
toda abiérta violencia. Vosotro% | 
seduciendo la plebe con la impor | 
sible ignaldad- de las fortunas, ex | 
citasteis perniciosos tumuitos, 0 
solo:en- Roma: si no en toda 38 
lralia. Aunque hubiese sido útil Y 
justa ensun: principio la ley , tan? 
tas veces reclamada por vosotro%- 
sin embargo, cuando era quebraW” 
tada' por los. siglos , no: podia 14” | 
clamarse su=dbservancia, sino 19% 
sroduciendo en las propiedades uM 
incertidumbre tumultuosa. Con Y | 
«on los Escipiones leyantaron la 


Jes contra la justicia: Por 1aD1o 
Nasica hizo. perecieses, ó Tiberio 
on necesaria y. justa guetra e» E 
comicio, como público: ememi 


"YO tambien 'abiertamente” me- 
puse á tí, oh infeliz Cayo: sí, yo: 
Jo de Paulo: Emelio, triunfador. 
Imirable; yo , aunque no nacido. 
Cútre los Escipiones, ascripto sin: 
Sn argo á su estirpe, y de ella 
¡8005 yo destructor de Cartago; 
YO en fin tutela vuestra, ohsRo= 
Manos, y terror de vuestros ene- 
Migos Escipion: Emiliano. Voso-=- 
5OS hermanos plebeyos, mas con-: 
MBtos por: las culpas que por la: 
dangre , referisteis, pues, Nuestras 
“ueldades, pero callando: las vues- 
Was .con silencio artificioso. ¿Mas. 
Mién esparcióy decidme, la prime= 
| “sangre -en «aquellas fatales dis- 
| “ordias exciradas porwosotros? Tú, 
oz plebe , siempre: indigna de. 
¿tad , por qué la deprabastes en 
Ueencia; tú,-vil, cuando oprimida,: 
Y Petulante cuando libre, tome- 
tes el primer atentado en la per=, 
Anviolable del Tribuno Octa- 
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vio. Ef fué arrojado de los Rostros. 
por el furor del vulgo mientras 0% 
arengaba en ellos, y pudo, aun” 
que con pena, salvarse por la mar 
ravillosa lealtad de un esclavo. Es 
te, mas digno de libertad que yo” 


sotros y se interpuso en el tumultó | 
- 4 reparar los golpes, tanto que dé |. 
aquellos fueron sus ojos quebrados | 
y extinguidos en su frente. ao 
me parece que le veo errar á tien |. 
tas por el comicio con las:icavidat | 
des de los ojos vacias y sanguino” |. 


sas, inquiriendo de todos noticis. 
de su Señor. Quejaos por tanto 


vosotros mismos ,que habeis 4 


ñado 4 levantar la audaz mano 50. 
bre los» Tribunos, y que, despi” | 
eiando toda autoridad , hicisteis P 

eesaria la violencia, Yo mismo 507, 

ua funesto exemplo de vuestra »1 
rocidad que 4 pesar de ser mat 
do de Sempronia vuestra her 


na, antepuse el amor de la put” 


Ji 
aquel de los parientes. Yo era Elo 
no el blanco, al cual volvian to- 
9S sus ojos y la esperanza de la: 
comun salud.“ Yo: defendia esta en 
Acto con la voz, y con man-: 
SS tas civiles costumbres. Mas hé> 
JUÍ que fuí asaltado en la noche, 
Mientras yacia en la plácida som-= 
"2 del tálamo con la consorte, 
' incógnito insidiador que me 
y BS improvisamente, Aun. esta=> 
, € duda mi mente de si sufria 
dadera muerte, ó triste sueño, 
ando me engolfé en estas tinie=: 
Mas Cternas, Perecer en el campo: 
0 ne victoria yy mirar con ojos: 
izantes al'enemigo fugitivo, es' 
Verdad feliz muerte; mas pere: 
Por insidias crueles en mi tá=- 


q 93 y en el sueño, es muerte: 


Un excita 4: la venganza el: 
o iento indignado. ns 
Moro ela escuchaba con silencio: 

> CStática en la actitud, é in- 


Y. 
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trépida en el semblante, y luegó 
que él calló, ella tomó la palabra 
si te lamentas de que haya si , 
cortado tu vivir mas“allá del un 
decimo lustro, cuando eras ya sar 
ciado de gloria y de fortuna, cuá” | 
les no serán los lamentos de es” 
tos mis hijos, esperanza. del pue” | 
blo, terror de la tiranía y mara” 
villa de. Roma, muertos, como | 
oisteis , decruel manera, á la au” 
rora de sus dias Hustres, y en edió 
. Mlorida ? cuaudo ellos perecieron 10% |. 
lloró: toda la-Tralia , pero no estos 
mis ojos. A matrona, eual yo soy de | 
stirpe, y madre de generosos Tribu” | 
nos oprimidos por. tan ¡lustre-cau” | 
sa, era mucho mas conveniente un | 
altanera alegria. Yo me lisongt? | 
de haber engendrado á éstos, aun” |. 
que en vano muertos por-vosomeS | ' 
mis Quirites. Solo me duele, qu% ; 
perdidos Éstos, no: tuve otros 4 0 
sulriesen igualmente Ja dra toga 
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los frandés delos nobles ,'y lás in= 
-S Patricias por aquellas magná. 
5 disputas, Ignoro quién sea el 
o de- tú infelizmuerte: bien sé 
Verá, adoptado por, hermano: co. 
ijo suyo, te hicistes director 
-l tiranía contra mi hijo Cayo. 
56 Jue el Senado propuso el pre= 
lO.de tanto oro, quanto: pesase la 
“abeza de Cayo, áquien la entregase 
| "OLtada, Séque el Patricio Septimus 
“a “ofreció al Cónsul Ltcio Opi- 
% habiendo antes infundido en 
“lla plomo derretido, para obte= 
p Mas rico premio, ¡Oh romanos! 
Bos visteis , pues, pesar en 
hijo lanza la cabeza de áquel , mas 
e la patria que mio, con otro 
“MO oro, y premiar á un tiem- 
o la Atrocidad y el engaño. - 
y Siturbado el espectro de Can 
9 Por tan amarga noticia , bra= 
Sa £Omo viento que truena so la 
"a, Pero Emiliano , aun no sa= 
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tistecho de su pregunta, insisticó” 
do en ella, replicó. así: pues qu 
aquí se deploran solamente las 0%. 
venturas de sediciosos plebeyos, 1% 
sabe alguno , ó se atreve á refe 7 
al menos , las voces de la fama ací. | 
ea de mis asesinos? Calló, y Y 
peraba en actitud modesta algu”| 
contestacion. Oí despues un susu!” 
ro de confusas palabras, y paí 
cia que algunas sombras ya se p%: 
paraban á correr el velo del triste 
arcano , y que otras trataban % 
¡impedielo , poniéndoles la mano * 
bre los labios. Entre tanto vi c0! 
rer una sombra fÚgitiva que par? |, 
cia ansiosa de sustraerse de la mM 


se ibi con el velo; pero uN e 

_pectro la alcanza, empuña de 
la esparcida: cabellera, rom? 
velo , y mostrando á Emilial? 
aquel doliente rostro, le dijo* 


la 
le! 


do 


en 


tist 


he 


! 
la 


la 
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yes 


m 
eel 
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a AQUÍ, no la conoces > Este exo 


mó Subitamente : oh mi'consor» 
¡Oh Sempronia! ¿Por qué hu- 
emí, y por qué de tal mo- 
Maltratada ? Calla: responde 
ita aquel espectro que la de- 
> Porque entonces corrió la 
€ fama de que se habia demos- 
9 €n aquella para tí última no- 
> Ser esta mucho mas hermana 
9% Gracos qué tu consorte; por 
'o huía ella impulsada de los 
rdimientos de su crímen. Mien- 
l hablaba ,.la matrona sacu- 

t Cabeza, y trataba de desa= 
¿Cabellos de la mano que los 
mia. Pero en vano: porque el 
“tro sujerándola mucho mas 
“ante, arrugaba las cejas, y 
da En ella sus torbas pupilas. Ella 
3 medio abrir los párpados, 
Mas 0só alzarlos un tanto pa: 
ar sy consorte, cuando los 
nó al momento , como si 2que- 


la 


14.0 : 
lla vista la fuese dolorosa. Todi"' 
asamblea se vió embargada de* 
melancolico silencio, cuando E* 
lizno llevó la diestra 4 la fW 


lla sospecha. Despues fijó los Y. 
en aquel espectro que detenia ll 
matrona, y reconociéndolo , Y 
¡ahi bien amado Lelio! aun *! 
sirve tu dulce y casi fraternal Y 
nevolencia? Ocupado aquel de? 
gría, suelta la matrona, estiend” 
Emiliano la diestra, y le respodé 
la virtudes inmortal. Despues Y, 
rando á la matrona, que libre pr 
añadió: sabe, pues, que aqué,! 
te sobrevivió con vida conta! AÑ 
da de ignominiosas sospechas. 2/1 
sonó un rumor triste de que ella%,] 
se en aquella traicion cruel mióé yl 
de la plebe conjurada. Por esto, 
se atrevía á alzar á tí las i090, 
sas pupilas, mi 4 mover los $, 
ladores labios, ni á sufrir tu P” 
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cia, ¡Oh estirpe funesta! Ni tú, 
"bd exénto fuistes de la sospe= 
A de ser cómplice en aquella fa- 
A Y tenebrosa noche: ni tú, Cor- 
Sl, Aunque de ilustres costum- 
de > te librastes de las imputacio- 
| losas por aquel fatal suceso. 
Estas palabras se revistió la 
Ana de mucha mas gravedad, 
9 silencio, fixó los ojos en el 
ko ino Emiliano, y con semblante 
; ' Pido respondió: ignoro en ver= 
QUÁl de nuestros destinos sea 
: Mas indigno, ¡ó mis Quirites!' 
mio que me sujetó á tan de- 
ps Calumnia, ó el vuestro de 
ee tanta corruptela , «que 
"ages llegasen hasta Corne= 
Co, 
de 


o 


is 


elevada 4 la comun con- 
E “cion » resplandecia con dul=, 
e Costumbres, y decorosa ¡no= 
tos e vida. Eran mis pensa= 
Xpr $5 por índole propia mia, 

0s en mi frente, y en me= 


dio de tan grande desenfreno co 
el de aquella edad, no hubo 9%, 
se atreviese 4 descubrirme tan 
opinion. Al contrario, hasta en” 


últimos años se reunieron en 10 


nos,-y por el comun afecto *, 
reputada madre de cada un0; 
vosotros. He aquí desvanecidas”; 
causas de ocultarse la verdad: 4 
puede cada uno hacer patentes”, 
vicios, y las virtudes de su Y, 
libremente. Si hubiera tenido *, 
guna participacion en tu mié! 
tenebrosa , en lugar de aquí %. 
garla , me verias alegre de 
como de empresa útil á la cof; 


entre las mudas tinieblas hu%, 
obrado Cornelia ningun1 ¡los 
venganza, sino á presencia Y 
de la tierra y del: universo: * 
despues , y miraba en torn0 ; 
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Mblinte fiero si alguno trataba 
co “Cusarla, Mas al contrario un 
Miencio reverente manifestaba la 
'Pinion de su- inocencia , hasta que 
K 9yó salir esta voz: ¡ó hija del 
Aricano | ¡to virtud se eleva al 
LIO como «roca, baxo la qual 
Ma en vano la calumnia tempes- 
“Osa! Entonces Lelio continuó: 
"Bnánima Señora, aquella bene- 
"Olencia:notoria 4 todos vosotros; 
E YO tuye viviendo, por este ex. 
dendor de nuestra patria, me tiene 
Mn Dstimado de:su bárbara muer- 
«Ahora se renueva en el angus- 
O pensamiento la memoria de 
“Mel suceso,cruel.. Mas aquí, don= 
RO se reporta; provecho de la 
Mira, esta voz de la, multitud 
Y tu mayor defensa, si la tuya 


so] e ; 
.* MO fuese: victoriosa por sí 
Misma 


bi lentras ellos así razonado ha= 
Yau desepareció. la sombra de 
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Cayo , como evitando aquella '£ 
periencia de la verdad. Se entiif 
teció la madre al ver aquella huidi 
y su noble orgullo “abatido, » 
raba á Tiberio con ojos melané 
licos y sospechosos. Este, pu 
con- frente humilde y con el Y 
lencio , mostraba no bastar ni ,/ 
facundia , ni el fraternal fectod 1 
defender la causa del contumW!| 
Al ver esto el dictador un 140% 
se sonrie, y volviéndose 4 -Bruf| 
replicó : mira si tanta corrupté”| 
podia llamarse libertad. Aquel cd 
pondió: mucho te complace had”! 
nacido en patria extragada por 14 
vicios, porque los tuyos halla! 
en ella su cotidiano exercicio + + 
ocasiones prontas:y preparadas € , 
oportunidad. Si hubieras tú vivi | 
en tiempos moderados de la ce 
igualdad , entonces se habria 9%. 
tinguido mejor tu ánimo mal 
puesto 4. sulrirla. Te engañas 9 
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“sponde César , si hubiera asi sus 
-Sedido. .. ten por cierto que hubiera 
tado exceder 4 todos en la glo= 

“5. Pero no en el poder. Yo em- 

Puñé la espada, no para oprimir 
b Mpeyo, sino para. no ser de 
«y Primido. Qual hubiera , Pues, 
Sido £n una patria sábia , se des- 
Cubre de aquello que fuí en una 
loca Y demente. De aquí es que 
yo Moderé con dulzura y huma- 
dad pp fortuna , donde la cruel. 
e *% aplaudida , la clemencia, 
Wnecida, y la venganza nece- 
Mia. Y gj de alguna virtud debo 

“Pentirme, es de aquella por la 
¡A el hombre se eleva 4 natura. 
Si “celeste, la facilidad en perdonar; 
Pro. fado en sangre civil , vivió 
les, co» é ileso en ócios campes» 
"YO siempre aváro de la vuestra s 
po. ódigo de la mia, fuí-muerto 
Xa Os ingratos. Al decir esto fi. 


95 ojos en Bruto, y parecia 
G 


15. | 
inclinarse 4 a ira: Este, pues, se 
perturbaba de tal reprehension, de 
modo que el ántigúo suceso reno” 
vaba' nuevos enojos En vaquelló 
generosos entenidimientos. Mas JY 

Ho interponiéndose dixo : paz, ' | 
einulos: Hustres! + es demasiado do 
toroso que aun 'no 'estén aplacads 
las mías grades almas de en” 
hosotros: Aunque-tan diversos a 
él sentir y en las costumbres, ful 
teis “sin "embargo maravillosos, Y 
úno por cierta: severa y casi dr 

viña virtud enmedio de Ta: corr 
cion, y el otro por su bondad é 
dl imperio absoleto; tanto e | 


no ser mucho'más noble pos 0 
hi libertad, el poder del dictadó 
eri verdad “eraisuáve: llámale : 
ráno 'si quieres y pero de todos de 
el mejór. Y asi, como no eno 
un ciudadino'más honesto que se 
to, no hubo ¡igualmenre ja 

déspota en “suma prosperidad 
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Moderado. que César. Ambos de 
cis Por tanto. al mundo, un exem- 
increible por opuestos medios 
"e la excelencia de vuestras qua- 
“dades, El uno quedó qual única 
“Dtorcha de virtud en la noche de 
Los vicios , y el otro impelido en 
cmar cruel: de, sangre y de den 
los, se preservó, inocente, quanto 
“WMcede ¡una altísima fortuna, A 
las palabras y pronunciadas porel 
Plador con. mansedumbre conves 
Mente 4. moderar en qualquiera. el 
ojo lo.extinguió en-ellosfácil» 
Mente, los quales; ya tanto habian 
Cistado en esta vida de sus explén. 
di S discursos... Como se disper- 
“in las nubes al soplo de, los céfi» 
Ri > ASÍ se disipó en sus semblan- 
55 toda perturbacion; El dictador 
*r8ó Primero ¿la diestra vigtorio- 
Y Bruto entonces se cubrió el 
emblante con el extremo de la 
dy -£0ino ocultando al otro la 
G2 


PO | 
compasion que le conmovia: Tulid 
que nunca habia divisado en E 
Jla' frente austera algun indicio 
blando sentimiento , llegó 4 punto 
de verter lágrimas por la dulé 
complacencia de aquellos efectos 
de sus palabras. La multitud ex” 
pectadora del triste silencio, prof 
- fumpió en lloroso estrépito, co 
el de mar oido: desde léjos. yo 
sentia ya correr por mis mexilla 
las lágrimas de piedad , al ver co”. 
movidos ánimos tán genero:o*, 
por tan excelsas causas. Qua 
Ciceron , herido' de súbito pense 
miento, me dixo con tristeza ale” 
tuosa : ya el mundo vuelve est 
emisferio 4 los rayos del: sol, 2 
- somos obligados á pasar: á las 
nieblas que le son contrarias. 7 
Así hablaba todavia, quand o | 
los espectos se desvanecieron Y 
humo. Ac el mismo le faltaba 
blando la voz, como si fuese ' 
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dOnces. obligado ¿por impulso, ce 
Se'á la fuga, Desapareció en fin, 
—Prorunciando aquellas. últimas paz, 
065 y yo quedé, con; mis ojos, 
"9805 , el corazon palpitante, y. 
' Pupitas sumergidas en la Obs», 
eMtidad, Yo mismono, era bastante, 
ortde mí mismo», si, estaba, 
: Wo 3 Idespiarto: órgiosoñaba.: nio 
os, varios. razonamientos, y. los i 

- P£Ctros innumerables y movían. 
. Mmi-espiritu:á maravilla, y he» 
“an e] pecho de una dulce. com-, 
Pasion. Yo doliente despues de 
“lO, como. abandonado de aque- 
%8 almas valerosas , incierto de 
Ma verlas 4 yer, y de escucharlas, 
> invoqué con suplicante. yoz, 
“'O mis gritos resonaban sin efec. 
"eh las inexórables tumbas, Vol. 
Por tanto mis dudosos pasos 
'Entas entre los huesos, que tal 
se me escurrian baxo los pies 
Mtes, y volví 4 ver el cielo. 


t 


Vacil 


NO y 

Ya la aurora extendia sa rosado 
vélo, y el céfiro lo éácudia con dule ; 
soplo, precursor dela luz triunfante 
del sol: Me era grato respirar aquí | 
aire aljofarado , como que ento” | 
ces acababa de 'salirde subrerrá”” 
sieas tinieblas. Por'tánto me encY 
ininé 4 mí estaticiar, donde bastantt 
oprimido: del canéanicio me “dorm | 
Pero la? menté en el sueño: revol” 
via sin embargo aquellas ¡má genes 
hechas ya tiranas de todo mi peX 
samiento. e e 
e PS, or co 100 
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COLOQUIO PRIMERO. a 


E : a yn E e 
Mario todavía enoja Paferoo. 
Denturas de sy Juga A. 


4 / 
L,, grandes y extraordinarios 
| f 3<s0s sojuzgan de tal manera las 
“Ultades del ánimo > Que usur- 
EMM Sobre Él un prepotente domi. 
| Mo, De aquí es que los increibles 
| P %entos, de que yo solo erá testi 
Eee me perturbaban el pecho, y re» 
in juntamente el espíritu con 
e escontemplaciones.Olvidándo. 
“tiempo presente se entregaba 
| “el entendimiento á los pasados 
los. Me parecian sueños lascosas 
Ml la Presente vida, y desprecia- 
% comun gunos los hom- 

2 


4 yet 0. é ' 


| | 
bres en comparacion de aquellas 1 
imágenes grabadas en mis pupilas, Ñ 
y de aquellas palabras y sur | 
vivos y resonantes en mis oidos ' 
Callar ¡algun suceso estupendo es 
un molesto silencio, que como gr? 
ye. peso oprime el pecho; pero.mé 
nifestarlo 4 orto es grata ocup 
cion , no menos para el que oyó 
que para el que lo refiere. Y comb 
el' que bebe el agua “del mar 
apaga: la:sed , y antes sí crecer 
ardor en las fauces , asi yo sul”, 
tin deseo mucho mas vivo de nue 
vas apariciones, desde; quechas 
gustado el maravilloso deleite % 
ellas. Y aunque tal deseo fuese. 
mi antiguo , no obstante lore 16 
aba icon frecuencia, considera ] 
su orgullo; mas en estasocai% 
JMegó á ser insaciable y torment 
sos Formaba tambien contra as y 
-doloroso contraste.el temor det 
la primera noche de tan suspii" 


rá 


bell 


5 
"20 hamjentos.. £uese da última, 
Arrey atado de aquellos pensamien> 
L9s como.de las olas, miraba fie> * 
entemente: cuanto el. sol habia 
Sotrido en; su .viage himinogo ;.y 
te, Parecia. que. caminaba, lenta- 
Mente a] occéano. Al fin:se difon- 
, tom, las tinieblas, por-la: tierra 


- Y'POr el cielos, ¿Jr yo alegréme de. 


to.con lasansiedad, devolver á 


É pa MONAMENIOS: +Qh, loco 
“eseo, 


> Pues,que, irrevocables hu- 

y dias, y ellos nos precipi- 
Ancá-la tumbar! Asi-los mordaces 
Midados del ánimo hacen que se 
“Esee perder.el tiempo,:por £l cnal 
Le Suspira siempre «despues de: ha- 
berto perdido. Mas luego que fue 
*gada.la luz: del cielo, yO solín 


a Dajé/a quellas; cabernas: espe- 
e  Mueyas maravillas, Invocan- 
dolo 


5 espectros quedé, así lo creo, 
los. ojos: de esmalte, con los 
os. semojantos. árlos de Me- 


6 

dusa, y con“él semblante pálido, 
cómo de quien oye sentencia de 
muerte. Pero en vano ya sonabá. 

mi voz en lo profundo de aquella. 

soledad tenebrosa; por lo que pri 

vado desde luego de' esperanza; 

valanzeando retraia mis pasosdea? 
quellos obscuros senderos; cuando. 
he aquí que resplandece de nueyd 
la acostumbrada luz fosfórica', Y 
veo reunirse con súbita €oncur” 
rencia no solo las sombras que y? 
habia visto, sino otras innumerá” 
bles y nuevas. Facilmente recono” 
cí éntre ellas á mi Tulio, porqu” : 
adelantándose hacia mi, dixo: s% 
ve descendiente cortés, que sien” 
tes hacia nosotros admiracion Y 
piedad', como lo indica manifieS” 
“tamente esa noble confianza 0” | 
“que aquí penetrastes , y aquí VO” | 
vistes. De-hoy mas parece desterió” 
da de tu.pecho aquella molesta 

bardia, por la cual viviendo se | 


cd e Sp, «ij 


A 


? 
Me 4105 que murieron. Tú ves que 
Que te-acompañamos somos in 
Póreos , ¡Incapaces de ofender 
Y indoté y por naturaleza, y tú 
"Starás disuelto eh pólvo como 
OSOtros purísimo elemento, des- 
Pues del breve sueño que vivir se 
Mama. pos tahto, sería en el hom- 
ye Como tú eres, horror pueril el 
érnos. cuando otra cosa no so- 
MOS que la mejor substancia del 
E Umano compuesto Estos frígiles 
e ¿Smbros y ludibrio de la muerte, 
9 son tú verdadera esencia, sino 
. “Quella facultad por la cual razo- 
AS) sientes, te entristeces, gozas 
e as continuamente engólfarte 
op Aa excelsa felicidad. Sería, 
| Egs mucho mas conforme á la 
| 20D, que nosotros tuviésemos de 

o eun horror, que tenerlo tu de 
loces 1085 porque d inteligencias ye- - 

> desatadas y puras, es moles- 

2% torpeza de vuéstros pensa- 


y 


98 ar Tomi ar 91 | 
mientos, oprimidos,en,el, lodo 4 
los caducos miembros. 0100 
, Despues. que, él callo , ¡yo 1% 
pondí sumisamente : ¡Oh cons 
“admirable y mas admirable orado! | 
¡Tanta es la dulzura de escuchartó 
y de mirarte que lejos detemet Y 
aspecto Ó. tu voz, encontraré goz%, 
so materia para hablar contigoa 
E conocer con tu guia estas 1 
tres almas y gustar de sus elev ¿de 
conceptos|! Jima Palos ¿na 
aquella grande y tobas some) 
que con frente, amengaadorá y 19% 
vas, pupilas, se adelanta formió. 
ble. aunque tácita é inermet 
Tulio, responde: la que miras” 
alma grande y cruel en la que Y | 
se distingue si, mas se deba alió 
el valor o vituperar la “cruel eee 


¿ ¿ E eos PLA AA y 
, El es Cayo: Mario el triu pfador 
Ingurta y de los Cimbrios, y 
que entre vosotros no será Baer, 


su fama. Yo revolví entonces * 


. Y 

210S ansiosos de contemplar la sín 
la imagen. de, tanygrán; campeon 

Y Criminal «romano: En- tanto: él 
Mismo me-dio ocasion: de conten> 

) Parla mejor y. pues. que hizo con 
Wtovidad , y- un, tanto desdeñoso 
Mia .señal con la. diestra, yopor me- 
Mio. de ella. separó. delante sde su 
áncho pecto las:v al gares sombras, 
stas, temblando eomo.arroynelo; 
£edian.con adm iracion respemosas 
a Cuando he aquí quesMario comen: 
Po Con: fiera vozz ¿ Dónde, pues, té 
ha 5 Julio Césany que poco; antes 
- Mrbastos el silencio de muertes 
ACusando. las empresas de mi ¡usta 
Penganza? Solo te conocí siendo 
-CEDO,.y ahora me es de importan= 
¿el atrevimiento com, que insul- 
simi gloria, an ngue mientras vi- 
| d £uí Mamado- nuevo fundador de: - 
CR 2ima. Mostrose: orgulloso: César, 
ESO aquí me ves ¡prontotá es 
; eastes Maria, le miraba 90 tot 


Ñ 


AO 


vos ojos, y parecia que con pent. 


refremabala voz airada , despues 
porrumpe ; una patria como est 


era de sangre, solo con la sangró 


debia éspiarse. Entró en ella Sill 
como en ciudad vencida por asal” 

to, y yÓ, abandonado por vuesti? 
bajeza, me ví precisado 4 huir. so” 
lo permaneció á mi lado Geranió 
mi hijastro, con el cual llegué á 
Ostia, donde me'embarqué co! 
viento próspero: El cielo sin em”. 
bargo, émulo de mi fortuna ¡9 
- constante, se cambió de repente de” 
sereno «en proceloso, Ya los ura” 
canes impelían inexorables la navé. 
hacia las playas de Ttalia , com0- 
ansiosos de hacerme presa de Sila" 
nos asesinos que las recorrian C07 
mo lebreles en busca de fieras. YO 
glorioso por magnánimos peligr0% | 
terror de bárbaros, y defensor de 
late; ena ER eco de ie 

¿em empresas dubia ceajo pd tdi ¡59 
Y 


UNiV ERSITARIA, 
SEVILLA 2 


A BA TETAS 


da ; 11 
adm itarme y sostencrme, redu- 
“Entonces” ++ huir tambien de 
o perseguido; y á confiar 

| "seguridad á--un roto esquife, 

| Vitaba: las' patrias riberas cubier2 
Us todas de traidores. Mas la cruel 
va uña obligó á los marineros-á 

q dorar en la playa de Circeo, Allí 
der door bea! de 
Malvado destino. Bramaba el mar 
En Urecido, era la tierra infiel, fu- 
'ésto e] cielo. Desfallecia ya de 
día > y errante sobre la desjer- 
eña, ora” temía, ora deseaba 
COntrar hombres er ella. No ver- 
0s era desolación infausta, y ver= 
57 Peligro” manifiesto. Mientras 
“On tímidos pasos y frente humil- 
> caminaba á lo largó de la Bor 
LE 0s2 playa , encontré aleunos 
dores, cuya piedad, despues 
| * me reconocieron, me avisó de 
po Por aquella parte bagaban in- 
““adoresrde mí vida, Aunque la 


¡ a 


12 | 8 
sangre que habias quedado en más 
yenas', despues de haber derram?”. 
do la mayor paíte por Ja gloria: de 
Roma , era vendida por ella, mí. 
ma en alto .precio: á. los traidores: 
sin embargo obtuve maravillos%. 
beniginidad de: aqueilos. hombr*- 
que podian con mi, muerte hacer 
feliz su mísera condicion, Antes? 
se lastimaban de quie.por causa % | 
“ella no tenian con que reparar mis 
lánguid miembros. Por tanto, mé 
engolfé en la selva de aquella cos. 
ta, como degradado de la civ% 
condicion 'á vida salvage. El velo. 
tenebroso de: la noche cubría € 
cielo, del que solamente traslucial | 
mis ojos breves espacios por enúf | 
las o'as. Aquellos, siempre fariga 
dos de. vigilancias y de infor” | 
nios, estaban despiertos por la 
ma de la ira. El viento procelosó 
sacudia con uracanes la selvas $e 
yaban' por entre los densos 12% 


Y : 13 
iodómitos:aguaceros, yarran- 
"dAn árboles «¿xcelsos ;/pastrados 
o «ruinoso. Xosentia au» 
"Wardlos-tobos, ¡6:qmbrientoss ox 0r> 
Fotizados:, y rechinar las áridas 

| “al escurrirse las serpientes pot 
q Bajo. de-ellás.-Masinoos:mo vais 

- "piedad dertales zozobras. miasy' 
"Que 4 un «guerrero fue siempre 

Mi Brata- la victonia.que ¡la- vida: 

Y solo imaginad. las. angustias del 

| Píritay,. la ira: del corazon. - las 

- Wielas desesperadas contra mi for - 

| Sta yy vuestra: ingratitud , que: se 

| d leronspor el aura tempestuo; 

BLA fin la aurdra me echo fuera 

“Ela selva resuelto ¿combatir con 

5 Stuel suerte, Alimentado de la 

"Venganza, me adelanté sobre 

UA pórentinanda haci Mia 

no.zA ll me ví. repentinamente 

te soldados Silanos mis insacia= 

a perseguidores. Mearto;é á las 

olas, Y Me dirigi. 4 nado hacia ¡dos 
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naves no distantes para iefogiaro ] 
en'ellas, Mis pesados, vastos pro? | 
yectos y oprimidos: miembros: ha e 
_ciancon pera aquel oficio, tant 
que el peligro de sumergirme e. 
inminente. Entre tanto oja áaqué 
llos asesinos:hacer desde-la play? 
votos crueles á-Neptuno y 4 Nero 
porque me tragase en sus abismo% 
invocar los:voraces mostruos mat | 
nos, y mofarse con malignas pal | 
bras de aquella mi:cruel: angusti? 
Amenazibantambiená los mariré 
tos si: pro dies pa. les Ae 


socorrido en las naves: Aumno 
saron aquellos «bárbaros. de excl! ES 
mar desde la playa , que me artO 
jasen al mar, tal que me vi oblP 
gado á la humillacion, insufril 
al domador de tantas naciones, 
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Plica arrodillado ensmaltratada 
3 12 4 hombres plebeyos de ma= 
stes mi nombre ilustre; sy 
“Mente mi ighominiosa fortu> 
El respeto, pues; por aquél 
: VenGiO? las iu urlas de ésta; pues 
os co arrogancia respondieron, 
SOnsentian á las demandas fe- 
a y se abandonaron al vien= 
* despues volvieron el rumbo 
“Cha la voca del Líri, y entrando 
' ella arribaron. Yo salí á re- 
Me un rato sobre la frondosa 
Y Wanquila ribera: mas fue aquel 
InsUelo breve, porque vila nave 
4 Ma mar de: improviso, que- 
odo allí mudo y asombrado de 
d ' hueva perfidia. Era tan gran 
a O sentir alguna piedad de mi, 
as los marineros arrepentidos ya 
E haberla mostrado me habian 
ñ "ndonado como una carga fu- 
Veneta Ya aunque oprimido y no 
O de las desventuras que se 


acumulabansme encaming porel 

: tredificiles fosos y pantanosas A 
pas; hasta que llegué. al alve: 

- derun anciano labrador. Este sé 
conociéndome- por «mis faccioné 
muchas veces vistas en, los ciu 

fosy.bien-que entonces, obscuré 
dys por, la nuve:de los, males, 

apiado de misindigna condicion). 
me ocultó en una¡cabidad cub je 

- dome:con. paja ¡ó: yerbas mari 
Así Mario, 4 cuya presencia hué 

«temblando las naciones mas cn 
¿permanecia: palpitando ¿bajo de? 
_queila vil cubiexta, Mas, ¡qué 
puede una malvada fortuna! opto! 
vinieron entretanto los: ¿nsidif 

dores y: ya los sentia, yo e! 
hablando; con; mi,piadaso. hues o 

para ¿que»lgs descubriese donde | 
habia.Ocultado: al enemigo. del 
ma, -¡Oh, nefandas palabras, 4%, | 
yo mismo. oía.sepultado enaquís 


ignominiosa.cabidad Nome 1 


ta 


1) 


A cólera para sobrevivir A Ta veni 
Binzao DETIGE que para miéjos 
dir 3 mis” pérseguidores; "me 
"Unerge desnudó 6n 1d vecina las 
Suna, tanto que la cabeza soli des 
Cubria rod cáda “de”lós arbustos de 
: “quelt, Más en vaño, “porque al 
Punto" ht! descúbllrto "y: Hevádo 
Ciudo “Hasta! Misturno',* cómo 
fora conducida en 'truéfo por dá? 
Zadores; y presentadolial Bretor. 
Mas Aneva ninguna cansóven mi 
O 

Mo haber allí éntendido que por 
| creta del serñado' debia yo! como 
| eecruble ser condenado 4 la muer- 
“ Por cialquiera juez; y cualquíe- 
Podía arrastrarme 4 las prisio- 

> com violenta mano. Pot tanto, 
lehtras el Pretoro sentado en sy 
Wibal proferiala inicua sentencia, 
Yo encerrado en ima tenebrosa pri- 
eos Esperaba él. indigno fin demi 
oriosaw ida.Peroresplandecetanto 


” 
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una clara virtud aun en obscura for 
tuna, que no se encontraba ento do 
Minturno quien, se. atreviese á sel 
mi verdugo..Tan solo se ofreció We 
esclavo, , Cimbrios resentido de, Me 
sangre delos suyos:que yo. sanih | 
derramado 4 rios, y entró resueltó. 
ála venganza. Vientre las tinieplé 
deaquel angosto lugar, ryrclambrit 
sil acero,:+y aUNque yo me hallabé 
inerme y: abatido, sin,embargo co 
esta. voz formidable en las bat. 
las, exclamé;. ¿tá pues; ó: ¡pertido 
teatreves átofender'A Cayo, Marid 
Al. oir. estás palabras, : aquel. vih 
cuanto cruel, arrojó el acero, y DU 
yó murmurando trémulas palabra* 
Contaba despues con bárbara MM 
persticion , queen aquel, momel' 
to relucian mis ojos en la obsculÍ' 
dad como centellas, y la voz 8% |. 
naba. como admirable: y divi0* | 
Asi aquella piedad que en t0% 
corazon era extinguida para siem” 
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Pre Por la y;l esclavitud ,.se exci- 
CMtonces por: aquella, necia, cau. 
o: Porque un tal portento referi- 
> Porel esclavo idiota:pudo mas 
Je Mis triunfos, y atemorizó tan» 
oa “juez, que temiendo éste la 
VMBanza de los dioses, si ofendia 
A hombre” protejido :por- ellos, 
e dandonóalarbitrió.de mi des» 
"NO, Paj despues llevado áuna na- 
e COn víveres y marineros: que 
Ve Buiaran donde yo less ordenase. 
yo tétto aquelloscciudadanos rev. 
1 0OS sobre 1d: playa: implorábas 
29s dioses el perdon de repeler- 
4? ligados por la cruel necesi- 
de no alvergar huesped tan 
Peligroso, Volvi la proa á la o- 
Puesta Libia,mas la tirana fortuna 
“Arrojó sin dilacion á'la Sicilia, 
Ademas impresas eran mis hnellas 


iio a : 
e quella arena, cuando fuí allí 


¡sido y persegitido. Me tefu- 
e de huevo en la mar, y el vien- 


Y 


do : 

tome tednsportó 4 Cirtago:: 
brá tódavíaresonar:en aquella 
ya lafima-de missempresas, Pp” 
14 primera voz que oí en el , 


1 intimación” de Sestilioz alli Pf 
tór- 5 que:me.probibia el. que ¿e 
4 plrerocuicn Ampélido de, com | 
muás-desgracias y repelido dei 


costas: Habia: leghdo a! ser! 


siempre: imhospital, toda, la ti 
todo “mar fempestuosos; ) Y a 


A coritempla ado. las ' mino 


asaloda: Cétra BO», cOmO. espe, 


- da fortimas yoyo sobre «ellas era 
- ejemplode,su ingonstancia. AÑ, 
Ha ciudad, antes. de nosotros AN 
na, “entonces -yacia como esql Al 
toy. ludibrio.del viento: y Mi 
«sentado sabre, las piedras de; ! 


Nilipendiado.»:esqualido y vent, 


«do; No, hastaban las, palabras.%, 
quellos vastos, y terribles pet 
-Mientos; y pox;esto un, grave se 
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cio oprimio, los labios miose 22% 


del 


| 


. 
Pues YO me-dirigiádo largo de las. 
“dentes -arenas';anelando,' y he, 
SUÍ" que de improviso” encontré: 
Mi hijosobre: ellas. Ed, poco-an- 
br ido. con : fraude por el 
“Y de los Numidas, habia huido 
“uti dmente, y.andaba en busca 
“la con, diligencia <afeciuosa., La 
al benevolencia es. dulce con. 

Aun para ¡Las fieras, ¡mayor 

Mre los, extremados males, ¡n= 

“nsa enando Jejos:de toda espe; 

¿4 Ocurre un chcuentro yentu- 
$0 Mas, no. fue «para nosptros 
Puro aquel deleyto, sino mezclado 
Wiste amargura. El miraba á un 
Padre hasta entonces. de vida es- 
Plendida..y maravillosa , errante, 
digo, sin, patria , sin fama, sin 
dergue y sin tumba, 4 la.qne es- 
ndo, ya próximo, en vano ad- 
MWiria quien se,doliese con migo, 
Wedindole á él la triste herencia 
mis desgracias, y el odio de los 


nl ¡ 
tiranos conscriptos. Cada moment” 
esperábamos tambien “ser am 
sorprendidos de asechanzas, y' se 
cíprocos espectadores de muerte $ Ñ 
nominiosa. Mas como cuando f 
inminente naufragio se ve palib 
el piloto, +y de improviso el dr 
to se hate propicio, asi fuí enton' 
confortado por no esperado met 
sage de que Roma inconstante* , 
dolia de mis desgracias, Ella 
excitaba á tentar nuevos pstidid 4 
gloriosos. Yo siempre sediento % 
ellos, y mucho mas en tanto 
timiento, me abandoné- á los : 
pensados alagos de la fortuna: 2 
Megar 4 Italia encontré allí no 
lo hospedage , sino 0 
tanto que en breve reunido ' 

ejército) llegué vá: estos muros? | 
los purgué con justo rigor de v4? 
tra horrenda ingratitud. d 
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COLOQUIO SEGUNDO. | 


Sila Y Bruto didpbe sobre los 

modos con que ambos se portaron 
hacia la patria, y César despues 
see el Parangon entre la clemencia 
ik 13 la ELrOCIAda 


. 


e Mario, pero de'ira me cen- 
3 leaban los ojos, y asi César ur- 
inamente añadió : paz, Ó enten- 
dimiento eno'ado: atiende y mira 
x 37 Emmerables , ¡alas acaso ar- 
as. ¿Aquí por tí, y que sin em- 
bargo permanecen en silencio res 
SS al ver tu aspecto amena- 
Bte. ¡Ah, sino puedes lastimarte 

de «ellas, al menos no te alabes de 
“quellos. espantosos cxterminios, 
Son dos cuales en largos rios de 
ÁNgre desatastes tú venganza! Pa- 
“ció que Mario moderase enton- 
E os, como fiera acari- 
* Xa alargaba benignamente 


4 
z mano al dictador », cuando eN 
movió un estrépito de palabrá 
por todos los, recintos, de aquellos 
subterráncos 3, palabras “mezcladió 
de terror. y: maravilla. Sentí e 
pues murmurar así sumisament 
la multitud ; ¡Sila, Sila, “Cornell? 
Sila! entre tanto una a ma 
gestuosa ¿con paso . lento se a ay 
za, El «vulgo < con humilde par 
dad dejaba vasto espacio á los pi 1 
505 de ella, Estaba vestida en tá 
ge guerrero, y le resplandecióÑ 
coraza sobre el largo pecho. 15d 
ojos .ceruleos y torbos , semblant e 
fiero rubicundo y erisipelato 
sobresalia á todos los circuhstaM 
y volvió en torno los ojos crueles 
Tenia el manto levantado , ¿e 
mostiando así la alta opinion K 
sí _Mismó , y 14 inferior * de 
otros. Chando Mario oyó - resoN 
aquel funesto nombre-, huyó 
buevo como lo hizo en vida » 


| 
j 
1 
' 


As 


de | 


sa 
rada) 


Es, 

De de: Vepebte” ola 

os, Cornelio. se sontie con sos 

y despues con profunda” y len- 

a Voz Pringipia: quien ser. “aquel 
Sáb Vosotros , 5 ¿plebe d e Hmidas 
Potros sin fáma 9 gue? es 
poitár lo que ñO tado. pag 
de Cer Y cuando vivía; 34 “saber exi- 

me razon de 1h! 5h erio? vol 
sobr Ss, Pues me bisteis cónliado 
camente: en le grandeza de ii 
Mimo 9 todea Hi: el explefido! 
ode mig: empresis, Alar, 
es foro" 14: dictadur” > HcBniRe% 
los lictorés , que talitas de” vue: t “ds 
ena: Bas ¡cabezís MiBian' cortado 
y Conse Fvatine int E > ll peine 


Pdo ai EAN 


a, sa1)- 


¿túamada hast 1 E ima e 
i pues, erais vobotebl e yd 
Ocasión y el tiémpo fabos 
ES oa “erá faciU to da 
ana COnsedidaDá“cadá ús, 
dates estaban ao áridas TA 


4 
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bulnerable Sila , tambien mortal. | 
Ninguno tuvo entonces suficienté 
aliento en los trémulos labios pr 
ra hablarme, Dijo, y calló despu% 
apoyando la diestra al costado,) .. 
la izquierda al pomo de la espad! | 
formidable. Y he aqui que salien 
do con precipitacion Marco BruB 
de entre la multitud exclamó 
responde Sila feroz, ¿quién te dió 
potestad de exterminar cien 
romanos? y aquel con grave $ 
veridad le dice: ¿quién, eres f% 
que tan altanero hablas? Yo so%' 
le responde , de la estirpe glorio% 
de Junio Bruto, enemigo de tirW 
nos, como aquel , y si yo hubie? 
do cuando tu sojuzgastes 
patria foreciente acaso no hubit* 
quedado sin. ser vengada. Cort 
lio estuvo callando pensativo»? 
despues fijó los ojos en él, y ' 
xo: ¿y de que modo? El otro qe 
responde prontamente; de aque 


e, 


> MW 


2 

todos con los cuales se combatén 
0 Magnánimo ciudadano los o. 

Presores de su patria. Pero aun 
MStava Sila: ¿qué hubieras dichr 
“ando yo depuesta la tremenda 
Potestad, incline mi cabeza á la 
“2 vulgar sin otra. defensa que yo 
Mismo 2 Bruto, responde: lo que 
, Pregunté poco: antes; esto es, 
COn Qué derecho extinguistes c.en 
romanos? Con aquél, respon-= 

PS Cornelio, que compete a los 
“Mbres excelsos para castigar los 

“Clos destructores. Para salvar una 

e agonizante ; tod» remedio 
on, PStO; cuando “necesario. Np 
Por esto me separé de las órdenes 


Civ; 
d ¡les, pues que fui creado dicta. 


qué con sufragios libres. Pero de 


C sirve hacer mencion de lepíti- 
que SOstumbres, cuandoes notorio 
o Roma, ya largo tiempo 
dos enida por la temeridad “de 

“Unos plebeyos, ninguno en- 


o8 
rendia ya dónde, y cuál fuesé ta 
patria, quienes fuesen sus ciudada- 
nos, «ni ya se distinguian en ella 
las huellas de su virtud antigua» 
No se puede corregir al que se ha" | 
lla endurecido en la maldad, sino 
con el terror, y asi me ví obliga" 
do á prevalerme de él, con multi" 
tud infinita de atracos: Que 
yo hubiese vivido cuando la'bon” 
dad era útil y venerada , hubier2% 
conocido de otro modo la grand£” 
za de mi ánimo, y de ella se 
prueba el principio de mis empr” 
sas; pues que cuando entré temido 
en esta ciudad de Roma, contuY 
los escuadrones Iii ticaos con 
disciplina, que las fortunas y Y” | 
vidas vuestras fueron inviolable 
Emprendí despues reformar Y ni 
“corruptelas por medios modeió, 
2) 


cy ordinarios; pero ¿la comun 
fidia me desengañó muy por 
me higo recurrir al hierro, AJO? 1 


7] 
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JO éste en cuanto convenia A ma- 
SS extremados, y cuando reposó 
- Sinsada mano sobre el pomo del 
ÍCero, no temí ofrecerme á vues- 
O juicio, y un silencio admirador 
Perpetuamente me ha absuelto. 
Marco , entonces con fremente 
voz, Prorrumpe: ¡inaudita vanaglo: 
“a es la de llamar á la patria cria 
Minal, y tú mismo apcllidarte re- 
Ormador excelente de ella! Un.so- 
“O ciudadano cual tu. fuistes, era 
- SMante á deprabartodaciudadbicn 
"rdenada, y á hacerla en breve mí- 
“tra y esclava: Nosotros en verdad 
Uimos. merecedores de tus despre- 
COS y de tus hachas, pues que su- 
Mos aquellos , y doblamos vil- 
"ENte la cerviz á estas. Era preci- 
Que entre nosotros se hubiese 
dido todo discurso humano, 
Mando te se dió la facultad de 
Ender nuestras vidas. Dura € in- 
€s en tí la antigua perversi- 
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dad, pues que osas alabarate toda- 
vía de esto que debistes aborrecer» 
Por lo visto la tiranía extingue t0- 
do sentimiento de razon, tal que el 
opresor como voraz tigre relamé 
la sangre que ha quedado sobré. 
sus labios, despues que ha devort- 
do la presa; y los oprimidos no c0* 
nocen mas la eterna luz de la justir 
cia ó temen el contemplarla, Mas 
si alguno levantándose en el for0 
aquel día, en que. confiado en ló 
wileza comun», depusistes la dignk 
dad sanguinaria, te hubiese pedi" 
do razon del padre asesinado, Y. 
de las fortunas usurpadas, se hu”. 
biera cenocido cuanta fuese la al” 
taneria de tus palabras al defendef. 
inumerables atrocidades, Es cierY 
que sentenciar á muerte en ordi” 
nario juicio y por las leyes univeP 
saleses siempre grave deliberaciod | 
y en la que suele hallarse perpló” 
xa toda alma sensible; pero tu de- | 


de E 


q ás Tia da 
Mberastes la destruccion de tantos 
con frente alegre y serena, sin 
, norma que tu cruel voluntad. 


que la espada de la justicia 


£be derramar temblando una go- 

de Sangre, ¿tú crees no ser man- 
Sado de aquella que vertistes 4 
torrentes? Vete , pues, sombra fe- 
192 que no hablas aquí orgullosa 
e €l comicio á plebe envilecida, 
Sino al ciudadano que dió la muet- 
“al tirano, y se mató despues él 
mismo por no vivir en esclavitud, 
pondió Cornelio con fria y tar- 
“Voz, mostrando juntamente en 
YOStro una cruel ironia: magnifi- 
Son en verdad tus palabras; Ó 
£CtrO , no se si arrogante, cuan» 
19 audaz, pero mal te lisongeas de 

Der postrado al tirano, si des- 
te vistes precisado 4 descen- 
N breve con el hasta estos lu- 
: ¿Y quién fue ese? Bruto 
"ces alargó la diestra señalan- 


der 4 
Bares 
“ato 


3% 
¿ Cayo César, y ote me 
cil y? le _asesine, y fue aun me 
jor, que to; Sila volviéndose 4 4 
quel sin dilacion: le reconoce, y die 
ces ¡ph Bruto ve. cuán .oportuná. 
erá Mis severidad, y cuán penicpal 
toda clemencia! Yo condené á £s 
teen, la ¡proscripcion, mas las el 
cas de muchos tanto: me molestá 
ron , que revoqué la - sentenció 
Pres agié no, obstante á los roma 
nos, qhe en él conser «vaba sn rule 
$ ¿pórque. en. hombre tal como 
él, estaba, reunida la maldad. de 
muchos Marios. ¡Bruto severameN 
te añadió: esaccion maravillos% 
¿que habiendo. tu cortado con 1%. 
“menda segur la cabeza de inma | 
rabics A SEAN entre. quie 
podia esperarse un vengador del 
-Patria, la conservases 4 aquél : 
la debia oprimir. Aquella sola Y 
¿por:tanto,en que fuistes clemer 
la causastes daños infinitos. 14** | 
j 


0 


| 


) 
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Pies la naturaleza de las cosas 


Malvadas , que jamas pueden obrar 
"ingun efecto benigno. César, aÑi- 
Sido un tanto por aquellas pala- 
MAS, exclamó hacia Bruto: paz 
tre tanto. Calló aquel, y César 
Volvisndose áCornelio, prosiguió: 
¡0h Proscriptor cruel, insaciable de 
“Mngre; Tu imperio, cual espanto- 
M calamidad de celeste ira, tuvo 

"insignia suya el terror y la 
Muerte. El mio fue conseguido 
“On magnánimo valor, y mante- 
Mido con la clemencia. Te fue gra- 
% Ver á tu presencia funesta el pá- 
ido semblante de los romanos 
'mblando, y á mí me fue grato 
"O ver en sus frentes una con- 
ANZa abierta, y una alegre obs- 
Macion. Ninguno hubiera toca- 
% ta mano esterminadoraz pero 
St mía pura de proscripciones, y 
> Asechanzas , tremenda solo á 
d Enemigos de Roma, yo la alar- 


34 
gue benigna, y protectora á los. 


Quirites, y fue acogida por ellos 
con benevolencia. Sila con una fe” 
roz sourisa, le responde: mal t6- 
alabas por haber usado de dulce 
bondad con las criminales almas 
que se glorian aun de haberte ven”. 
dido. Con mayor razon yo mé 
complazco de mis rigores, con 10% 
€uales quedé seguro, y los hom” 
bres sometidos, A tí te place el sel. 
benigno con los 'pérfidos , y de 
ello hicistes esperiencia desgracia” 
da: á mi me place la sentenci? 
contraria, y el suceso mostró cu 
de las dos la mejor fuese. vere 
desdichado no enseñes á Sila 10 
modos con que deben estos ser go 
bernados; pues que sumergido 
lá sangre de ellos, obedecierol? 
temieron y admiraron, y se paó* | 
ron en la tuya. | 
Ma':lando asi volvió en torno | 
las feroces pupilas, y despues cor | 


UPA a e iii — e 
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VOZ amenazante exclamó: ¿e 
Miera que presnma blasfemar de 
mi dictadura, hable, que yo leescu< 
p > pronto á la defensa de ella. 
Callaban todos, como aterrada ple- 
del estampido del trueno. A- 
Mel se mantuvo con magestuosa: 
“Teza, esperando quien se atre- 
Via 4 romper el tímido silencio, y 
> Ver que ninguno hablaba, miró 
Tuto, se sonrie amargamente, 
Espues desapareció como el vien- 
“Entonces una de. las sombras. 


Mofándose de: la que huia, dixo: 


W razomastes cual conviene: á he- 
“ero de ramera. La multitud cir- 
Wastante se sontreia. de aquella 
Mencia. Yo al oirla.me acordé 
ip puntnalmente habia sido 
¿ "ido por-la opulenta Nicopo- 
Me PIE á quien muy bien con- 
12 aquel título ignominioso. 
gd muchos susurrando recor- 
Bcomo Sila habia ordenado 
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exisu testamento , que sus«despo”. 


jos fuesen consumidos en hoguera 


. . E 
aunque hasta entohces habia sido: 
al contrario la costumbre de su$ 


antepasados preservarlos con ato” 
más. Es de creer, que él temía 
fuesen los miembros odiosos y ul” 
trajados por el furor del vulgo. 
Ási.es que apenas desapareció el 
tremendo Cornelio, comenzarol 
diversos razonamientos, manifes” 
tando muchas de las sombras pen” 
samientos que antes tenian en SU 
entendimiénto ocultos. -CallandO 


yo por esta cansa, consideré cuan” 


to una tirania sublime y extraordí 
paria en sus modos orgullosos» 
envilecía los espíritus á ella somé 
tidos¿ que despues de tantos siglo? 
pernanecia" el temor en ellos. 2” 
quella plebe enmudecida y ater! 

a la presencia de Sila, desfogi"” 
ya con icónias su estolida vengar” 


ei > Asi0cátlari: ocultos entro 
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oas los paíarillos, cuando el Al. 
“0 devorador los amenaza; mas 
“Penas se,alea, súbitamente. or=, 
Sullosos y alegres gorgean sus di-. 


Vetsas cantinelas. Pero las sombras 


Mayores observaban todavía un 
Maligno silencio como al princi- 
Pio, las cuales no habian callado 
Por otra causa , sino por el horror 
de hablar con un mofador de toda 
Md, Se! : 
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COLOQUIO TERCERO. 


a Te ree 


Sentencias rigurosas y valientes de | 


un entendimiento que, viviendo eN” 
tre los romanos, fue muy moderado 
sobre la injusticia de las empresaó 

de ellos : E 


Mientras hablaba lá turba, me 
parecia oir el murmullo de las fnen 
tes en el silencio de la noche. Sus 
pendieron las palabras, y excitó mis 
miradas una sombra que con seré” 
na frente se adelantaba. Inmedis | | 
tamente corrieron hacia ella Tuli0 
César, Bruto y Antonio, esten” 
diéndola todos los brazos, y tod0% 
parecian acordes en el content 
de mirarla. Su aspecto inspirabA 
dulzura venerable, y suave prov? 
dad de costumbres. Tenia calv% 
las entradas, cano el cabello, 1% 
ojos compasivos, frente serenát 
labios gozosos, Despues con afec” 


— 


A 
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| tuoso semblante, templado de ur- ' 
Vina gravedad , abrazaba á las 
Mbras circunstantes, y nombra= 

Á cada una cortesmente por su! 
"ombre. Luego que fueron cum= 
dos estos primeros oficios de be- 
Volencia, todos quedarón un 
Pe en el silencio precusor de 
* Mustres palabras, y despues co- 

. 026 Bruto; tu vida privada fue 
“cente 4 la verdad, feliz por 
“la costumbre y por ocio tran= 
Milo de las musas; en el cual 
Stes sin embargo útil á muchos 
99 generosos oficios y liberal be- 
“encia, Grato á todos asimis- 

9% Y para ninguna facción sos- 
050, pudistes vivir en tan ini- 

08 dias larga y candida vida. Pe- 
Me duele de que un tal piloto, 
hubieras sido en las borras- 

Pia Civiles, en vez de dirigir la 
Veo, £n tan adversa fortuna, se 
$lase en el puerto, contem- 
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plando desde él la patria, sumerg | 
siéndose en el pielago de su cor- 
rnpcion. Estas sentencias libres € 
ismperiosas parecia que eran y 
molestas á la multitud, porque al: 
gunos hacian señas á Bruto pará 
que no insistiese mas en ellas. Pe 
ro el espectro al cual eran dirigí" 
das respondió apacible así: cuandO 
yo hubiese podido esperar, tentaM' 
do alguna empresa generosa, 

dar algun alvio á la patria, me bY” 
bierais visto arrojarme al mar te” 
pestuo:o de sus vicisitudes. Pero Y p 
misma opinion que tuve del ineY 
table destino de Roma, la tuvi% 
ron ya doce lustros antes de Y. 
muerte, Ruclio y Cota, patri 

excelentes, los cuales no pudien 

sufrir ni corre ir la ciudad, se 4" 
sentaron de ella á destierro “volusr 
tario. Tumismo ro map)endonia 

tro de elocuencia , y tesoro de 
losofia, Marco Tulio, perseg”! 


y 


rn o, 


de los vaa 


Ss vicios triunfantes , abando= 
fado de los buenos, no defendido 
de tas odiadas virtudes, te. vistes: 
“Mbien obligado á buscar tu segus 
“ad en destierro acerbo para tí, 
Y Para la patria. ignominioso. Vol- 
Mendo despues á ella, vivistes en 
Fontinua irresolucion, investigan= 
“0 los medios convenientes de re- 
rmarla, sin encontrar jamas uno. 
3Us infractuosas dudas fueron des- 
Pues. detiberadas ¿en tu  Ínimo,, 
Anda vistes oprimido. 4 Pompe- 
YO. Sucedió: que pronunciases :en- 
ces: abiertamente. aquella sen- 
Mncia, de que no solo era necesa- 
Mo: deponer la espada, sino rom- 
Perla; y que al oirla una vez el hi- 
d mismo de Pompeyo sacase la. es- 
Ya y te quisiese pasar con ella, 
DO" impedirls Caton presente á 
La dspura, Ningnno, pues, menos 
ue tú, :0h Bruto! deberia oponer- 
“E 4 mi opinion; tu que aplicas- 
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tes 4 Roma desesperada el últimos | 
cuanto ineficaz remedio. Vosott0% 
interrumpe "Tulio, ganasteis fama 
elevada por contrarias sendas. Í Al 
uno fue á los ojos de todos, com/ | 
ejemplo maravilloso de costun 
bres moderadas en tiempo funesto 
á toda virtud. Cuando los feroce | | 
ímpetus de la ambicion arrastrí” | 
ban la mayor parte 4 trastornar 14, | 
-patrias instituciones, él "se mantúvó 
en calma, como cima de montaM 
donde no llegan las nuves. Y 
otro con ¡lustre resolucion' espero 
estirpar en la vida de uno la inv” 
terada y comun malignidad. Cual | 
quiera que desespera, añade Br” 
to, de la salad pública, y la aba” 
dunk propone un ejemplo pernt 
cioso, por cuanto se retira en € 
campo del órden de los combatiel” 
tes. Un verdadero cindadano Y 
tiene vida mas larga que la de Y 
patria, por que no sobrevive al 
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,. “e haberla perdido. Fu era de 
“0 el sentenciarla 4 la:muerte es 
Íicio repugnante á la probable 
Costumbre de las vicisitudes huma- 
Pe las cuales, aunque siempre - 
4 “N por su naturaleza, sin em- 
y 80 enseñan constantemente que 
“al oyez nos engañamos en-las 
AS lisongeras esperanzas, no por. 
“to suceden con frecuencia los 
05 temidos y.la inminente rui- 
YO no miré por tanto la tem- 
Potad de Roma desde la playa, an- 
Sí me arrojé á nado, y con ella 
fragué. Mas aquella plácida 
Mbra le responde: cuando las 
“aciones de los estados se pudie- 
"Conseguir sin futuras calami- 
Ls iguales, Ó mayores Í aque- 
“ente. que nace la molestia pre- 
> no hubiera yo dejado de 
f lr la civil suerte. Por mí no 
“Sparcida una sola gota de san- 
* Y esta corrió por tí á torren- 
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tes y sin provecho. Mi ejemplo * 
verdad no fue fatal, antes si 4 
pocos imitado; y el tuyo intro 


temor de las insidias, amargu* 
ma fuente de todas sus atrocida 
Mientras aquellos se- entre! 
mian. en tales razonamientos , Í 
estimulado de la curiosidad , A 
acerque á Tulio,el cual sera 
te escuchaba, y:á+fin de que v%. 
viese á mi su atencion, yo, a | 
la costumbre humana ;' alargue”. 
¿Mano á su toga procurando desá Ñ 
¡ligeramente una sútil pliege ; A 
nada cogi, por lo que supli 44% 
-ineficazseñal interrogándole: ¿qU' 
es este? respondiome: Pomponio? 
tico. Yo alegre añadí : nosorrosiH 
-mos tus cartasácl, ardientes tod? 
por aquella tu honesta ternura ”: 
cia la patria infelice, y vivas * 
€ inspiradoras de pensamientos 


bles, y excelsos. En ellas, con 


Ex 


y 


WM : Y 0 
Pintura 'de expertisimo pincel, 

“% Yen figurados con tanta verdad 
9% muchos: vicios , y las pocas 
Virtudes de tu tiempo, que la men- 
006 trasporta en: él. Nósotros des- 
dientes muy “lejanos, os po- 
Mos hablar cón tal guía mo gro- 
amente de vuestras cosas. Tulio 
Scuchaba con deleite hacer men-= 
“on de aquellas obras, y ya pare= 
Y movido á razonar: como de 
Statisimo argumento, cuando le 
traáo un nuevo tumulto de las 
“OMmbras que se agitavan como flo- 
ds Por el viento. Alargó por 
Mto la diestra al pecho:mio, y 
de la siniestra. detuvo las som- 
$ Concurrentes. Mas he aqui que 
ed á lo largo resonar un con=- 
ruido de palabras dentro de la 
tema «profundidad de la caber 
Y Creció despues la concurren- 
las imagenes mucho mas que 
Ys en densa multitud, y tumul- 
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tuosa. Tremendo, y asi mismo se 
mirable espectáculo era verlas 
volverse como las olas en los ' 
mientos de su augusta patria! M 
como el viento proceloso que c0 Ni 
bate los pinos en las excelsas Y 
cas, y: calmado despues alaga ! 


flores en los valles asi aquella, Pé. 
turbacion cesando en breve, gue 
daron «tranquilos los expectros, 
se difundió suabemente un silene” 
por el aire. Entonces vi cin% 
sombras adelantarse con lentos ne 
sos. Volvian al concurso el mM » 
cial aspecto; y fijados los ojos, 4 | 
presaban los intrepidos sembla" 
tes grandeza de pensamientos? 
no vana presuncion, Precedis 
espectro ya visto en la noche 10% 
cedente de Escipion Emiliano, d% 
tructor de Cartago, y por aquella e%. 

presa apellidado el africano segur 

do. Congeturé despues que las cu% 


tro sombras de su seguito perten” 


o 


Cian 4 ' , +7 
wm * aquella estirpe valerosa, 
hi Tulio , ya apercibido de mi 
e Sledad, previniendo las pregun= 
Pi APoyó en mi hombro su sinies» 
Mano, y señalando-con la dies= 

* Comenzó: Mira, aquellos dos 
bo Preceden son Publio y Ceneo 
'Plon ¿ hermanos maravillosos 

y %% armas, muertos en los remos 
"Campos de la Iberia, Por medio 
fa sus formidables empresas se di- 
"ió el. nombre romano hasta 
de fXtremas costas del pielago oci- 
“MAL. Les sigue de cerca ¡igual 
tro de hermanos; que podia 
“Mente reparar el daño de la in» 
Pestiva muerte de aquellos. El 

E £s Lucio Cornelio, que triun- 
Na € Antíoco el gran Rey de Si- 
* Y connominado el Asiatico 
Pap Quella empresa. El otro es 
Diba 9 Cornelio, vencedor de An- 
la, “la batalla de Zama, por 
el Africa oyó siempre su 


» 
nombre con terror, y conservó e 
título: de africano "mayor. Grál 
tributo es este de maravilla obté 


ner pór consentimiento univer 
tan ilustres:sobre nombres, por 


cuales era: “asignada :la tierra Y 
porciones á: aquella estirpe com 
patrimonio debido '4'sus “virtud 
estupendas! ambos son hijos de * 
quel Publio, que les precede. MY 
ra cuanto el se complace de had” 
engendrado: familia: 1an' vatero% 
asi habló Tulio, porque entonces” 
padre volviéndose con sembla? 
alegre fijaba en ellos las magest”. 
sas pupilas, y entretanto adv 
á la multitud. los «respetase: 
permaneciacon:misojos fijos, Y 
lio detenia las palabras caes á 
que yo estaba' atento mirando” 
quellos aspectos. Entonces : dep 
gunté quien fuese: entre: elos %, 
fricano mayor, y me 'respo” 
aquel que estáá la diestra y tien” 
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Frente «calva, donde podreis distin- 
Wir facilmente una cicatriz, mar- 
Slal de que'le complacia siempre en 
vida. Rió por tanto la vista en aque- 
Ma señal gloriosa que vemos igual- 
Uite en sus estatuas, y reconoci el 
Pectosemejanteentodoá aquellas, 
¡pieatras nosotrosasi:r:zomabamor, 
«Sarow aquellos 4 lastumbas, y se 
2 ron,en ellas con: magestuosas 
udes, Despues fijaban. los ojos 
y Preciadoresde muerte en lassom- 
” + circuntantes con silencio fiero. 
“o Emiliano se abandonaba sobre 
Sé pulcro -con. triste gravedad, . 
via inconsolable.por la perfidia 
última noche. Mas entre mis 
$ pesamientos este entonces 
dig, A Surrió, de como Tulio na- 
muchos años despues de la 
A5; "te de los Escipiones pulese 
bien y Onocer los semblantes; y ha- 

¿oido descubierto esta mi 1 
Xida : perple- 
> Me respondio; No Roma 
» € 


Lo | 
solamente, sino la Ttalia, y todís | 
las provincias de nuestro imperió 
conocieron tambien en las atv 
marmoteas , ó en las pinturas es 
tos venerables “aspectos. Aquello 
monumentos se encontraban en 1% 
casas , en el foro, en los atri0S, 
“en los mausoleos como gratas 11 
> signias de sus virtudes, y estimU o 
“perpetuo de las nuestras. Musel 
de nosotros, sino tuViesemos 0” 
ticia de aquellos semblantes po 
haber nacido despues de ello 
Donde no se conservan con 148% 
mas y honor las imágines de”, 
hombres grandes, conviene 4; 
is, Virtudes no causen deleite 
ff eosieohy ni á la mente maravil” 
£F Tulío hablaba conmigo dee, 
E manera) y yo pendia de sus div | 
¡= mos labios; cuando he aquí Y 
Pomponio, aproximándose á dt. 
¿Sumpio asi €on ingenuas palí e 
Ye como: las ilustres maldades Y 
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Pan no menos que hasta aquí tal 
Alabanza, que sola convendria álas 
PEnignas empresas! Estos que lle: 
Maron los abismos de la muerte con 
Ss empresas sanguinarias, reveren- 
“lados aqui todavía, son mirados 
Son tímido horror por la muche- 
dumbre, Nosotros que buscamos ho- 
Nesta fama con ¡moderadas costum- 
tes y con bella disciplina;¡noso= 
tros continuamente solícitos de los 
Umanos oficios, desde que apare- 
Cieron estos, aqui permanegemos* 
DO obstante olvidados. Pixo Tulio 
Algo aflixido: hay de mi; ¡Pompos 
Dlol"la muelle delicadeza de: las 
Costumbres atenienses, y. el dulce 
Ocio de las musas, han debilitado 
EN tí por ventura la romana virtud 
¿Que razones de ellos.con estos ul- 
Majes? Y ¿l apacible responde: pues 
Ye con los miembros hos hemos 
Mudado juntamente de las huma, 


+9. Opiniones, conviene Easchas 
FEE a 


ga 
conentendimientolibre. Si cuando 
anduvimos errantes en las ilusio- 
nes de la vida mortal osamos ele- 
var nuestros discursos á la contem- 
placion de loverdadero, como aho- 
ra que hemos salido de las tinie- 
blas humanas dexaremos de espa- 
ciarnos en su deliciosa luz? En 
ella, responde Tulio,-yc me miro 
bodayía y soy insaciable deella, Por 
esto es su dotrina principal que la 
bénefieencia hacia la patria sea la 
fuente de la providad y de las mas 
ilustres empresas; por lo que yo no 
escucho sin tristeza tus contrarias 
opiniones. El amar, dixo aquel y 
" ana patria merecedora de tal afec” 
to es tributo facil cuanto debido» 
y el amar una barbara , atroz, de- 


prabada, é incorregible seria un3: 


necedad. Odiarla, pues, es malcit, 
complacerla es cosa vana , y cono” 
cerla es propio en tanto de un sa* 
bio, Tulio como anclando prol* 


e 


Y t A 3 
"lUmpe: mas ¿4 donde se dirigen 


“ra, ó entendimiento ya entre no. 
“otros benigno, tales tus austeras y 
Espreciadoras sentencias ¿ Respon- 

€ aquel; á mostrarte cual fue Ro- 
Ma no mirada al explendor sangui- 
NOso de su gloria, no decantada por 
Y fama prepotente , sino. juzgada 
Por. discurso nunca mas sujeto al 
Yugo de las opiniones. Vistes un 
“Silo de malhechores dar funesto 
Principio, de:pues el fraticidio, y 
“ltapto se siguió á él. No hablare 

€ las guerras con Veyo, con Fide- 
Me, con los Eduos, con los Voyeos 


- 4. con todos los. pueblos circunve- 


"os, emprendidas bajo varios pre- 
95). y, venturosas cuanto ini- 
pes. Mas despues que el feroz Tu- 
"9 Ostilio destruyó á Alba, ciudad 

"e de Roma, y volvió luego 

¿'mas contra el Lacio, sin otra 
por razon que la codicia de rei- 
2 9ejó á sus succesores perpetua 


t 
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materia de venganzas insaciables 
Porque el romano imperio descu- 
briendo ya sin venganza su índole 
todos los pueblos, no solo vecinos. 
sino los de la Italia, se levantaron 
contra él. De “aquí es que si al 
principio corria voluntariamente á 
las violentas injusticias, despues s€ 
vió precisado á conicterlas por” 1á 
necesidad de la fortuna. Por está: 
razón cuando se consideran impar” 
cialmente las guerras de nuestroS 
reyes , otra cosa no parecen sind 
cierto castigo de la venganza div 
ma , del cual se veian amenazad: 
continuamente estas regiones. De 
pues que estos fueron arro¡ado5% 
permaneció su soberbia usurpado 
como funesta herencia á la rep! 
blica. Ella como occéano tempe! 
tuosos, que quebranta los confiné 
del órden universal, estendia $ 
desolante violencia , mucho %% 
hambrienta de "nuevas usurpac 


DD 
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Mes, cuanto mas se apacentaba de 
] ellas: Ni satisfecha de robar con las 
“mas, que almenos es delito ge- 
| "eroso , usurpó tambien con frau- 
- “Sabominables. Cada uno de vo- 
Dtos ya penetra: que yo hablo de 
Juicio digno de perpetua ¡g- 
b inia, pronunciado por el pue- 
- otomano cuando los Ardeatos 
| ad Aricinos comprometieron en 
 Mdisputa suscitada entre ellos, 
s'»un campo de'sus confines 
y £nencia:4 los unos, ó á los o- 
$5 porque la sen“encia fue que 
“el no»'pertenecia 4. otro que al 
l9 romano, el cual. intrépido 
Py perfidia lo “ocupó. sin dila- 
Ocurrió én «el ymismo tiempo 
e derse. la: guerra. entre los 
Qe hos.y los Sinnitas. Y aun- 
, an estos por solemnes alian= 
“AMigos de Roma, ella no obs- 
> Guiada en todos tiempos de 
volvió las armas con- 


| 
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tra. ellos 7 por que: para este inicuó 
proceder la propusieroni'los Cam” 
panos mas útiles condiciones. . 
despues Roma infiel á unos y á 
tros, sometió los dos á su:imperi0 
De 2qui es, que ya se adelantabY 
nuestros” formidables deseos ab 
tremo de la Italia tentando: no 
tros de navegar contra las co? 
venciones en er golfo de los se 
rentinos. Por esto conociendo ) 
ellos, por el escarmiento: de ot(P 
cuan funestas eran las naves roW 
nas donde quiera que» abordabi 
pidieron socorro á Pirro. A f 
gran monarca del Epiro: le Y 
tan -contrario-el destino: en caP 
tan honestas; “que despues de e 
bas generosas, al fin! oprimido” 
aquel, salió de lo! Italia; 44 
ella quedó sujeta á nosotros Y 
-pnes de su A 
tonces el quinto siglo de EY, 


Gran parte de los pueblos de” 
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po eran, pues, antes de noso- 
pe Orecientes, valerosos y felices 
a la historia divulga. La Etru- 

> Antiquisma region, era entre 
En “5 ilustre por las ciencias, y 
“a por gentiles costumbres; pe- 
0 e por las armas nuestras 
9 á ser como esqueleto , sepul- 

9 en las ruinas, sobre las cuales 
mae soberbiamente nuestra fa- 
mp a Pua, Taranto y Regio, eran 
ES bien explendidas colonias de la 
e: no solo cultas, sino deli ca- 

* Y celebradas por los espectácu- 

Y Y su agradable urbanidad. Mas 
Wa O8reso de las románas victo- 
di ¿etryó las artes , las como- 
a y toda suavidad de cos. 
es donde quiera que lega- 
do dejando alli un feroz desprecio 
E otra disciplina, que no 
1 del estrago y la muerte, 
Uzgada por tanto la Italia, 
“ambicioso senado estudiaba 
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pretextos con los cuales extender 
Ínera: de ella, y al punto los enco? 
tró. Ciertos. guerreros de fortunó 
llamados Mametinos , habiéndo% 
introducido en Mecina, como pú 
pedes y enemigos la habian desp 
sometido , saqueado , inundado * 
sangre, y despues gozaban vanag” 
riosos de las mugeres y de las ps 
ciendas de sus ciudadanos muertó 
ú fugitivos. No contentos con Y 
bárbara perfidia infestaban con 
robo' toda la isla. Bien. te acof, 
bas, que la Sicilia en aquel tie”, 
era combatida «entre: los Cart%, 
nenses y «Siracusaños. Ambos ' 
obstante», se unieron para exp”. 
la funesta génte de los Mamerti”, 
que insuficientes á tanto impel” 
guerra, pidieron vuestra - defe” 
Vosotros con aquella pron' 
con que se deben solamente ' 
ger los inocentes oprimidos, € 
teis á los avisos de aquellos Y 
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dos De: este modo, hechos vosotros 


lados y cómplices de.-sus malda- 
e demástraséls perfectamente al 
Indo; que vuestro orígen era se- 
Mciante al de ellos. Sin embargo 
Wecia que cua nto:mas inicias eran 
¿£stras deliberaciones otro. tanto 
os lisongeaba la fortuna: pues 
Qe en veinte y dos años de guerra 
fbominada la Cartaginense prime- 
"a se vió reducida la Sicilia á pro- 
- Mincia del pueblo romano. Despues, - 
- Hapénas fue la paz establecida con, 
9 Cartaginenses, valiéndonos de. 
“Ocasion de que en la Cerdeña, isla 
€ ellos; habia algunos alborotos, 
Minos sobre ella con impetuosidad 
Y Ak usurpamos con perfidia mani- 
1 Volviéronse despues nuestros, 
tandartes 4 la. Grecia respirando 
grey ruina; pero dando princi- 
'9 d oprimirla , con el mágnifico 
- texto de sostenerla contra. las 
- Pepotentes falanges del Rey de Ma» 
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cedonia"rentábah estas” cjmimtaS 
menté someter aquella culta civile 
zada nacion'al duro cerro de su ti= 
anía. Cerro exterminado?' y hgren-" 
cia funesta “dé aqueb Alexañdros 
nombrado el grande! po» "los des-* 

mentidos efectos de st forof! Mas | 

se vió dentro de pócoeúán mal el” 

débil oprimido confie en la titela 
del fuerte; porque los romanos pro” 
 e-crores insidiosos', intrometiéndo- | 
se en todos los negocios de la Gre 
cia, al fin mandaron en ella cón 
un absoluto "imperio: Que si ell2 
tentó depues resistir á los decretos 
de nuestro señado, fue como rebel- 
de desolada con las armas. VimoS. 
por tanto la hermosa expléndida 
Atenas; maravillosa” por las obraS' 
divinas de las artes, y celebrada 
por los ingenios celestes que se ele” a 
varon en ella, mas de dos veces $4 
queada, abrasada en parte, asolada 
Ja primera vez por Sila, y por Ce” 


' 
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lnea despues” Ingar teniente de Ce-> 
¡ictador: Despues en el mismo 

€n' que fue Cartago destruida, 
"sero blanco de nuestra emulacion, 
vió, la ¡lustre Corinto devastada 
e 'iicendios' y ruinas , derrocan- 
Coti “ella todo” orgullo de la 
“ia, y quedarido “pata siempre 
Millada y obscurecida. Si sojuz= 

a sta, simulando sostenerla: 
artificio ninguno, nos artoja= 
Ni depues costra la Macedonia, 
ce imos sastisfechos hasta condu- 
y fin al infeliz Petseo, su úl- 
lp »tey- ligado al fastoso Carro 
E Emilio triunfante. He'aqui 
and la libertad de quien la-en- 
6-4 nosorros, arrancadas de 
hon reales las diademas, rotos . 
mos despedazas las purpuras no 
Que se viese libre ermundo de 

noia, sino,paraquenosotros, co 

Pia nicos venturosos ilustres 
idables, quedásemos á ejer» 
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cerla, y todas las. demas nacion 
oprimidas, en vilecidas y silenció 
sas admirasen nuestra soberbia jm 
creibl< Ni parezca que estilan. 
mis palabras, antes mucho mas! 
lo que digo se: confirmó con: 

efectos de obras sanguinosas y Y 
fandas; pues que apenas hubo Y 
lio. despachado 4 Iralia los 1% 
despojos del monarca prisiovt”” 
cuando recibió el decreta del set! 
do para sojuzgar todas las ciuda%! 
del Epiro , compañeras de. las de 
gracias de aquel rey. Despues», 
cultando Emilio aquel atroz”! 
creto- con mas atroz. simulaci”” 
entró en el Epito, fingiendo mo 
deradas intenciones, como si 1”; 
dispuesto á restablecer la -1ibeY 
deaquella provincia. Ordenó, or 
que en un dia señalado entod 
las ciudades, la plata y oro Y, 
habia en las casas y en los 
plos se sacasen en público; : 


6 
¡nto "ocupaba: con sus es 
+95 calles, Despues. que fue obe- 
€cido en cuanto habia ordenado, 
ndo 1ma señal improvisa , los 
Blerreros, sabedores ya de la perfi=. 
Pe del General, se abalanzaron,sox- 
te el remanente de las facultades 
los ciudadanos vendidos. Las 
| Mquearon todas regocijándose, co- 
| E premio glorioso de la ¡ilustre 
| Presion de la Macedonia, conce- 
e por los padres conscriptos. 
Mas de setenta ciudades fueron de 
tl modo devastadas, que desapa- 
- *eieron de la faz de la tierra en 
| Aquel dia esecrable Quedaron sola: 
Mente las ruinas.esparcidas por los 
“impos desolados , señales odiosas 
del expléndido furor de los romas 
«Ciento cincuenta mil ciudada= 
fueron conducidos á Morar su. 
qavitud, secuaces, Ó espectadores 

or , s 
gulloso triunfo, y: los demas 
on dispersos en-las ruinas de 
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sus patrias, desterrados, mendigo 
desconsolados y objectos de con” 
pasion á toda la humanidad, meno* 
á la nuestra. El borracho no se e 
cia de beber; y-antes si desatinado. 
acerca con la tremula mano el vY 
so 'lleno á sus avidos labios: asi 
nosotros mucha mas ansiosos df: 
maldades, cuanto mas sumerjidoS. 
enellas , estendimos subitamenté 
las armas aun estilando sangre Y 
calientes contra la: muelle Asit 
y alli hallamos la ocasion de com”. 
batir con el grande Antioco; Su 
expléndidos y vastos reinos, vinit” 
ron á ser al fin provincias desolí” 
das del pueblo romano. Ba el cur” 
so de estas afortunadas injusticia5. 
duraba siempre la cruel emulacio” 
contra Cartago; colocada, casi por 

destino, al frente de la opuesta pl?” 

ya como blanco de gloria sangino” 

sa. Reputándonos despnes felices, 
- porque se nos ofrecia en aquella 
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| Potente rival mna vasta materia de 
—UUstres" opresiones, excitamos en 
| dba, en la Iberia, y en la Lu- 
| “nia un incendio belicoso, á cu- 
Ys llamas resplandecian nuestras 
“niceras: glorias, De estas, pues; 
fueron los antores principales esos 
Cipiones, que aun parecen aquí 
Ceres de tañtos atentados y deli- 
Ho ¡Y es posible que la multitud 
“OR ciega marravilla comtemple 
- iisa y taciturna sus soberbios y 
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estremo de la toga sobre el honbl 


cesible á las ofensas de las otras * 
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COLOQUIO CUARTO, 


Cesar defiende 4: los romanos)? 

Pomponio confirma su maldad, * 

pecialmente con el egemplo de 
y etilcnas 


idelenerds hablaba Mecplniol ás 
sar le escuchaba atentamente; P 
volviendo con frecuencia los ojo5* 
los Escipiones. Masal oir aquel 
palabras se hecháwcon: la diestra” 


terrumpe: ¿cuál seria la suerte % 
una ciudad gobernada siempre P% 
tan pacífico ingenio como el tuy”” 
Pomponio respondió sin alteral* 
la de ser oprimida con injusticia” 
feliz sin iniquidad, César con a 
guna sonrrisa añadió: si alguna! cir 
dad se pudiese fundar en lugar Í 
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ko 0 en verdad que no solo. es= 
suave filosofía seria digna y' 
aa de escucharse , sino útil y de: 
4 98 descada su constante egecu- 
pS pues se fundan las nuevas 
Ades en medio de las antiguas, 
"odos los pueblos que existen 6 li- 


bs son impélidos con= 
io de un impetn funesto á 
mtpacion, esta pacífica prospe- 
bio tú exageras, No se puede 
Lori, por quien contempla en la 
Uso a las vicisitudes humanas, Y 
a despues por ellas con proba+ 
o Nació Roma, es cierto, 
ls o humildes sin usurpar 
13 eS Sucedió que era desier- 
t e region donde Rómulo 
ón da h nuestros progenitores. Es 
verdad laudable resolucion con- 
Daba, Una tierra avandonada en 
yw “ion florida de gente valerosa. 
digg vebes que él reuniese ván- 

“Y aventureros, y si lo quie- 


- tes malignas al fin conocieron 


F 
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res, diré tambien, málhechores, fh 
que asi libró la Italia de una 4% 
perniciosa. Aquellos, aunqué 
mados aventureros, fueron soM 
dos por tal pastor al yugo de 
imperio moderado; y aquellas % 


medio de tal disciplina la av 
dad de la razon, por ellos de * 
mano despreciada. Ni te entrió 
ca, como si fuese estupenda in 
nidad, que hombres separados ' 
sexo. mas agradable, tratase 
procurarse á todo trance el con 
necesario del himenco; pues 
antes del tan deplorado rapto. 
las vírgenes afligidas, los rom%* 
habian ya muchás veces y coM/ 
mildes instancias solicitado de 
yecinos las jóvenes para cons% 
bajo honestas condiciones. Mas * 
repulsas acerbas y enoiosas obl! 
ron por último á los nuestros 4% 
cutar aquel rapto, porti, pues, 4% 


Mente yituperado. Tan lejos sin 
Vargo estuvieron las vírgenes de 
“Atse, como tú, de aquel suceso, 
Sal contrario: facilmente-lo per- 
A las cuales, bien sabes, que 
un Y bellas se arrojaron entre 
- Scuadrones prontos al comba- 
á Y apagaron con suaves palabras 
a vel llanto el cruel enojo. No 
2%) no paz, mi menos alianza 
Sl admirable efecto de aquella 
Intercesion, “sino el. comun 
e entre nosotros y los impla- 
Wo Sabinos. Despues el reyno de 
A que duró mas de ocho lus- 

” 'R guerras, y sin conjuracio- 
temido ¿sino venerado , se 
Ma como una imágen de ce- 
y " Denignidad, mucho mas que 
O humano. Ninguna gente 
sy dotarse de tan inerme pláci. 
ES dominacion, en medio 
Mido 0. y velicosos vecinos, con- 

| solamente de sagrada mara- 


70 
villa por aquella virtud. Y si! 
pues, nuestros abuelos tuvieront, 
_tinuamente en la mano la et] 
teñida en sangre, esto no su“. 
tanto por el inquieto deseo de%,. 
bar el mundo, cuanto por la My 
sidad de los hados; porque Y, 


ciente Roma. Vengando ella Y, 
principio.las injurias y defen*'y 
do sus rústicas cabañas en el Y 
Palatino, y sus-mieses sobre 1* y, 


dujo sus asaltadores, no solo *,, 
der las armas, sino 4 usarlas, 
pues en su defensa. Fue especi””, 
solucion, y sapientísima de My 
patria la de que los pueblosve"; 
de Italia no fuesen sujetados 3 
go servil, sino acogidos en $ *, 
como los demas ciudadano” ; 
embargo, de la justa defensa | 


la; qe 


“inopinada necesidad de prevenir 
e inminentes in'urias, y de aqui 
%S, que se estendieron nuestras vic: 
botias 4 á las regiones lejanas, donde, 
Sgun la: inevitable imperfeccion de 
Ms homanas cosas, tal vez fueron 
Mezclados los triunfos con las mal- 
des, Ninguba guerra”, pues, aun» 
Ye justa ó necesaria, se puede ha: 
E largamente sin algun exceso de 
Venganza, y yo por tanto me ma- 
“vilo de que una mente cual la 
Mya, versada en la historia univer- 
Bol Moe, que un arte cruel de 
Mgre y de muerte, pueda ser mo- 
Neo: «por las modestas costum- 
3%, como los negocios urbanos. 
o obstante, Roma, en la duracion 
z “tension de sus empresas marcia= 
+ só mucho mas que otra cual- 
Es nacion de medios heróicos, 
Orgullo: generoso y de virtud, 
-" medio de aquella atroz licencia 
ita, Entre todas las naciones 


o 
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fue sagrada la fidelidad de nue” 


tros juramentos y convencionéll 


artificiosas palabras, ante el esp. 
tu de estos, alguna triste empré! 
en lugar de olvidarla, deberias 04% 
pues á la memoria alguna de aqu 
llas nuestras innumerables 4: cul 
esplendor quedaron atónitas ? 
naciones. Aun vive, segun espe” 
hasta este dia la memoria de nu' 
tra lealtad con Falera , cuando *, 
pedagogo condujo insidiosame”, 
á nosouos los niños principales * 
aquella ciudad á su educacion “% 
fiados; pero nuestro magnánimo *, 
milo reusó con enojo una tant. 
traicion", y remitió, libres aquel 


¿A 


el nombre de Fabricio, que £ a 
reando contra Pirro le advirtió, q 


/ 
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"médico. le habia prometido en 
'engrle, ist yo. intentase » Ó 
tes, traer á la memoria, todas 
"Virtudes romanas, turbaría mas. 
099, ans conviene este silencio de 


e tros. notorias, como. vuestras. 
P “aqui es que es grave la necesi> 
E Presente, que me o liga á re- 
A arlas á un espíritu.como. el, de 


. 


Ste Ste tomano, caballero y culto,, 2un- 
"BO guerrero. 0 

E Calló el dictador, y miraba la 

| eultitud con un ceño noble, Los 

tes O ESpectros remobian las ardien- 


to 


y Pupilas como ascuas en la cabi- 
NS de los ojos amenazantes, Ocu- 
ai mus labios un for midable si- 
» El aire permanecía mudo 
A o los en aquellas sendas .c2- 
osgs ni especteg ninguno se 
E articular palabra á la yista 
q , Quellas sombras, entie todas, ls 
, Espetables y Nengradas, 5 
D 


o RE A 
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hay para que alguno pregunte 
fuese elmio. Pero heaqui, quea: 

que yo creja, tanto por la suavi2” 
de la índole, cuanto por su cit, 
modestia particular en la vida, Y. 
debiese callar sumiso á la presed” 
de hombres tan sobresalientes P/, 
la fama, muy al contrario a 
con intrépida frente: ya que */ 
estimulas, ó Dictador, con tus £ 
plicas desdeñosas á confirmar , | 
cho mas nuestras maldades, he” 
liberado manifestarlas con igual el 
tentacion á tu molestia en escuc”, 
las. Vosotros sin embargo las %, 
reis, Ó Escipiones, que en mí Y 
no os conoci sino por las estat 
y por las formidables empresaS 
se maraville alguno de que un Y y 
bre cual yo fui, cuasi desm: y 
en ocio muelle con decoro , ” 
aqui animoso, No tuve otra Í 
le, pero la oculté: callé, no ee 


Bardia,, sino persuadido de que to- 
e rarsoseabbisi y libre se ofre- 
¿ia á la mofa de tanta corruptela, 
oo necedad balbuciente. Si pasé 
An parte de mi vida lejos de es- 

A infeliz patria, no sucedió porque 
Ese indignó de servirla, sino por- 
: e ella me pareció ya no. mas me- 
edora de cuidados ilustres y pe- 

Y ¿Ktosos, 
- Mientras asi razonaba movió la 
“€21 como sucede cuando se ha- 
Ma Con ira, y la plateada cabelle- 
Ondeaba sobre sus hombros. Des- 
lts volvióse á los Escipiones, y 
e Drosigue, no sereis censurados por 
ti > Vosotros los dos primeros y glo- 
' des hermanos Cnco y Publio, 
“tos en los campos de la má 
dls Porque moristeis combatiendo, 
Dguna de vuestras empresas ex- 
ss la atrocidad acostumbrada de 
era ; sin embargo, dejasteis á 
Os tds, que. vivieron 
Da 
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mas larga edad que la vuestra, 4” 
da menos que funestas ocasiones 0l 
estragos, Hablo de ti, hijo Publio; 
de ti nombrado el africano prime”, 
ro, que en la nueva Cartago, en a 
Iberia celebrastes lasexequias de 1% 
padre y de un hermano suyo al%. 
muertos , con pompa cruel, com% 
en funesta señal de futuros esterm: 
nios. Entonces invitados por th 
combatieron sobre aquellas tumb* 
los sanguinarios gladiatores, com: 
si la tierra que cubrió á tus mayo” 
res , estuviese aun sediénta de san 
gre humana. Corrieron á la atro% 
fiesta los bárbaros de pet regio» 
y alli pugnaron desfogando por 14 
heridas su cierta feroz demenc”* 
¿Pero qué mas? dos príncipes Pp” 
mos, Orsua y Corbis, que di 
taban sobre el señorío de la ciu” 
de Ibis, decidieron la contienda *% 
las armas en aquellas tuntbas), gr | 


mo consagradas á la sangre, Y K 


d 
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¿Mas fue muerto Orsua por su com- 
idor. Despues aportaron tus es- 


he Undartes la destruccion do nde quie=- 


5 que se mostraron. Veo la míse- 
Fe Astapa, sitiada por tus funéstas 
l8iones, por ser ciudad fiel á Car- 
"go. Ella estimó por tan horrenda 
| eracia el llegar á ser esclava de 
¿os Scipiones, que «sus «ciudadanos 
Mes deliberaron perecer todos que 
tirlo, Por tanto ,'acinaron sus 
Muebles mas preciosos en la plaza, 
Colocando sobre ellos las muge- 
SS y los niños, los circundaron 
Pues con secas teas y áridos tron= 
“0% ¿Cincuenta jóvenes estaban 

| Prontos con lás achas para encen- 
Y aquella injusta hoguera , cnan- 
% €ntrase el atroz vencedor. En- 
tanto resonaban las tristes im- 
*“Caciones de aquella turba ¡no- 
¿"le contra la pérfida crueldad de 
; anos) que perturbaban el 
090, Salió , pues, contra noso- 


5 


Ñ 
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tros toda la juventud apta d las af” 
mas , -resuelta á no sobrevivir 4% 


ena il 


derrota; pero la fortuna , cómplice 


va los pocos que quedaron dentr0 
de la ciudad, degollaban las muge”. 
res y los niños, y arrojaban sus cuef” 
pos semivivos en las llamas, qU 
casi eran apagadas por los arroyo” 
de sangre. Ellos mismos desputó. 
cansados de la miserable mata l 
za, se orrojaron en la hoguera, eb 
que era consumta la patria. Sob 
vinieron los romanos, y queriend 
_ arrebatar del fuego el oro y la pl. 
ta que relucia entre las voraces 1%]: 
mas, algunos se abrasaron, y otr%] 
fueron sofocados de ellas por h 4 
avaricia de la presa. Este egempe | 
de asombrosa crueldad era por “4 
bastante á obscurecer por siemp" 
la fama de tu progenie; y sin € de h 
bargo quisistes renobar despues % 


e 
0. 
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li lineas. como gloriosa, en Ita- 


M.con la ciudad de Locri, Esta, en 
% magna Grecia habia seguido el 
pu de los cartagineses susanti- 
s dominadores; mas tú, para. 
pr la necesaria obediencia de 
llos ciudadanos, espedistes á 
Sa ta legado Quinto Pleminio, 
i infame por sus malvadas cos- 
+ Mbres. Abusando , conforme 4 
las, de la victoria, permitió que 
ss guerreros robasen de los pater- 
9 brazos las doncellas , y los ní- 
»s hasta del seno: de las madres 
Beina licencia. Llanto, muer- 
bs 15% estrupos y desesperacion, llena- 
2 Aquella cindad por el furor so- 
ida. Y aunque estas estremadas 
Meldades no fueron por ti e'ecu- 
k > 5Ó general inexorable! fue- 
"ona Myas igualmente, sin embargo, 
mo Aprobadas. por ti con atroz 
"entimiento. 
'endió entonces Pomponio 


é 


da > — A AA E ls +1 


So d 
sh razonamiento. ¡O maravilla! ES 
cipion callaba; y aun los demas % 
su estirpe orgullosa tenian mud% 
los labios, abatidas las ceias y 1% 
frentes pensativas. Mas PomponW" 
con voz mucho más animada pi0 
sigue: contigo , pues, hablo aho 
Escipion Emiliano., destructor Y 
las ciudades, y principalmente der 
mísera Cartago. Sus ciudadanos Y 
oprimidos de la fortuna corrianá? 
rendidos y prontos á toda condi” 
cion, Pero aquella émula de la E 
ria romana debia perecer; tal era * 
decreto de los jmplacables com 
eriptos; y-se debia romper aqU*. 
muro molesto á nuestra ambici! 
¡Mira como reducistes con poca E, 
sistencia, y con*mucha crueldad 
desiertas ruinas aquella vasta 4f d | 
gua y floreciente ciudad, que pos 
sicte siglos habia estendido en FA 
mares su timida dominacion! 


'tus propios ojos vistes la conS il 
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Amilcar > entonces general de 
AQuel decadente imperio, sacrificar 
[as huel os arrotarlos á las llamas, 
ardian en el templo de Fscula- 
do invocar con terribles acentos 
- Venganza del Cielo , y ella mis- 
yd arrojarse despues en aquellas 
YA NO ser esclava tuya. Es fama, 
tin embargo, de que cuando vistes 
¿iparecer de la vista de los hom- 
e aquella magestuosa ciudad, 
o tus mexillas algunas lágri- 
$, y exalase tu pecho feroz al- 
to ds No pregunto si fué 
E “rdadera esta piedad, sabiendo muy 
me que ella no es diversa de la 
la h verdugo, que con la cabeza en 
Mano se lastimase al ver yertos 
demas miembros. Sé, que, pro- 
Sy tiendo las devastaciones glorio- 
> derrocastes lego al punto las 
E es todas de la Africa, aliadas 
Os cartagineses. Sé, que, retu- 
AQuella tegion á mn arenal de- 


da -¿ 
sierto, fue despues nombrada c0% 
orgullo Provincia romana. Y % 
que te quedó el título de africaM” 
segundo, y que fue consignada 4! 
Mírica á los Pro-consules, los cu%| 
les con sus impunes concusioné 
perpetuaron alli el azote de la c0! 
guista. q 
Mas ya viniendo á ser la 
ria el teatro sanginario de la glo, | 
ria de los Escipiones, te llamab2?: 
esta parte para imitarlos doméstico” 
exemplos. Las madres y las consof”. 
tes se desmayaban ya al escuchW 
tu formidable nombre en aquell”: 
tristes regiones, que exalaban '% | 
dávia el vapor de la sangre de Je. 
hijuelos y de los maridos, He aq1»- 
que tu mismo estrechastes con % 
sedio la valerosa Numancia. 5 e 
ciudadanos, libres é ¡ilustres por Y 
desprecio de la muerte, en va" 
provocaban tus legiones 4 comb*” 


tir pecho á pecho, Dando largi% 


A 


¡ 
1 
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pe s e y tantinuo 
'eyltastes el formida! que no otra 
 safio fín sino la esclavitud. De- 
de, tes el e'éccito en sus cuarteles 
Y solo con el triste asedio afi gis- 
*S aquella generosa virmd. No 
Precian ya v vientos los numanti- 
¿1985 sino esqueletos Ó expectros, 
1 angustias de la hambre ¡Ó ne- 
Anda crueldad! los inducia Á cor- 
te mos 4 otros con engaños la 
—smayada vida, y devorar los 
Miembros ya consumidos del ham= 
€ Sin embargo, en tan horrenda 
: Decesidad, antes que ceder aque- 
—5OS ciudadanos la espada , la vol- 
—YAN contra si simultáneamente, 
| ea eltos 4 morir con la - patria, 
Mtre tanto el incendio devoraba 
pl todas partes, y 4 su fúnebre ex- 
Plendor se sacrificaban ellos mis- 
nos á la agonizante libertad. Des- 
Ma de fueron consumidos de las 
, AS y de las espadas, tanto $us 


Morada 
todos los habitantes "YeBles y cap, 
brevjvientes á la calamitaga “so: 
truccion, valanceando por las nur 
meantes calles y desiertas, llegarom 
4las puertas y las abrieron, deján” 
dote señor de hambrientos esquelé” 
10s en la ciudad desolada. Tambit £l 
bendistes: aquellos como :jumen pas. 
«sim piedad de 'su-miseria, y sin 16% 
pecto por aquella su generosa .00* 
tinacion.+$0h-! exterminador Y 
pueblos. inocentes!. 4 Oh tiran9 
de: hombres:libres:no-eres 1u Y 
«quel: qué inmediatamente casrigaS” | 
tescla ciudádo de: Lntia porque Y 
«mentándose dela opresion de N' ; 
«-manciayprometian socorrerla:¿AU” 
sque aquell intencion benigna "2 
«se habia efectuado, tú no obsta 
«“sentenclástes:á Litia á que te 
-Citbe “entrega de cuatrocientos” 
»venes.siyos, á Quienes por E 


tganza: ignomiviosa «hicistes .€ 


¿$8 
ea a ecporas empresas: 
as manoS5 inemneria, espanto:as al. 
odin-pero 14€, Sin embargo, ador- 
arr- tu. nombre con el. título 
- *9Mposo de Numantino! ¡Si tanta 
curidad anubló entonces nues» 
tros Ciegós entendimientos, y tanta 
' Vileza hizo palpitar nuestrostímidos 

razones. que admiramos obras 
¿4 contrarias á la razon humana 
bo ' abiertamente viles, crueles y a= 
- "SMinables; yo me duelo de- ellas 
- Y al menos aqui-os exorto á que en 
Muerte seais mejores que lo que 
-teis en vida. A estas palabras 
¡ Ceclinó el Emiliano los ojos hasta 
- PMonces amenazantes, y se cubrió 
Eje frente on la diestra, como el , 
We se arrepiente de alguna malvas 
E Obra. Despues le caian pocas lá- 
$imassobreel velloso pecho, al cual 
: linó la barba como que parecia 
y 1 gravisima tristeza. Los otros 


'Piones, volvian átrassusrostros, 


36 
Y los cvórían en,, A 
toga. Entonces P>omponiST00 den 
Ay ! por que nomiran u+,s Isgri-! 
mas ilustres los pueblos ahora aj 
vientes en la Iberia, en el ATicS 


por estirpe tan feroz de muchas ; 
lágrimas de húerfanos, de vindas, Y : 


cioso , capaz de satisfacer la tal” 
da posteridad, acaso indignado 10 
davía contrá vosotros por los ult" de 
ges sufridos porsus antepasados, A 


9 
COLOQUIO QUINTO, 


Sigue Pomponio detestando las 0. 
Presiones contra la Iberia v los Ga- 
César culpa ú estos las lárta- 
Pas costumbres, s Pomponio insista 
% que eran mas bárbaras las de los 
4 Romanos. 


Calló Pomponio , y esperaba 
On ostentacion alguna respuesta 
-"£ aquellos; pero no la profirie= 
Eo y asi , continuando añadio: 
Mal es esta de que existe en vues. 
> pecho alguna bondad generosa, 
Yes que las antiguas culpas al fin 
“citan en vosotro piadoso arrepenti- 

'Cnto. Sin embargo ninguno os re- 
q onda de haber sido vosotros solos 

* Opresores de aquellas regiones, 
Mo que una sola progenie no 
q AStante , aunque nacida para 
tucciones, á cumplir todas 


: E 
aquellas con que el Senado ancla". 
ba exterminar agiicllos reinos 
Tú bien lo sabes, ó Emiliano Nu- 
mantino , que en tu ¡juventud mili 
tastes en Iberia bajo las vanderiS 
del consul L. Licinio Luculo, des” 
tinado al gobierno de elfa Cuando 
alli arribó era concluida la. pi% 
con los Celtiveros, y no obstantó 
sin otra causa que la de la codici 
del p'llage, volvió las armas cont! 
Cauca su ciudad mas opulenta ES 
ta, no preparada áresistir, se som 
ció á honestos pactos, y admitó 
las legiones vencedoras. Desput 
que entraron en ella, rasgando el 
feroz Licinio el velo de toda 
perfidia, esterminó mas de yeint 
mil ciudadanos, y vendiólos ho” 
«bres mas probectos , y las mugaé 
y los niños que quedaron coB” 
restos despreciables, Tú, pues) :s | 
bes que no mucho despues de 
destruida por ti Numancia, ella a 
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| ia establecidó paz solemne á la 
| Presencia del ejército romano con 
| Pro-<onsul Q. Pomponio: Mas el 
| “Siado queriendo continuar por su 
| Milidad aquella empresa, desapro= 
"9 tal concordia. Los mensageros: 
Mmantinos recurieron aqui inutil- 
Ente, porque no les valió la fe' 
blica; y al contrario, los cons- 
“ptos con súblime impostura des- 
Mintieron la verdad , y: Numancia 
le despues abandonada á tu in- 
- Snacion tremenda. Emulaudo es- 
| S ejemplos Servio Sulpicio Gal- 
% Prestor en la Lusitania, devas- 
£htonces con el hierro y las teas 
: “Quella provincia, detenido sola- 


pete por el occeano occidental, 
emo donde llegaron sus insa- 
Slables rapiñas. Aquellas desola- 


> Maciones pidieron la paz. Con- 
2MÓ el Pretoren la propuesta, 
AS simulando piedad entre aque- 
Nos, que habitaban- regiones ¡n= 


e 
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gratas, y proponiendo transporti” 
los á las mas fértiles. Ellos pol 
tanto burlados de aquella benev0” 
lencia, fueron divididos en tr% 
colonias, prontos á transferirse 4 
las provincias que les eran señal9” 
das, El Preror con lisongeras per 
suasiomes los indujo á reunirse € 
tres alojamientos separados. Dir” 
giéndose despues á uno de aque” 


pió á dolerse de que siendo elloS ' 
amigos del pueblo romano', y 6% 
niendo ademas tambien con él cor 
mun la patria, mediante la par 
permaneciesen todavía sobre las j 
armas, Les suplicaba por tanto 1%. 
depusiesen, como una señal odio% 
de no merecida desconfianza. Es 
insidioso razonamiento tanto pere 


tró el ánimo de aquellas sencillas. 


Breter que habia inventado a- 
Muel fraude , diligente en consu- 
o, ordenó á los suyos que ro- 
desen la multitud desarmada, y 
y “la -exterminó ante su formi=' 
¿Ae presencia. Aquellos desgra-. 
¿Os invocaban la venganza del 
O por la execrable traicion, y 
+ Eretor miraba intrépido la ma- 
za. Despues de esto, como ex- 
ALO ya por esta primera asechan- 
> Y contento del exito sanguinoso, 
yó con las mismas artes las 
Us dos colonias, quedando de- 
ados como rebaños en su redil, 
Pa de trinta mit de los asi vendi- 
Mal He aqui la fé romana, de la 
n 


PEE 


Con arrogantes palabras aquí 
1 alabamos de observadores 
es, 
b 

o el cielo habia reservado un 
q “e vengador de tantas malda- 
| ao yo de Viriato, que por 
increible sobrevivió á aquel 
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exterminio, Naciendo pastor, y 4 
no de real cuna por las eminenté 
cualidades de su espíritn , reull 
aquellos pueblos oprimidos > 
mantuvo contra nuestra tiranía M4 
de diez años, en los cuales abal : 
contíniamente nuestro orgullo % | 
las derrotas. No fue vencido , SIN 
por-medio aun mas ignomini0' 4 
que aquellas. Sucedió que el cón”. 
Servilio Sepion prometiese grande 
premios á dos mensageros de Y 
riato, que llegaron á tratar con 

la paz, si le quitaban la vida. AQUÉ 
llos , seducidos por tan malva% 
promesa, asesinaron al General €. 
su tienda, mientras se entregaba * 
sueño. Volvieron despues al const. 
para, recibir. el premio; pero Y. 
«traiciones se estiman en cuanto 
la.urilidad de los efectos, pe. 
siempre .abominables sus au or nn 
Asi fue que el cónsul les respo! : 
con frias palabras, que él no e4* 
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"OPósito parra sentenciar que pres 
“lO conviniese á guerreros que 
ron á su propio general, sino 
Je tal juicio pertenecia al senado, 
'“€l por tanto dirige 4 los 'traido= 
$ con mueva perfidia, dejando per= 
Plejo el mundo, de. cual de tantas 
—“iciones fuesd la mas odiosa. Mi- 
% pues, 16 César, cuan escasa era 
i memoria de la providad de Cas 
Milo con respecto-al pedagogo de 
Mera, y la de Fabricio con Pirro, 
echado con veneno! ¿Por qué no 
“es á la memoria masde trescientos 
Muchachos Volscos rehenes, extermi- 
| Mal S por nosotros? Las romanas 
dde. Idades arrastraron consigo como 
1. “Chte impetuoso, y sumergicron 
% Pocas honestas operaciones. Es- 
telucen como exalacion enla na» 
"SY su rápido explendor no ayu- 
Sino á hacer. despuesmas densas 
Va nieblas. Mas el campo yase 
55M dá tus gloriosos exterminios 


. 


4 
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en la Galia, y sus pueblos cs 
tinuamente infestados por nuest” 

«legiones; y alli asi mismo sonabt” 
fama de las romanas traiciones. Y 
el consul Domicio habia alli lo 
cido á Bituito Rey de los Aver? 
nos á venir su campo para Co 
cluir la paz: mas retenido después 
oprimido entre cadenas, remitido 
Roma, y llevado en pompa triv? 
fal el crédulo y vendido Mona! 
habia allanado el camino ¿tus 0% 
paciones. Muchos reynos pode” 
sos y guerreros contenia la ci 
en su seno antes de aquellas; P% 
sometida despues de ellas á la ins I 
ciable codicia de los pro-cónsul!. 
vino áser provincia escuálida ?. 

signo infausto de vuestras fi bs | 
rapiñas. pp 

César hasta entonces tácito 0Y* ¿ 
te, alzó al oir aquellas palabras "| 
rostro, que antes tenia abatido *.. 
tre pensamientos. El laurel qué | 


95 
ía las calvas sienes era un tanto 
Melinado sobre las cejas, que se le 
leron severas. Lebantó, por tanto 
das ojas con su diestra , y tocandó- 
das dice: pues que por tí se dispu- 
En los méritos de esta señal de 
Uno, seria una vil paciencia su- 
lr por mas tiempo tus arrogantes 
Palabras, Tu hablas de mi al pre-. 
“ente y de mis obras, y te dispones 
—Acensurarlas; y siempre como hom- 
€ tal, cual tú fuistes preciado so- 
Ñ por la tímida prudencia, y por 


. honesta fuga de las calamidades 
Datrias, de amigo de los émulos del 


Wo imperio, mediante la docili- 
e lisonjera de tus costumbres, de 
; tar sereno entre las borrascas, se- 
| E entre los desastres, delicado 
tre los estragos , ileso entre los 
5, tanto que no hubo jamás 
ardía mas celebrada que la tu- 

E o que cesaron aquellos pe- 
5 hablas de nosotros audazmen- 
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te y de las virtudes romanas. por 
ponio sin enojo le responde: ot 
temor no tuve en vida que el ¿ 
ofender la virtud; y como juzgué | 
imposible no alerta entre he 
civiles emulaciones, me sustrage A 
ellas; que si mientras existimos % 
la calamitosa ignorancia dela 1 
da corpórea, las útiles maldadé' 
persuadieron nuestro ciego entenó 
miento, he aqui rasgado el velo. de 
la mentira por la muerte, La ya 
dad resplandece ante mi mente c% 
lnz triunfante, y los pensamiento” 

enfermos. no vacilan mas en la jar 
constancia de los delirios humagla 
Yo graduo de inicuas gran ne 
nuestras empresas; y vivi most 
de ellas sin mancharme de sang” 
entre el piélago de la civil vertida 
huego , ¿quién será aquel de coso 
tros que , teñido de aquella de 10 
exterminados pueblos , coma pa 
bien de sus mismos ciudadanos, P 


ia cilparme de tal iotencia? A 
Mo tranquilo, pero esenta de vile- 
Ay caminó mi vida, y la desprecie 
“imente; tanto qne por no esperar 
R ancianidad tirana , bajé alegre 
tumba: por inedia voluntaria. 
de vOSOtros espíritus feroces, en 
waleó no han extinguido tantos 
% el deseo funesto de los estra- 
"Esclamando asi hería con lxs 
“os sus costados y su pecho, y 


rula constancia viril. César aña- 
Minguna “guerra fie jamás tan 
- COMO aquella , tanto tiempo 
“nida por nosotros contra los 
95) que provocada por sus inju- 
Se prosiguió por la necesidad 
nsa, y con feliz.suceso so- _ 
e crueles y envidiosos 
a grandeza. ¡No siendo 
Tope, Provocados, se movieron con 
Wferozv4.la desunccion-de 
E 
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Roma .que nacia y degollaros 
nuestros inermes. y venerables P* 
dres gonscriptos,:y despues 4.0% 
- £rosmensajeros de paz, cuyos mis 
bros esparcieron en pedazos 

esta bárbara perfidia convenid 
aquella gentecuyas costumbres 1% 
abominables.y atroces. Colgaban 
sus caballos las cabezas destilal* 
sangre, de los muertos en la gue” 
como ornamento glorioso , y 
pues convertian los cráneos d eli | 
en copas, con las cuales se embi? | 
-gaban en los convites. No menosé | 
roces eran sus fúnebres ritos) 
los cuales se ofgecian á la hoguera? 
esclavos y clientes mas queridos ¿ 
se arrojaban á arder en ella co? , 
difunto Señor. Una funesta divi A 
dad era aquella, por la cual pre 
dian ser arrebatados, á saber cl” 
men del infierno; y aun eran yo 
funestos los sacrificios pof . po 
| , A 
ofrecidos, esto es, víctimas 
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Mas, Los implacables Drnidas su- 


Mergian el puñal «en el corazon de 


uellos, y manteniendo la mano 
SObre el pomo de! acero presumian 


COnocer:lo venidero por las -palpi- 


ciones. Aunen-las mayores cele- 


ridades formaban: colosos tejidos 
“e secos juncos, cuyos miembros 
'SMesurados é informes llenaban 


On invencion “cruel. de hombres 


Vivos , mezclados con feroces ani- 


A Males. Encendian despues la“mote, 
h la: que salian'entre nubes de hu- 
: Mo, «y el estallido de las lamas, :los 


Umanos gémidos., y los brámidos 
de la 5 > y 


lAs fieras, escuchados con ánimo 


voto por la multitud supersticiosa. 
Mer la nacion: que yd vencí con 


Suerra necesaria, -é indujo á que 


mase tan execrables costum- 


Luego, ¿de quéte lamentas 


“al !C0, sino de aquello que debería 


-g0zoso' á todo romano? -'> 
o aquel, respónde: pues- 
E 2 
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to qne tanto declamas contra 14 
crueldades de aquellos pueblos, 


nombrados bárbaros por nuestró 


orgullo, veamos si entre : nosotr0% 


no hubo alguna materia de aque" 
llas. mismas reprensiones. Entrf 
ninguna ótra nacion fue tan tirá” 
nica como entre nosotros la patrió 
potestad, mediante el absoluto arvÍ" 


trio, de la cual podia el padre aban* 
donar á sus hijos, exponerlos *% 


los montes y achocarlos contiA 


las paredes. Llegando despues *% 
dultos podia sugetarlos á mini5 
terios serviles, venderlos com0 
á esclavos , matarlos como jume0” 


tos , y por. último deseredaf” 


los sin manifestar razon algun* 


Dime, pués, ¿cual otro pueblo 1% 
ya tenido leyes mas feroces conti? 


los deudores? entregados en escli” 
vitud, á sus acreedores, ligados 4h 
cadena, azotados con las varas» 7 
raban como bueyes aquellos ca % 


a 


ON 
POS bañados con su sangre en la 


| Slerra. En vano mostraban aque-' 


los infelices las marciales heridas 
EN el pecho , y en las espaldas los 
l8nominiosos cardenales de los ser- 
Viles golpes. Si despues de noven- '' 
ta dias de ultrages no descontaban 
la deuda, tenia el acredor la facul- 


| ld, segun las leyes atroces de las 


Oce tablas, de matar á su deudor, 
Y si eran mas los acredores, podian 
“Vidir entre si los miembros: de 


“Qui es , que las moradas de nnes- 


tros mayores llegaron á ser prisio- 
Mes Nenas de plebe encadenada, y 
Primida por las nefandas usuras. 
Otidianamente se veia lisongea- 
A Con el título pomposo de liber- 
pd mas no gozaba de libre sino 
'€l Manto y las quejas. ¿Mas có- 
9 esperar jamás ninguna piedad 
y, “quellos, que habian conver-, 
>l la crueldad en pública disci- 
'a? ¡Oh espectáculo abominable 


X 


192. 
de los ¿gladiatores, en el cnalse fo b 
jaban los. cuidados mas diligentes 
que en las, ¡artes mansuetas y. libes 
rales! Los cuerpos. destinados 4 4% 
quella, bárbara. celebridad, eran des 
licadamente nutridos á £n de que 
los desnudos miembros, expuestó 
á los golpés, fuesen cándidos, pin 
giles, y hermosos , y las: heridas ed 
ellos, ¿nas carnosas, admirables y 
cansadoras de sublime: tistezs * 


ánimo. de los expectadores.. col 


“venia caer con elegancia, agonizá 

con dignidad; y espirar con noblé 
movimiento. Los delirantesaplauso? 
de la multitud, se confundian con 


las angustias delós moribundos: 4% 


quella se mostraba mas alegre cuaró 
to eran mas las heridas , y se las má, 

nifestaban los muertos con cciden” 
tes:extraordinarios, Niya solament 
los hombres belicosos y despreciX 
dores de la vida, sino virgenes 
compasivas. por su índole, par 
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dos muchaohuelos asistian tambien 
1d. anfiteatros. y contemplaban 
Ñ E delicia, feroz el certamen ter=, 
le de muerte. Asi... es que hasta, 
os ociosos entretenimientos eran 
| “Ual convenian á pueblo amaéstra-, 
en oprimir el mundo. Tampo= 
So pudo inventarse alli otro. moda 
Mas insiuante para conseguir su 
or, como deleitarlo con aquellas 
cenas de sangre: Por esto cuando 
E fuistes Edil y ó Dictador, pas 
MA abrirse camino á las empresas 
¡Mbiciosas »:distes ; al. pueblo un 
Spectículo. de mas de seiscientos 
| Bladiatores. ; : Qué. refiero! ;Tam- 
ien en Jos expléndidos convites, 
Yaciendo en-delicada pluma al la- 
de «las meretrices lisongeras, 
Mos parásitos aduladores , apu- 
ando, las copas de Falerno, era 
| Gabi agradable el. ver no lejos 
£ las mesas humear la. sangre de 


ln glaiocs Despues para ma- 
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yor vilipendio de la humanidad 
fueron expuestos los combatientes. 
contra las fieras, las cuales , despe- 
dazando los miembros de aquellos 
de varios modos, ofrecieron tal Je 
mulacion de ferócidad, que queda 
ba dudoso cual de los brutos ó de 
los hombres eran mas atroces. SiN 
embargo astas eran las mayores de 
Hicias del vulgo romano, y por es 
10 Sila, ansioso de conquistar 1 
benevolencia para Hegar á la tir3” 
nía , siendo Pretor, obsequió la 
comun ferócidad con el espectáculo 
demas de cien leones combatientes 
eon los gladiatores, Pero el excesivO. 
número de nuestras costumbre 
inhumanas hace que yo' no me de 
tenga en aquella aunque bárbaf3 
á saber la opresioncon que se té” 
nian los prisioneros; Ella ¡era co0” 
veniente y aun necesaria á 4n pue 
blo de tiranos. Pero no calla/* 
que los siervos , y su descendencia 
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fan perpetuamente estimados por 
A ley, no ya personas , sino cosas, 
-M eyya orrible sentencia se encier- 
| un amplio discurso de inhumana 
, Octrina. De aqui es, que no debe 
usar maravilla, si con;los azotes 
Y con los suplicios se desfogaban 
| SObre estos infelices nuestras orgu- 
osas iras. Dónde estás Vedio Po- 
Lon, que en mis tiempos , en los 
Cuales, despues de guerras crueles 
nos trageron al. fin «honestos: ocios 
| Y Blandas costimbres , 'solias mar 
"tus esclavos y engordar con sus 
Mbros tus peces murices? Qué 
innibál hubo jamás tan artificio- 
| er, preparar sus. abominables 
dvites> Dónde te-escondes, .Ó 
, sul Metelo, que en la guerra 
Mtra Ingurta , siéndote restitui- 
95 los soldados fugitivos los cas- 
Vistes como siervos, haciéndo- 
4 *pultar hasta el pecho, y ro- 

. Stelos despues de hogueras, que 


4 


E 
losidelasem: ¡Sofotados. y consum 
dosyopn hr velican discipiina, ae 
solamente deun: pueblo destru 
+0 Despues tenlas:muchas: y grato 

delo eraciones «de nuestra. pide 
evjonó fueron> ya las doctrinas 
celsas, 6 Tas teyes sabias, las pel 
" consuleabar; rsiwoel:wielo de 1 
aves, ebyeniitibarterato nido deJé | 
_Mubes, las entráñas> palpirant 

1ó5 bueyes] los: iBrósisibilinos ¿18 
britanos bbseiiros” y vamos  sueño% 
1as más Vidiculas” adivinaciones! Y 
185 Aríspicés yudeilos: Angares A, 
pels: aduladbres del vulgo. 4 
Bien Lis álinas crueles se: per 
ban'tiifidamente por los f an 
é porténtos? Mario" encuentra O 
deis rtrinas de Cartago dos es% 
piones” que cónibatén” entile” see 
gdl. tovertido q y 
plibeya: por aquella señal, Ma 
"por él siniestra; huye del” A | 
temblando que! vencedor gen 
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Mmaciones.: El desapizdado, el.or- 
 Sulloso ¡exterminador de nuestros 
. Bemigos, y de nosotros ; el inexo; 

' Rble Sila, acostumbraba tambien 

' Mer pendiente del cuello una me- 
dalla de Apolo, y dirigia á ella las 
5 Blegarias en los combates marcia- 
des, De este modo dos tremendos 
Sompetidores de tu imperio, ó-Ro- 
Ma, á cuyo nombre. temblaban las 
pese y las esposas se desmaya: 

- San , fueron cobardes par despre- 
cibles superst ciones. Por esto es- 

to timo, que Mario fue al mismo 
tiempo crédulo por sí, y engañador 

¡del vulgo, considerando que con- 

PA “wo continuamente en sus formi- 

dablos empresas 4 Marta, muger Si- 

E adivina de lossucesos futuros. No 
e menos expetto Sertorio en este 
migaz, arti ificio, que se mantuvo con 

MS E licidad en la Iberia, mediante la 

¿Cierva de Diana; aun mucho mas 
ue “Otro Numa, inventor de los 
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misteriós, con su ninfa" ger 


Mas sien esto huvo alguna hones 
ta simulación , fue aquella” por : 
cual un guénto “malvado Hegó 


ser benigno. “Mas ninguna cosa mé 


nos, Ó dictador; la oportunidad 4 


la defensa te conduce á apurarla en 


la fuente de los argumentos corr 
trariós, cuanto culpando á Jos G” 
los de sacrificios humanos. qales 
eran pues las Vestales sepultadiS 
vivas. Ni parece que te acuerdas € 
verdad, de lo que saben todos 10 
romanos, como despues de la pr” 
mera guerra cartaginense, porque? 
los práículos sibilinos era esc! E 
que Tos Griegos y los Galos ocu 
rian á Roma , hicieron los ber 
ces para. evitar aquella predicció? 
sepultar vivos dos hombres de 29" 
bas naciones. Y despues, al princi 
pio de la segunda il y o 

. egecntó el mismo bárbaro sacrific 

en el foro, Boario , que en el cl 
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-Mecesivo fue igualmente renovado, 
¡Ah! ¿con quién hablo? ¿Tú mismo, 
Y dictador, no hicistes celebrar en 
ña esté tito “sanguinoso? ¡Ha 
an audaz es la tiranía , que mal- 
dice en otro sus mismas oOperacio- 
Més malbadas! ¿Qué pompa, en fin, 
Mas insolente y mas bárbara que 
el triunfo entre nosotros tan cele- 


y 


brado? 
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cebsyvnaar stosmniesai o? ayi jr 
¿a :.COLOQUIO SESTO,.. ¿14 
aq uds! sunnide.en | ¡E 


Pomponio. «maldice los. triunfasy 3 
despues: promueve dudas «conipa Luv 
«recia, que callando las. confrmtr 
1a..2Oftoa sit do 2badiua e 
20As tales preguntas se conmoY! 
la turba:como-si hubiere ¿oido ¡1 
pías sentencias. El dictador Bru 
y Antonio, y cuantas sombras 1 
tres rodeabaná Pomponioleremil”. 
ban con pupilas severas. El sabi0 
Tulio escuchaba sin eno'o el diS 
curso libre del antigno favorecedo' 
de sus estudios Bien que declin? 
ba un tanto la cab=z1 hacia el hor 
bro, y tenia inclinados los o'os * E 
tierra en apacible actitud Niel" 
co razonador se perturvó por aqu 
repentino estremecimiento, ante 

mucho mas animo o , continuó E 
esta manera. Cuanta fue la sul” 

dad de mis costumbres en la Y 

f 
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Otra tanta debe ser.en la muerte la 
Serenidad de mis juicios. Yo por 
tanto vepito sin. desprecio; y sin tez 
Mor, que fue cruel y muy ipútil 
- quella.-pompa con la que. como 
| Sifuese abominable toda real diade- 
¿Ma, venia sá ser, vilipendiala por 
Jos inltrages plebeyos, ¡Y no obstan- 
te muéstros ' legados», :. capitanes y 
Ónsulés, si tal vez eran hechos pri- 
Oneros de Jos: enemigos no fue- 

- Foolhumillados por, sllos.con cole; 
Mi minguna, ¡¿¡Nyestro; es. .por 
tanto:el precionde tan inicua ,in- 
noiono Mas, ¿quiéries fuimos no- 

os; que rasgando,.las. púrpuras 
“teáles, y: hollando las.coronas, 0sa- 
“Mos,llamarnos domadores. de tira- 

- Most Ruzmos destructores: de .nacio- 
Nes valerdsas é inocentes; y fuimos 
Saqueadores insaciables de: explén» 
¿didas regiones. Tra imos. por estas 
alles atados 4 la cadena los. rey €s 
de antigua progenie, ilustres, beli- 
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cosos y amados” de: sus pueblo* 
Ellos caminaban por aquellas co% 
ojos abatidos y con lento paso ent 
tre el tumulto del populacho; y'coP 
rian por su rostro , poco antes mi 
gestuoso, lágrimas de ira. Las afli- 
gidas consortes y sus hijuelos, es” 
peranza de las naciones sometidas 
acompañaban suspirando al Mona!” 
ca esclavizado por la soberbia 10% 
mana. Su trono se trocaba en cár”. | 
cel, su cetro en gritos, su gloria y 
en oprobio, y su estirpe en execrá” 
bles malhechotes. ¿Mas por venta” 
Ya, Oprimiendo asi nosotros con 
pie las cervizes reales, descargamo* 
á los pueblos de alguna fiera tirá” 
nía, para hacerlos mas libres y má$ 
felices? Las vencidas naciones * 
contrario, deploraban la indig"? 
“suerte de sus Monarcas. En verd1 
que nuestros Pro-cónsules no 
consolaban de esta desgracia. Antes 
“al contrario, guanto ellos habian Y 
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do avaros de sangre en la conquis- 
4) tanto mas cran insaciables de 
¡0 en governarlas. Esta fue la suer- 
' de la Sicilia, del Africa, de la 
tecia, de la Iberia, de la Galia, y de 
antos otros reynos fueron por no- 
“tros destruidos: los cuales, des- 
Pues que perdieron sus príncipes, 
“WYeron bajo las concusiones de los 
Ticios romanos, estraños por len- 

| sa, por índole, por costumbres, 
Y de ninguna otra cosamas solíci- 
los que de pronta asolacion. En la 
Misma Roma, nosotros mismos, Ora 
Stlavos, ora tiranos, fuimos pues 
“Wernarivamente agitados entre las 
Presiones del senado y los ultrages 
Cla plebe. Ni ya nuestro odio 
la real potestad nacia de clara 
hte, sino de impura. Asi es que 
"respondieron los indignos y bár- 
yo efectos á su malvada Causa, 
Cuál otra fue jamás aquella sino 
Muceso de Lucrecia , en verdad, 
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nosuficienteá producir tan implad” 
ble venganza? No. sois vosott% 

“aquellos, que no una sola, sino *, ' 
tecientas mugeres violasteis reyna” h 
“do Rómulo? Luego ¿cómo debió 
aqui irritaros contra el hijo de yes, | 
tro Rey un delito mucho: men 
que aquel de vuestros mayores? P ' 

aqui excitarse. erre, vosotros. pe ll 
querellas femeniles demente ira com 
tra la magestad regía, pa 10) 
la, abominarla y perseguiria, ¡1 ; 
pucblo sagaz, que, creistes 4 ul 
adúltera llorona, que cuenta hab 
sido violada en, el silencio poctu" ! 
no por los violentos abrazos de. uno 
solo, como si este mismo fuese Y” | 
gigánte Briareo!;h pueblo. justo | 
que auyenta de su seno. al real rl 
dre, no:sabedor ni elogiador | de. 
dudosa aventura! | yero) 

, Lomo tempestad imprevista on 1 
mueve: las holas del mar, asi 4. 
espectros, que plácidos escuchaba”. 
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Ondeando entonces, bramaron co- 
viento en las encinas. Aparece 
SEpIO, Ara sombra: de femenil. 
pecto, que, envuelta en cándido 
lo , corria ansiosa de excitar tu- 
Multo con el llanto y con doloro- 
Ms acciones. Oca se sumergia ella 
“Mlas espesas sOMbras, y 012 salia 
re Ellas. como duna entre las nubes, 
Curado abriéndole paso el vulgo 
| bella conmovido, se dejo vercla- 
os en el medio, y se detuvo. 
graciosas formas se trasparentas 
dan por el velo, quele caja hasta los 
Mes como rosa envuelta en niebla 
Wutina. Mas rasgándolo de repen: 

> movida de un nuevo ímpetu de 
lignacion, apareció el candor de 
Ns bien formados hombros» y del 
"o palpitantes por. lo que recoge 
“te él con la diestra el descom- 
Duest i¡welo:en. accion de. vergon- 
50 arrepentimiento, deando ma- 
ta. gran parte de su imigens 
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Ella declinaba los humedecid% 
párpados. Las angustias se vejan f 
su frente, de la que caian espe 
cabellos de oro sobre los miemb e 
nevados, ¡Ah! ¡cómo la afligida Eo) 
leza llenaba el corazon de ya! 
Al mirarla sentia ya correr pof el 

fibras el temblor frio de la dul 
piedad, cuando me conmovió el o 
mun rumor que repetia el nombre. 
de Lucrecia. Pomponio sin pertll 
barse de aquel tumulto, ni de la Y 
ma de muger tan generosa , ave% 
nándose á ella, asi habló intrépi9% 
mente. ¡Oh dctébrada consorte 
Colatino! mis congeturas sobré 
suerte no te dében indignar, e | 
que no dimanaron de odio cont? | 
ti, sino del amor á la verdad. 
misma puedes maniféstarla para Y 
adelante, despues de tantos 6) | 
de inciertas opiniones. Entonces s 
ZÓ la matrona su frente descon 
lada, y fijó los ojos añigidos 
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quel que la preguntaba. Anhela= 
% palpitaba, y parecia que las an- 
Vstias anudaban la voz en sus faus- 
5 Un melancólico silencio reina- 
pen tanto en el aire; por lo que 
“turba con jestos deespanto. pen- 
de sus maravillosas respuestas, 
Upenden los oyentes de un .ex- 
derto músico cuando está para prin-. 
pea el canto. Aun continuaba to- 
vía la matrona: con aquel :afan, 
d sino pudiese hablar, Ó acaso 
“Mosa de que palabras, de tantas 
Ue se agolpaban á los lábios, debe- 
“callar ó preferir. Al fin, decli- 
la barba sobre el delicado pecho 
pre actitud, y como vencida 
“dolor, se abandonó sobre una 
mba. «La esperanza de oirla fue 
dones no solo burlada sino pet- 
94, por lo que Tulio rompió 
l silencio de esta manera: yo 
e > Atico mio, porque ahora te 
Mblaces en ofender aqui á esta 
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con severas palabras, cuando ly! 
siempre fluyeron tan dulces de 
boca entre nosotros. En verdad: pe 
de los ultrajes sufridos por ella, % A 
tencis otros testigos que las* En 
blas y el silencio; pero-la magniW 
ma pena que ella se impuso eíA 
ma, manifiesta su inocencia. Ni 
tálamo, ni los pensamientos fuero | 
contaminados por la disolucionT' 

los miembros solos sufrieron aquí” 
la villanía. En ellos este púdico” 
píritu despues detestó el” habiW" | 
como que eran profanados. 

en el hermoso seno, dl 

de los pequeñuelos hijos, a 
profunda herida, ¡Oh hierro e 
despedazastes, no serás tu sufició” A 
para:aterrar la- calumnia! Arico ”, ¡ 
ponde: aunque sea audaz el oir 
disputar contigo, ó padre de Y | 
"mana fecundia, sin embargo» ps 
“fin permetido aqui juzgar de 105 
¿cesos humanos sin el” tropiezo 
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las tímidas opiniones, Y asi como 
no solo defendistes con los ma- 
“avillasos artificios de. la elocuen- 
Mia álos i inocentes, sino tambien los 
Salpables, asi hablas aqui ahora de- 
Cisivamente de dudosa causa. Yo no 
| obs ante, libre te afirmo que ella 
Tefirió aventura inverosimil. Mar- 
-£0 Bruto oyendo aquella sentencia 
Se entristeció, trayendo á:la memo- 
tía que:Junio de quien descendia, 
*rancó, el puñal aun estilando san- 
Be del seno de. ella, y prometió la 
Mas alta y memorable venganza, 
Pero el Atico añadió: se advierte 
¿Me por su misma relacion ya no 
ella amenazada de muerte por 
Cruel amante en desierta soledad, 
Onde resonasen vanamente sus que- 
ellas; sino enla habitacion confu- 
E llena de esclavos y de parien- 
Ley estrecha segun la simplicidad 
de aquel tiempo. Aunque: hubiera 
“Atroz Sesto amenazado de poner 
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á su lado un esclavo muerto, ¡gn! 
miniosa prueva de str delito sÍ' 
embargo, es manifiesto que tal ee 
ceso era tan dificil egecutarlo, Cc” 
mo facil impedirlo con altos y de 
sesperados gritos. Por tanto; me 8, 
doloroso por la fama de “esta”, qué 
en aquel odioso combate se" persul 
diese no poder de metor modo sú el 
traerse de la infamía , sino entre” 
gándose- á la voluntad del gala” 
¡Admirable docilidad en' una: m4. 
trona, no solo en reprimir los 11%. 
pulsos. de-la defensa sino tambit”. 
los de la voz-en tan molesto co 4 

flicto! Admirabilísima deliberació?. 
la: de contaminar el tálamo, y des. 
pues labarlo' con su-propia sangré! 
«Ni ya fue el real jóven desapiad”. 
do y excelerado,'siño gentil y ya 
Jiente, pues fue por ella recibid! - 
cortesmente; con él se sentó en Cé 
¿na agradable, y despues de ella fot 
acompañado “por los: esclavos 4% ! 
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| SStancia, hospitalaria... ¡Obi ¡inesper= 
y pueril, simplicidad la tuya, por 
cual albergando, aquel. húesped, 
Cuyos ojos debia cunócer la fe. 
il sutileza. los ansiosos pensa= 
lentos, sin embargo no .cetrastes 
tálamo., y no tavistes. cerca de ti 
Ma, doncella , tanto, que el -insidia- 
nocturno; como el amante mas 
A Bos llegó con entrada. franca 
P dara de tu fe, mal «custodiada de 
gil. virtudes Bano, entonces 
| >: nego ¿por qué manifestó 
Po inéamia lo que ella podia ne 
Br con decoro yw. ocultar com. ¿din 
des impunidad: ¿Hay mas'necia 
pessacion, que. mover tumultos 
tales .cojttra. el propio. amante? 
"Phes yoyo NO-PtrOz Jue la acusas 
dra espontánea, de. sijmisma, y la 
isadora: de wengabiza «contra el 
FStGdo viclador, Pues sisellá hubie; 
"opuesto «menos resistencia: ás los 
Mazo; del jóven, lisonjero. midó de, 
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mencia niás inverósimil que la % 
acusarse y matarse , cuando am ' 
solo silencioso y satisfecho era % 
bedor de los nocturnos. secretos” 
Pomponio respondió tranquilo: Lo? 
que vivieron en aquella edad sabe? 
que Sesto era jóven vanaglorios0: 
que en vez de ocultár las victori% 
amorosas, se alavaba indignamenté 
de ellas. Es pues notorio en la his" 
toria que él emprendió el expugo 
la virtud de esta para mofarse 
Colatino, que la decantaba como 
única é invencible. Despues eljóve” 
orgulloso por aquel dificil triun*o 
anelaba 4 hacerlo manifiesto - 
irrision det crédulo consorte. P% 
tanto, despues que se disipó la e1% 
briaguez de las ignominiosas delició” 
del'entendimiento de la matron*> en 
tonces conocióque se hallaba sobt?, 
borde deun abismo, y deliberóm0 
antes ¡lustre con mentira, que esp S 
rar cl infame é inevitable castig”” 
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Entonces Brato,se vuelve á ella, 
15) txclama: ¿tú que en vida revelas- 
Con lastimosas palabras la ocul< 
ignominia, por qué mo hablas en: 
Verte, y no te vales al presente 
| tales discursos que hagas enmu- 
á tus detractores? ¡Ay! á la 
rza de esta réplica, yo vi: derras 
-Marse Lígrimas de las desconsoladas 
- Plpilas deella, limpiárselas"con el 
0, y bras despues con él to- 
do e semblante , como si se le ar- 
Case un rubor molesto, Afligida. 
peo despues:sobre la tierra, ocn]- 
do rostro cón ambas. manos, y lo 
Inó 4 las rodillas en: mísera ac- 
Las sombras espectadoras. se 
Mtaban muthamente admiradas de 
a silencio; y Bruto añadió. con 
In ladosa: infelíz de ti, si fuistes 
el y ahora por ignorado des» 
Bo puedes hablar palabra, por 
DS sufres el nuevo ultraje de la. 
Sion, sin poder vindicarlo con 
Fa 


124 7 de 
libres defensas! Al oir esto se 14 
banta afanosa , y parecia:llegar* 
púnto de:consentir:el ser muda p% 
celeste idécreto. Por esta causa, coW 
fortándola: Bruto concluye: si es 
cierto que fuistes. frágil en eL tála” 
mo aquella noche por: siempre di” 
dosk, magnánima: tú: fuistes :en Y 
siguiente dia, y: puedes alabarte de 
haber fundado nuestra libertad con 
esforzado ejemplo. Mientras él E 
slagiieñas palabras proseguia TO”. 
riendo: el destierro del rey y lag” 
riosa venganza, y las ilustres vió 
situdes posteriores; ella escuchaN' Á 
mostraba ya"ojos alegres y la fren” 
menos triste tomo el cielo se 3 
tena con el aliento del zefiro. D* 
sapareció” despues dejando tan ” 
ciertos los juicios de su fama CO 
añítes. Por tanto hablaba la turba 
diferentes “discursos por aque, 
aventura , sobre la cual se ester” y 
la obscuridad de los tiempos, Y 
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Ñ mé 
[Nibsio, impenetrable del amor, 
Mas ya las estrellas desmayaba n, y 
Rsonnífera obscuridad se desvane- 
via delante de la nac¡ente aurora, Yo 
“Pultado en aquella profundida 
| "Cierto que no veia aquella cons- 
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25 como en cerrada nave distin- 
$le el piloto el rumbo mirando el 
| 'O de la brújula, asi yo, pues, vien- 
¡/ 9 ondear dudosos los espectros, 
| “Pues faltarles la voz, y final- 
| Mnte desvarecerse en el ayre, me 
“Buré de que los rayos diurnos, á 

| 9 negados, dominaban ya en el 
| “elo, Sali pues afnera vacilando, 
| me pareció estar verdaderamen- 

| devo, sino cuando respiré el alito 
the gado de la aurora, y fui con- 
1do por los suaves cantos de las 
Mesillas, Ellas alegres por gquel ex- 
os infondian con agradables y 
adas cantinelasuna amorosa dul- 


Mte variedad por la cual alternan 
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Sila y Bruto disputar sobre 
los modos con que ambos se 
portaron hacia la parias y * 
Césa» despues hate el pa- 
rangon entre la iria 
la epoca A pa 
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tes de un entendimiento, que 
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Coloquio cuarto, 


César defiende los Romanos, 00" 


Y Pomponio" confirma" ... 
* maldad; especialmente cor 
el egemplo de los Esci- 
plones. II pega 


Coloquio. quipto.. 58 
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* Sigue , «Pomponio detestando, > 
las apresiones contra. lal UN 
ria y: Los (alos, Gésar, cul: 0yA 


apa enestos las bár:arascos; 
Sumbres, y Pomponio insis- 
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| Bdeenque eran mas bárbaras 
las de los Romanos. » pág: 87 


Coloquio- sesto. 


P Omponio maldice los triunfos, 

Y despues promueve dudas 
Contra Lucrecia, que callan- 
do las confirma. . . «pág. 110 
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D: los ilustres matadores de sus: 
Propios hijos , Funis Bruto y Virgi- 
30, y al aparecer estos nace una dis. 
Puta sobre los méritos de aquella 


magaamimidad, ao 


as maravillas, por mí. vistas y. 
$, excitaban en mi Ánimo tt? 
Multuosos pensamientos. Por; esto. 
nsideraba yo, que si fuese conce- 
'd0 4 los hombres ¡ilustres en algu- 
isciplina el conversar con los 
Uertos, tambien excelentes en ella, 
¿to pudieran elevarse los cono- 


lentos humanos. Seria entretan- 
Ñ D 


4 

to aliviada la tristeza de los erudi- 
tos, macida de la obscuridad de tan- 
ta parte de la historia, y asi la an- 
tigiiedad: no permanecería por mas 
tiempo separada de nosotros com0 
porinmenso desierto, Mas acaso los 
cultivadores de las ciencias no se 
contentarian con esto; porque de €- 
llas solo se traslucen reflejos en los 
siglos remotos, como si hubiesen si" 
do oprimidas por la fortuna , y re- 
ducidas á.ruina. Conversando ahor? 
- con los que murieron , oiremos l2 
historia de las invenciones y su' 
progresos, y acaso artefactos desc” 
nocidos á nosotros , admirables es 
perimentos , y arcanos de la natu” 
ráleza, que yacen en el seno del ol: 
vido, No serian desconocidos po! 
mas tiempo los nombres de los i1” 
ventores de útilés socorros , de at” 
tes deliciosas y agradables ; ni tan” 
tas ocultas causas de las pasadas Y” 
cisitudes serian vanamente invest” | 


l 
| 
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Sadas por nosotros, guiados solo de 


Aatigosas congeturas, Entonces apa- 
tecería, que, volviéndose los siglos 
£n una dilatada esfera, dan y quitan 
as ciencias á las naciones, Serian 
Por tanto menos frecuentes las que- 
Jas sobre la brevedad de la vida, en 
A que apenas el entendimiénto ha 
formado sus fuerzas, y sombreado 
Wa imágen de sabiduría, 'tuando 
"esuena el clarin fatal. Mientras yo 
Me hallaba perplejo en estasconsidera- 
Ciones, resonaban todavía las recien» 
ssentenciasjen misoidos, y las imá- 
8tnes se conservaban en las pupilas, 

Descendí por tanto con piadosa 
teverencia la noche siguiente mu- 
Cho mas ansioso de ver nuevos por: 
tentos én aquella profundidad. Ni 
Permanecí mucho anhelando en a- 
Quella mi ansiedad de ver, porque 

Se apareció prontamente Marco Tu- 
10, y encontrándose conmigo, con 
“8radable semblante comenzó ;. no 
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solo es ilustre este tu deseo de ra 
zonar aquí, sino constante, por + las 
continuas pruebas. Ni solamente € e 
libre tu pecho de las. palpitacioné' 
del temor, sino que cuanto mas a- 
quí nos ves , mas deseas hablar cop 
_NOSOtros. y yo respondi: es todavía 
comun en esta vida, que los gue” 
rerosse mantengan intrépidos €P 
los,combates contra el enemigo, Sé 
diento. de su sangre ¿ porque pue 
huiré yo el: aspecto  incorpóreo de 
-tales. ánimas, que en el velo de 105 
-miembros.thvieron por costumbré 
| 


sei terribles con los soberbios y be” 
nignos con los rendidos. Yo veng0 
sumiso á. vuestro imperio inocentó 
y temo mucho mas á los vivos qu 
á vosotras 3,porque aquellos soP 
-perturbados,de perniciosos apetito5 
oy vosotros os desnudásteis de ellos 
con los caducos despojos. ¿Y cómO. 
puede jamas,ser deprabada en vosor 
vos aquella índole generosa , puris 


2 
ficados aquí en- el. piélago. eterno, 
into, que me ofendais siendo. vues- 
tto admirador? Añadió, Tulio con - 
Denevolencia ; :Ó descendiente, sin- 
£ero , tn juicio es conveniente á la 
“indole nuestra. Y aunque mi, Pom- 
Ponio haya blasfemado < como vistes 
de los vicios romanos con aquella 
39,1 libre filosofia, que respira moli- 
Cie griega > describiéndolos como 
incalculables y monstr1osos 3. sin 
Embargo no se extendieron á tanto 
Sus mordaces palabras , que nume- 
ase entre ellos la vileza. Ási €s 
Que en “aquellas nuestras mismas d= 
Peraciones mas dignas de censura, 
Jamas faltó la magestad de la gran- 
deza , , Y el esplendor de las virtu- 

Pa; y especialmente de aquella que 
hos movia á combatir solamente 
Son los poderosos. Mientras aquel 

| Asi razonaba conmigo, ya las caber- 
Mas estaban ocupadas, de infinita 
Multitud, por lo que volviéndose á 


| 


» 


E *” 
«ella quedó en silénció pero” tijadió 


Tas pupilas en una de las sormibris. 


que! entre todas le causaba matavi- 
Ma. Ela, era de semblante severo ] 


“tro abatido, Vacilaba entre ¿eat 
Pensamiento sobré si aquella acti 
tud naciese de remordimiento de 
¿culpa, Ó de. rubor honesto , conve: 
Diente á su adolescencia. Al “ade- 
Aantarse aquellas se 9y0 un suspiro 
como de lastimosa piedad ; pero el 
cónsul, sin turbarse por esto , pedis 
silencio. con su njrar severo, y des” 
Pues, en tono de' autoridad exclamó: 
¿de qué te lastimas? ;¿ por ventur» 
de estos? ¿cómo al contrario al mi” 
¡rarlos no se.iyflama de indignacio? 
generosa toda alima libre, grande 
y verdaderamente Romana? ¿te due” 
les de mí? YO ¿feo meretér ho YU 
"estra piedad; SiHo viéstra ¿dmit? 


En 


¡a 9 
| Clon. No soy desdichado, sino feliz; 


Pues que con mignánimo ejemplo 
0% enseñé que la “primera virtud es 
Vengar la patria ofendida. Entonces 
una voz entre la turba que de- 
Clas nuestros:párpados enjutos en los 


| Combates marciales, se emudecie- 


tOn , 6 cónsul terrible y cuandoá la 


Señal de la mano paterna cayó el 


hacha en nuestro cuello. Respondió 
Aquel: aun fuí padre en aquella su- 
lime prueba. No por esto piense 
Alguno qne yo no sufriese la triste- 
Za, pero la vencí por vosotros, ¡Ay 
de mí! exclamó entonces aquel ex- 
Pectro del vulgo, los borbotones de 
“Quella tu sangre, que arrojaron sus 
Ustos, mancharon tu toga, y al mi- 
Yarlos se obscurecieron nuestros O- 
10s de terror. Airado el cónsul res- 
Ponde: ¡oh piedad servil! Los Ro- 
Manos no la experimentaron , y tú 
da sentistes como tímido admirador 
los tiranos, ¡Oh vil esclavo de los 
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Tarquinós,-¿ndaz solo-en presumis. 
ante.los magnánimos Quirites dis” 
putar con«Junio-Bruto padre de $. 
ilustre libertad! Hablando así art” 
jó con impetu los dos adolescente? 
hacia la multitud, desasiéndolos de 
las manos, y añadió; estos corriendo 
mi sangre en sus venas, intentaro? 
someter vuestras cervices al yugo 41 
penas sacudido..¿Yo cónsul, yo lí- 
bertador:de la patria, su esperanzt 
su tútela:-y su:venganza:, como p0” 
dia nombrarme-sin delito, y creel- 
me sin -vergiienza el padre de sus. 
traidores? Roma perseguida por 125 
asechanzas de los desterrados tirY” 
nos; no adulta 'ensu libertad , re” 
«queria: un ciemplo riguroso que 
“confortase en-su regeneracion. YO 
lo dí; y cualquiera que entre vos0” 
tros-lo llore es un ingrato. Dijo € 
espectro:'el suplicio no fue injusto 
pero sí lo fue Ta" cónista ricia pater! 

¡ Op señtenciarlo, y horrorosa la 10 
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| Wepidez.de mirarlo. Junio entonces 
186 la mano sobre el costado, alzó 
M4 barba y prorrumpe así: ¿no era 
| YO juez en la silla consular? Res- 
Pondió el otro: pero eras padre; Sí, 
o Junio, pero mas bien lo era'de 
1 patria que de sus enemigos. A» 
Ñadió. el espectro: grave era el de- 
lito, funesta la clemencia, y necesa- 
Ya la penaz pero no fue necesario 
Que: tú la i¡mpusieses, ni menos que 
- gustises con. atroz, severidad, 
¿Quién, esclamó Junio, sino yo que 
Os di estos malvados fautores de la 
Sobervia real,os los debia quitar? 
espondió aquel: el senado y el 
Pueblo, Calló entónces Junio como 
Perplejo; entre diferentes pensami- 
'fhtos, Arrugaba las negras ce'as, co- 
Mo si reuniese conceptos prepara- 
"dos para alguna estraordinaria sen- 
Vencia; pero. un triste silencio sella- 
“Da sus labios. Y despúes que el es- 
Pectro sufrió reverente aquella mi- 
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tadas 4D Gn concliyeló: Jimio) si tó 
balando de la silla éortil hubiesé 
dejado á Roma sér juez libre de 15 
hitos, rio'seria fimesto ¡el esplendo! 
dé ta! fama por + la sanpuinaria 1% 
del' parricidio; Entonces aquel cof 
grave piúsa) comó si” hubiese" cal 
mado el enojo con'nuevos  pensi” 
mientos , responide : cuando ya nO 
estuviera yo deserigañado de la hu- 
mana gloria” en esté! piélago de P 
verdad”, vuestro siléncio “4 las es 
presiones de este, bastaría 4 tal 
fecto. Mucho me lastimo de qué 
ahora aqui despues de veinte y tr6% 
siglos, me vea obligado por el hado 
4 volveros 4 ver, ó Romanos, y 10 
"que me es mas doloroso él conoct” 
Tos indignos de aquella escelsa pruó” 
“ba. Miró despues con fiero despré” 
“cio á la turba , y se desvaneció Y 
“el ayfe. Quedaron sus afligidos bi" 
juelós, y se abandonaban suspiráW” 
do sobre las tumbas; y sin embarg? 


ls móstiaba” ani ye 
¿Túlio, veciñio á mí declinó en- 
Jncés la pensátiva frente, sobre la 
1al fióse como nube una súbita 
Wisteza. Pareciá enviielto en pen- 
damientós profundos aquel entendi- 
Miénto, * que con “tanta sabiduría ha- 
Via descrito en sus obras los oficios 
de la vida honesta. Se hallaba per- 
Pleta mi mente en aquella reciente 
disputa, por lo que con accion res- 
Petuosa pedí al maestro algun con- 
Suelo corr su escelente doctrina. Pe- 
detrando él la enfermedad de mis 
Pensamientos dijo: la mas sagaz de 
Vuestras especulaciones será siem- 
Presdudosa en definir las virtudes 
añas: Una angosta senda divide 

| "entré vosotros lo honesto de lo in- 
decente, y son sus confines tal vez 
istintos , variables , y perpetuo 
cea de opiniones inconcilia- 
¿Jamás fueron ellas acordes en 
nosotros y sobre si fue un acto 
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magnínimo..ó feroz, la ¡muerte de. 
“Oracia; y. la condena.de Manlio. TÚ. 
mismo no ha mucho vistes aqui 10”. 
—davia dudosas las opiniones sobI?. 
si Marco Bruto deba inzgarsecom0 | 
pérfido. ó generoso. ..Por tanto nin 
gun, otro juicio me parece mas ser. 
guro queiel no afirmar, como suce 
de en gran parte de vuestras docud 
nas , y principalmente en aquellas 
«en. que se.razona. de deberes extrá” 
ordinarios... . ¡ 

Así concluyó Tulio , cuando se 
adelantaban dos sombras nv vista 
antes. La una era de feroz aspecto) 
armada de coraza y de reluciente 
yelmo. Empuñaba en la diestra ue 
puñal destilando sangre; tanto gue | 
las gotas sevalaban la via. MovíS 
los terribles ojos., tenia negra y M0 | 
larga barba, las cejas:amenazadoraS 
«los labios anhelañtes, y el. gesto 50 
berbio y arrestado. Traia consigó 

asida consu siniestra mano: 00% 
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doncella. Esta triste Je seguia en- 
Wélta en cándido manto, su cuello 
Y brazos se veian.en gran parte des- 
Mudos, y los pies solamente ceñidos 
| Le graciosos coturnos. Ella inclina- 
da el rostro; al que servia de velo 
la larga cabellera, Se trasparentaban 
fntre ellos los dulces o¡os como es- 
trellas entre: las nubes. Esta es a- 
- Quella, exclamó el guerrero, la mas 
desgraciada, la: mas gloriosa de to- 
das las doncellas. Ved el desapiada- 
“acero que por magnánima causa 
MUmergí en su corazon inocente. Yo 
imándola como padre, la degollé 
“omo verdugo. Aun gime aqui ella 
Anconsolable, despues de tantas ré- 
Voluciones de la esfera, porque en 
A flor de su juventud salió “de los 
icados miembros , separada para 
Siempre de su amante, cuando esta- 
Proximo el nacimiento de la aw- 
Tora nupcial. Entonces sacudió: la 
Acella el rostro, del que se sepa- 


6 

xró laicabellera , cayendo sóbre-105 
hombros, de modó que toda aparé 
“ció espléndida por:su deliciosa De* 
Meza. ¡Ay! ¡que la mano de Zexui% 
de Timantes -y de Apeles hubiera% 
acaso temblado val jmitar la dulc! 
tristeza espirante “de aquel: rosti0 
“mavavilloso:! Pues siendo esto: ash 
“¿cómo empuñaré yo el estillo par? 
'sombrearlo con humildes voces? 
“Solo puedo decir que levantó los 
-humedecidos ' ojos,. y. profirió; con 
voz. tierna palabras á estas semé 
jantes. ¡Ay tristesoledad, en la que 
errando perpetuamente, no encuel” 
tro jamás al valeroso y bien amado 
Icilio! ¡Por qué mis facciones agr" | 
daron al tirano Decembiro! ¡Misert 
«belleza, que yo -estimé .. preciosd 
porque ¡sn grata á mi fiel amabntó 
pero funesta cuando excitó deseo 
excelerados..en el perseguidor * 
mis breves contentos! ¡0h nd 
mira la herida, yo no me quejo 


17 
Mar Hablando así con aliento sua- 
como lastimada paloma, m0s- 
“O en' el virginal pecho todavía 
xi Mlpitante”, “aina profunda herida. 
| Volvió aquel él rostro, arrojó el a- 
de Ñ , inclinó los ojos , y los cubrió 
on la diestra, conmovido de nuevo 
DoS or por'aquel' aritiguo combate. 
Corresporidia á aquel acto doloroso 

comun piedad de la multitud, que 
Murmuraba- con tristes voces. Mas 
thtre todas sobresalió la de Marco 

Futo, que exclamó: ¡oh generoso 
Virginio , cuanto mas, ilustre: seria 
| 
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' empresa; si aquel hiejyro, que 1un 
Sstila la casta y amada sangre de e- 
% inocente , lo: hubieras sumergido 
€n el tuyo én aquél momentó! Res- 
Pondiócaquel: sobrevivir á ella fue 
| Mayor prueba. Yo estreché entre 
| Mis brazos agonizante esta hermosa 
| : /2mada doncella mi hija, sacrificada 
Por mi por éatisa tan terrible. Yo 

lA morir de angustia, mas la vir- 
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tud mesostuyo para magnánima 
-ganza. Para mí, que todos los 
encontraba la. muerte en .el ca: 
en la defensa de Roma; para mí, 
biertode muchas cicatrices glorl 
sas, en verdad que.no era: grave 0 
sasabandonar una vida, ya odi 
por la desventura: de esta. Qued 
para respirar el. ayre carta 
para sufrir. la funesta luz del cie 
wencí el horror á la yida, refre” 
la desesperacion y permanecí sobtí 
Ta"execrable tierra como vengadó 
implacable de mi injuria , y de 1 
“vuestras de aquí es que:, yo eribY 
no , vesrablecí la ciudad, arrojé 
ella la tiranía, y fuí segundo £ d 
dor de wnestra libertad, +: dy 
201 Tulio se interpuso entonces eN 
tre aquellos con benigno, sembla” 
te, y dijo: asi como en los mié 
corpóreos es mas disicil sanar id 
recaídas, del mismo mado fue, Y 
ginio,.tu empresa mas penosa 9 
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ide Junio Bruto. Tú Roma, ba- 
Mendo: enfermado segunda vez en 
rvidumbre , parecia cansadas 0 
ena de mejor condicion. Tú, no 
Ostante, ó Marco; fuistes en esto 
| parable, pues mientras en to- 
“WS los corazones era apagada toda 
Abesa de libertad, ardía el fuego 
“ella en el tuyo. Y como tú des- 
Dreciastes vivir esclavo, asi es que 
¡usas á este valeroso matador de 
Wára, porque no la siguió” en el 
¡ndero de la muerte. Mas tú de- 
Mstes' una patria, que se habia obs- 
Mecido para siempre , y este que- 
30 en ella resucitada á nuevo ex- 
Plendor: vivió para cumplir los 
“Ctos de su ¡lustre empresa, para 
Mirmar la útil venganza, y para 
Otir alegre en adulta libertad, 
Ds: ' no disputeis , Ó animas excel- 
o que io: iguales en 
| Wine” do ¡ferentes en q 
, no por otro respecto que 


” 
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por. la: diversa condicion de cal 
“uno. Marco Bruto , “llevado de 
antigua benevolencia hacia: Tull 
respondió: tú me haces sentir 

muevo la calma de “aquellos raZ 
-namientos, que en nuestra yida % 
lian frecuentemente templar nue 
tros cuidados. La mente se espad 
baen el piélago de las huma 
opiniones. Las discordias eran SÍ 
enojo, los pareceres sin orgullo, ha 
sentencias moderadas, y las pal 
bras corteses. ¡Oh única dulzura? 
de conversar en tranquilo ocio co 
los entendimientos, que tienen co! 
sonancia en los altos pensamientó 

Hablando de esta manera estend 


¿los brazos á Tulio, que tambien 


alargaba los suyos, Pero como 
nubes se confunden en una, imp? 
lidas de opuesto viento, asi aqUó 
llas imágenes se enlazaron en lo: 
cha afectuosa. f 
¿Entretanto mi :mente estaba 4) 


Qr- 
* aquellas dos célebres mugeres 
Wcrecia y Virginia, causas ambas 
"As de dos veces de la Romana li-.. 
Ñ ad. Yo consideraba: que aquel, 
A elo, que había tolerado con in- 
| “Cible paciencia las opresiones, 
Mimero de los Reyes, y despues de 
ve malvados Decembiros, solamen- 
| no habia sufrido las violencias 
Chas al bello sexo. La ultrajada 
Wermosura de este parecia que en- 
ndiese en los pechos una éstrema 
Y ruinosa desesperacion. Los estra= 
dos, las traiciones , las atrocidades 
A Y Cualquiera otras obras aun mas 
| dignas se habian: visto sufrirse 
1 


on vileza ignominiosa, y semejan- 
* ásestupidez de jumentos. Sola 
POr las hembras afligidas se cxcita- 
nh. sentimientos formidables. de 
“Omun venganza. De aqui cs que, 

“Omparando en mi pensamiento 
| “uellos casos, consideré que la una 

“a celebrada de los suyos por la 
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espontánea muerte, y la otra habíl 
dejado esta fama ' 4 su padre. si 
_ embargo aquella era inferior á es 
ta en la integridad de costumbr0% 
puesto que sucumbió en el comb1" 
te y esta lo previno. Asi es que vit 
ginia aparece solo como una palo” 
ma ofrecida en sacrificio, y la cual 
no resuelta á este, ni vió, ni sintió 
otra cosa mas que, ay herida pot E 
manos paternales, espiraba entré 
ellas. Esta mueve á piedad, y exci”' 
ta terror su padre. Mas Lucrecia» 
excitando primero los suyos á la ven” 
ganza , y despues apareciendo su 
sangre en presencia de ellos, com0 : 
terrible oferta de aquella, conmut” 
ve á lamentable admiracion. Pof. 
tanto matar la hija inocente envuel | 
ve siempre la atrocidad, y si VirgÍ” 
nio, queria pues egecutar algun* 
accion sublime , podia haber 1c0” 
metido al mismo Apio, orgullos% 
de su dignidad, y haberlo arrojado 
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ido de la expléndida silla. Esta 
Solucion era de efecto probable, 
¡indo. él, para acercarse al tirano, 
_Mese adoptado aquella misma si- 
he lacion, con la cual pudo separar 
y "q in Y aunque de su super- 


"y mentos, no obstante! en-esto es: 
ho mas magnánima «Lucrecia, 
E euanto esta no se propuso vivie 
, Pues de aquella odiosa calami- 
Ny y arites si con el explendor. de 
“tesolucion ilustró los tristes ar= 
tos de'aquella para si última no- 
Me “Qué ¡ si pues es gloriosa atroci- 
“La de Virginio, el corazon pal- 
EN de maravilla mezclada de hor- 
Si y resuena en el humano pe- 
q Ma voz piadosa que reclama 
ota aquella fiera deliberacion, Ó 
Consiente algun tanto en ella, juz- 
ño obstante terrible aquella 
Loa por la cual no expiró el 
€ de angustia sobre la herida, 
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Caton el Censon y Tulio disputan su ) 
bre sila'ilastración cobrompe 


linda 


¿Xo permaneciasenvuelto en e% 
tos pensamientos, cuando me ro? 
la atencion una:sombra de homb 
- provecto ; que adelantándose a 
dignidad, no lejos de Tulio, se* 
Jó despues silenciosa. Tenia el set | 
blante un tanto-rubicundo, los ojo 
azulados, calvas las entradas; e 
sas cejas, y aústera frente: con! 
siniestra recogía el extremo de 
ancha toga, y apoyaba la barba á p 
diestra. Tulio le preguntó; ¿quió 
eres, y de que te lastimas? Respo” 
dió aquek de dos cosas. La una | 
«haber perseguido; con molesto 
continuo rencor la fama de los 1 
tres hermanos Escipiones, nombi”. 


25 

dos Africano, y Aslítico "por ss 
Brandes empresas en aquellas regio: 
Mes, La otra, de hiBer inducido «1 
nado con obstinados consejos á 
“destruccion de Cartago. ¡AR! 
*h te conozco, exclamó Tulio, ;oh 
Mgnánimo Porcio Caton! y entre 
ito abria- los brazos acercándosé 
"respetuosa benevolencia. No 
tante, aquel extendió la diestra co- 
O remiso á oficios sospechosos de 
Persona desconocida, “y dióo “con 
Noz profunda: ¿mas tú quién eres? 
Wio le respondió :* sucesor tuyo; 
“cido mas de ocho lustros despues 
$ tu muerte, pero sabedor de ts 
Virtudes , como si hubiese sido vi- 
Yo admirador de ellas. No se ablan- 
a por aquel urbano elogio la ser 
¡cidad de Catón, que despues de 
“der permanecido: ún tanto taci- 
Mo, habló asi: ¡oh Roma, qué hi- 
Fistos! Quitándoté yo la émula Afri- 
Maa, te pribé del blanco ' mas útil 
4? Ax Boronsr a 


its 2usdtdo ¡E 
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á. tu valor. Confórtate, dico Tulio 
$ magnánimo Censor, porque des” 
pues de aquella destruccion , au” 
que mas desapiadada que generos% 
se difundió prodigiosamente nu 
tra dominacion con increible pro* 
peridad. Los déspotas del QOrienté 
temblaron en sus, tronos engastado? 
de piedras preciosas. El Africa pel 
maneció siendo nuestra, humilla 
para siempre su antigua soberbi 
Nuestras legiones llegaron á las co* 
tas del piélago. occidental, cap? 
sólamente de, ¡impedir el. curso di 
sus victorias. El censor.oja. med 
tando, y despues le preguntó: ¿P% 
ro con esos triunfos , de que tú * 
te lisongeas , entraron acaso en * 
cos. muros las. costumbres, y las d%, 
trinas extrañas, Ó mantuvisteiS 

contrario la Romulea simpliciói” 
Respondió aquel : recibimos jun 
mente las virtudes! y, los, vicios 

los vencidos, y no obstante llegó ** 
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Duestro 1 imperio, 'mucho. mas terri 
ble y glorioso. El Asia, en: verdad 
Con su magnificencia deliciosa tém- 
Plóaquella frugalidad, apreciada por 
Muestros abuelos; pero las artes ma- 
-Fayillosas, y las ¡ilustres doctrinas de 
0s Griegos ,mitigaron la antigia 
Msteridad de nuestras costumbres, 
Vespues vimos adornados :con los 
Portentos del Grigo pincel, los Cx> 
_Pléndidos palacios delos. trius£iz 
dores, y de, heróicos;: a el 
Boro, las calles y Los templos; 105 
slgnias preciosas, de memorables 
€inpresas, y de la excelencia desque; 
la noble imitacion, Entonces nues 
to talento, no solicitó antes de: be= 
As instituciones, vino, 4er, ansip- 
9. de conseguirlas, Despues. la; exa 
sa filosófia de. los! Grieg9sy, 54, 
pe iy toda la dulzura. de. las 
-Músas. Atenienses fuerón aqui con- 
ducidas como conquista la mas. ge- 
Retosa, Asi que un nai que de- 
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bia ser superior átodos en todas 
cosas, no sufrió juntamente la igno- 
minia de ser inferior á los venci- 
dos en doctrina. Entonces dijo 
Porcio: tú refieres que las muelles 
corruptelas del Asia, y las sutilezas 
de las Griegas especulaciones n0 
impidieron el curso triunfante de 
muestra bélica fortuna. Mas yo t6 
afirmo lo que no vi con los ojos 
mortales , pero que lo veo con el 
entendimiento , y es que el impe- 
tio acaso creció y pero estoy segurO 
de que se disminuyó la virtud, por 


lo'que habreis combatido victori0 | 
$os.en lejanas provincias , pero n0 | 


libres. Al oir Tulio esta sentenci! 
declinó un tanto sus pupilas com0 
en señal de triste asenso , y aque 
añadió: yo por tanto me lisonge 
todavía de haber ahuyentado á Car” 
neades de nuestra Ciudad con SU” 
secuaces cabilosos, Ellos, llamándo” 
se amantes de la sabiduría, la 0Ds" 
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Curecian con perniciosas sutilezas, 
Prontos á defender, igualmente 
que combatir lo verdadero y lo fal- 
so, habia llegado á prostituirse en 
su boca la elocuencia. Por tanto 
estoy seguro de que cuando entre 
Vosotros se arraigó aquella falaz 
disciplina, que en las cosas huma-= 
has y divinas disputa audazmente, 
Y las agita cumo olas, entonces se 
estinguió en vuestros “ánimos él 
amor á la virrúd, y solo os quedó 
aquel de vosotros mismos. Por lo 
que la sumision á las leyes, el des= 
precio de la muerte, el deseo de 
nombre ¡lustre, la persuasion de la 
justicia, la templanza en la vida 
civil, y la benevolencia en la do- 
méstica son efectos importantes de 
Antiguas y sabias instituciones- Pe- 
YO arrastrar el ánimo desde esta be- 
la severidad á las delicias de los 
Sentidos, y á la soberbia del enten- 
dimiento, es obra de breve tiempo, 
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y de, ¡Dinguna, fatiga. Los hombres 
son ya por si inclinados á la vida 
muelle, repugnan el freno de las 
leyes, y están prontos á abandonar- 
se á á todos los mayores deléites que 
les" sean: propuestos. Ademas los ar- 
tificios de las músas, y los ocios de 
las meditaciones revocan el espiri 
tu de la milicia á la recreacion, 
el del foro al silencio , el del 
público . al privado, y hacen qué 
los. hombres sean inútiles 4 la par 
tria. «Sumergidos en tan dulce de- 
pravacion se entorpece en ellos el. 
deseo de libertad: viniendo despues 
Á ser esclavos contentos , Ciñen la. 
espada á la señal del tirano; y ren- 
nidos asimismo en campaña como 
rebaños, no hacen otra cosa con sus 
victorias, que conquistan compañe- 
xos de,aquella esclavitud. Luego es; 
t0y seguro que otro tanto sucede 
CON /MOSOLEOS. 
+ Calló este, y, no sin algun eno” 


ys | 
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1 Tulio. respondió: «bien te mani= 
tas cual fuistes viviendo, elene- 
Migo. de las doctrinas filosóficas, a= 
tibuyéndolas aquellos; perniciosos 
| Mfectos , de los.cuales ellas 00fues 
Pon ciertamente entre nosotros la 
Susa, sino el ciego ímpetu: de las 
discordias civiles. Y. en. verdad. ses 
17 hado desventurado ¡de,las no; 
les: doctei inas ¿que fuesen: una ady 
Wisicios: odiost,, y un vil ¿artifi= 
cio, y que ningup ¡pueblo rictor 
tloso y grande: pudiese ser. jústas 
Mente sabio, y amado: delas 'mú» 
Ms; ¿Sin embargo: los Egipcios, 
Wyo orígén'sé escondes en la * obs» 
ridad deolos tiempos, fueran dez 
tados como-précursores, y maes 
vo de todas:las gentes en la con» 
templacioón del cielo, en la: inves- 
igacionidecla:. tierra, y en la mag» 
“cencia/de+las artes. Su vasta do- 
Minacion+ duró más ' de veinte »si- 
Blos , y "las: hondas del tiempo :ha- 
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brán acaso' abatido aquellas org 
llosas móles, dondé yacen los hw | 
mildes despojos de la mortalidad. | 
Fueron los Etruscos antes de no” 
sotros nacion potentísima y famo”. 
sa en todas artes y ciencias. Eral 

los antiguos Persas venerados po. 
aquellos sus sabios Mazos. Fue e 
reino de Siria” vasto, forido, Y. 
de muchos años, aunque amantt ! 
de los bellos ' estudios , especia” 
mente —ba'o el begnino cetro de Y 
quel Antioco, nombra do garnde 
cual era. no por el terror, sin0 ' 
por la admiracion. Aun fue durs" 
ble,é ilustre elreino del: Ponto, qué | 
vió ¿sobre el trono á aquel MitrÍ" | 
dates, tan maravilloso entodas cien 

cias, que parecia tener por la 04. 
turaleza: el:imperio de todas. Mas *Í 
tú, como. contrario :á los Monarc 
y á sus: vasallos, en: nada “aprecia 
los exemplos dedncidosdeáaqne!!” 
tiranos, vucive «el pensamiento Y 


ri 
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—rígen, y verás la ventnrosa, bella 


Y formidable Grecia madre de pre- 
Ciosas doctrinas. Las- estatuas , las 
Pinturas, los monumentos, la: elo- 
“uencia y los poemas no dester- 
Taron en ella el desprecio dela 
Muerte , ni el ardiente amor de 
libertad. Porcio le inturrumpe: ya 
Que tu me hablas de las repúblicas 
Griegas , yo te recuerdo que entre 
Mas una sola fue durable, á saber 
la sobría, la austera la ferrca Es- 
Parta, Eran desterrados de ella las 
“stériles especulaciones , la elo- 
“uencia lisonjera , la insidiosa dul- 
ura de los Poemas, y toda' disci- 
Plina apta para afeminar el pecho 
“on suaves corruptelas. Ella feroz, 
Pero grande, dejó á Atenas el cin- 
“el y estilo, y ciñó la espada. Des- 
Pues Atenas, en desdoro de sus fa- 
Mosas leyes de Solon, denominado 
Sbio, cayó en breve bajo la tira- 
Día de Pisistrato, Al contrario Es- 
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¿Parta,que custodiaba: celosa su aús . 
tera simplicidad , Esparta sola eN 
«tte todas las -naciones, duró má 
-«le siete siglos constante en sus 18 
«yes, ly en sus.costumbres. La elo" 
¿tuencia' misma file en ella .enemÚ' 
ga de.todo adorno, avára de palá 
«bras, rica de pensamientos, gravó 
«desmuda , «yy vicroriosa. Asi, habla? 
solos, hombres. que ponen sus esti” 
«dios mas enel hacen que en el de 
«Sir. Callo ,' volvió: la espalda 
«desapareció , como si le fiiese m0 
-1lésto aquel razonamiento, Yo e”. 
tonces consideraba «comio Tuli0 


que, con la voz,en los Rostros») 
Son. el estilo en sus obras no 


bia quien le venciese entre 1% 
Romanos, y 20150 entre los hos” 
bres, fuese ahora escuchado 0% 
fastidioso oido poraquel predeces” 
¿severo , de quien. era desconoció 


Por ,tañto él mostraba alguna HÍ” 
teza de ¿Aquella descortés parió 
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"Mas Pompoñioicon habla mansue- 
| a dija: honesto“es tu enojo, como 
Mhacido del-amor á las claras doctri- 
“has. Peto tús que no. acostumbras- 
W*s/ abrir brras¿obras¿ niscon' tanta 
Frecuencias ini con mayor delicia, 
Como aquellas de Platon; cuya élo- 
“Quencia te parecio la de Jove, bien 
Sabes que. desterró al: divino Ho- 
Mieroxde su imaginariaciudad, Tu- 
Mo iespondió alegremente: singejn- 
*bargo él nochubiera vividoen- ella 
“de buena: ganas Porigde ¡sino hu- 
“Diése:gustadoz como es clara“ fuén- 
“te ¿dao magestnosa Joqublaide :tal 
“entor;Platon no>:tendrimaquella 
“Brandeza dez estilo ,'aquélla osenci- 
“Ma dignidad:? y aquella 'abundan- 
“Sa dderarractivo, por el cual tam- 

“bien sus sentencias; tal vez indiso- 
| s,:wcautivamiel »entendimiento 
Econ ¿gradalbile disonja¿: El:portanto 
“te -complició en meditar! ana ciudad 
“Perfectas ya que ninguna semejan- 
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te presentábael mundo pará! ¿mb 
tarse: . Sucedio, pues , sabia mente 
-Que ningún pueblo llevase á! > 
aquella: sutiliza: de: perfeccioñ, por” 
Que la:fama de tanogrande: escritof. 
se hubiera espuesto ánlas querella 
del vulgoroiioh 20 ¡pao 07 
Marco Bruto, que hasta enton” 
ces oja: taciturno y-modesto aq 
discurso; como toletante -en:0145 
disputas filosóficas ; se dirigió de 
«xxcpentes hacia ¿una ¡sombra cexcld” 
-mando:;.¡oh;Porcia;- consorte mi 
chomas de magnánimos pensamieó” 
ltos «jue.de ¡lós miembros! ¿cual yÍ l 
¿horá: seri tir:suerte despites que y? 
-£ajocon'Rowma?, Estaresponde: ¿por 
-yentura has creido .que yo: pudiés 
«permanecer viuda muchotiempo ¿des 
-pues. del último: .de-1os: Romanos? 
Desuendi 4+as tinieblas: para verml | 
oem ellas '2 ti unida Mas oh wan 
esperanza! ¡Despues de diez y och" 
- siglos: defatigosa - peregrinacion dd 


Hd 

Ésta inmensa obcuridad al fin aqui 
le en cuéntro ! Hablandoasi se con 
£ndian en sus abrazos. Despues 
“Bruto cogiendo elsiviestro brazo de 
| *ila lo enlazó con:el > diestro suyo. 
| Kia con afectuosa dulzura, * pero 
—tmplada “con la gravedad de tina 
Matrona>, volvia á él el semblante 
Tesplandeciente-de magnánima be- 

Meza : parecia que razonaban en- 
e tanto) coi ibnsties: palabras, an- 
'siósos dessaber infinitas: núevas.> La 
Multitud: :permanecia :en silencio, 
Venerando «aquella ' fiel union ':en 
Vda virtud yioh- coreragmo) 
Wo D coños omnia! us rra 
“boa or339829 01 5 asdbrima 
Metonos osnsalobe "idnaiass Sup 
MO rr bedos sita Tv oa tg 
Mb ers lo sir o Fab ¿olnoy 
Moiind supoao y elos 273 : Ó( 
Y “Aia na00 2¿on2m obsd mu abia 
ie is: dbinstaza2oywdrd' sib 
Mr da a9-0vA1 dp emplbidi id bass 


he 


vi Y ier betbigoda sta] 
COLOQUIO: TERCERO... A 
Peredo Gésado dpi com Y 
¡Antiguo néhcor a: pero vencida sesé. 
por.las. razones ¡de aquel y calla Ñ 
malmente. Sobrevienen los Trigmbir 
 «entre'dos cuales, Antonio es toda! 
sd inesclavo del Cleopatra. 00 
49 ardenoxet obp-riusrq : sm 
+ Como: cuando. resplandece en? 
«Cielo y alguna ¡aparicionsmáravilll 
sas y ¿la tímidasplebe>murmuta 
omirarlasz asi: las ¡sombras reunidó 
comenzaron de imprówisaw 100 
-murar en susurro confuso, To% 
miraban á un espectro grandio: 
«que caminaba adelante con le” 
paso, y Tulio volviéndose á Po" 
ponio, que lo tenia al costado, 
jo: este solo , con que hubiese 
nido un hado menos contrario, 
dia haberos “mantenido en libé” 


tad, Mitrídates que tuvo ensu y 
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¡do imperio veinte y dos lenguas, 
tl único Rey temido por nosotros, 
despues de treinta años de guerra 
'tnenrigo, implacable ;; fue.arrojado 
“Por las victorias de este 4,las.extre- 
Mas regiones del: oriente y; y obli- 
Bado á traspasarse el mismo.con sn 
—pada , que en vamo empuñaba 
-£ontra el pueblo Romano. ¿Este es 
Aquel que ep el curso, de, tres lunas 
Purgó el mar de piratas::este.com- 
“batió contra veinte y dos: monar- 
Las, venció mas de dos millones 
«de ¿guerreros , apresó ochocientas 
“Cuarenta y seis naves, subjugó, mil 
“Quinientas.treinta, y, ocho, ciudades, 
“Sojuzgo. todos, los, pueblos, que,ya- 
"Cen entre la laguna meotido, y el mar 
“ojo, y aunque le fue: confiada la de- 
Lensa de la patria, evitófel aspecto de 
Késar, y combatiendo por la mejor 
Lasa, ,en,Farsalia.,¿la.peor:.de, sus 
'Datal]as; fue. oprimido por el, hado 
e Roma, Pero gu lugar de, cacr.cgn 


/ 
ella en aquel último dia para t0 
dos los verdaderos Quirites, se eN 
tregó en los brazos de la dignida 

'real, confirmando con su eiempl 
fecesta ia y cuan justamente ella en 
odiada por nosotros. Porque ver 
dida por aquella, cayó: sobre la Y 
rena inhospital mísero espectác 
q de la instabilidad de la fortun 
“2% AV oir estas palabras prorruW 
pió el dictador: si este, aung 
denominado. el magno, y auf 
que con mayor ejército en Fa” 
salia fue vencido por mi, no% 
“duela del hado, sino de mi valo". 
«¿Por venturá no soy yo aquel qe 
ha sometido ochocientas” ciud” 
“des, y trescientas naciones, que Y. 
combatido cincuenta jornadas cor 
“tra mas 'de tres millones de sold% 
qe. y sives licito alabarse E 
los? muertos: de los estragos , 
cettiiguido en este mundo' con a 
“hierro un “millón de espectros 


pego entre “tanto Mseñtliia 
Mllando aquellas fieras palabras, 
aspecto ' era magestuoso , y algo 
ejante “en el rostro á Alejandro 
acedonio. Todos permanecian en 
stibndes respetuosas esperando que 
se acercase, mas no el dictador 
Qe le salio al encuentro. Aquel 
detuvo, y este permanecio á 
Poca distancia de él. Despues se 
Miraron mutuamente con: marcial 
Oimpustura en recuerdo de la an- 
ua emulacion. Callaban como 
M fuesen sus pensamientos superio- 
tá toda palabra. Los olos eran 
enazántes, las cejas arrugadas, 

Y Uevaban ambos la diestra sobre 
el puño de la espada. Pompeyo ya 
Parecia lento desnudarla; cuando he 
“Qui que se les interpone una fe- 
Men sombra cor cándida estola. 
“con ambas manos hechó sobre 
hombros el velo que le cubria 
frente, y manifesto las ¡ilustres 


ES 
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facciónes. Eran dolientes, pero het 
mosas y dignísimas de piedad. La 
lágrimas de su angustia corrian Lol 
- los compasiyos o'os como rocio $ 
bre el pacho. Puso despues con 14 
cion afectuosa la, delicada maán0 
Sobre la ¿diestra de Pompeyo, Y 
dilo: qay de mi queni aun la mue 
te sereno en vosotros la discordi 
civill .Wolvióse 4 ella Pompey% 
y :al, eco! de aquella yoz, al pued 
apareció calmado. César «se reriró 
un tanto, y estuvó admirando Y 
- magestuasa matrona. Eila cae e 
tonces abandonada sobre, el pech? 
de Pompeyos:y estrechando cof 
los muelles brazos aquellos. pda" | 
¿Dros marciales: tristemente suspiró. 
Sus dorados y largos'cabellos caia? 
sobre el cándido: seño. Tambier 
Pompeyo: con. el. semblante inclk 
bado sollozando la sostenia contiF 
ti piedad, que yovi derramarsealg” 
na Lágrima¡do-aquellas pupilasinoé 
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45 para tantos exterminios. Mu-. 
% de las expectadoras sombras 
la, ubrian el rostro con los. fexi-, 


y A matrona alz5 la cof A 
e alada, de la que separando los. 
ellos , dijó con suave aliento: 
y Misero y manignimo consorte! 
¡2 yo misma tevi en aquel propio 
04 en el que pocos años antes has 
15, aquí trinnfado de Mitrídates, 
Sár oprimido á las arenas de B- 
“Pto y caer “alli desangrado. ¿Por 
no olvidastes para siempre la 
ra Lidia infame por sus trai- 
¿Des? Pompeyo: respondio: toda 
PR toda costa era menos ¡nsi 

€ inhospital a los Romanos, 
Me esta patria , desde que la for- 
Ma premió los vicios de.este. Ha> 
sasi señalaba al dictador ,. Y 
w Cmiraba con toryos ojos, Al 
Wsonrisa de: Aspasia dice: ¡ 
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tú valiente aqui en palabras, y] 
Firsalia fugitivo! ¿si querias som 
vivir á tu gloria, porque no 
fiaste de mí , siempre fiero , 
los soberbios, pero piadoso con” 
sumisos ? Pompeyo añadió con ? 
terad> aliento. Vive mi gloria? 
lo espero entre los buenos, pord' 
solo fui terrible á los enemigos! : 
Roma, y siempre sumiso á el 
Pero la tuya, si aun resuena * 
con rumor desagradable, pué 
que tus victorias fueron de Y 
para la patria, y la sangre vert” 
que te envanece, fue Romana. ? 
contrario , respondió aquel, * 
lastinio de haberla derramado, P' 
Fue ma triste necesidad de fort” 
¿Tú no sabes que cuando cerca. 
Alexandria á mi victorioso se f 
sentó una fimesta señal de 
muerte , yo lloré al verla? Po! 2 
yO se conmovió y prorrampe:* *. 
cuál fue? César añade; tu cabez% 
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Lanillo. Al oir aquel anuncio el 
olor ofuscó la frente de Pom- 
Puyo, que calló combatido de fu- 
Msta maravilla. Despues suspiran- 
Y con indignacion, decia: yo no 
* si tú llorastes de tristeza, Ó de a- 
Coria: solo te pregunto ¿si el mal- 
| ido que te ofreció mi cabeza re- 
“ibió de tivel suplicio merecido? 
César declinó los párpados callan- 
y Y aquel añadio: sinembargo 
bi tu poder estaban mis asesinos 

Pues que te ofrecieron alegres 


Muel don, como víctima al nú- 
n vencedor. Oyendo César aque- 
las discusiones parecia atormen- 
l e ási mismo, y ya se disipaba 
altanería de su frente. Por esta 
Musa Pompeyo concluyó con'a- 
Marga sonrisa. Soberbia piedad fue 
ella hacia un enemigo incapaz 
Di dela ofensa. ¡Oh lágrimas” dul- 
como aquellas vertidas en trá- 

eS representación! De esta mane- 
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ra ilustrastes tu siempre con hip 
Crita + vlrtud la verdadera male 
detu corazon, por lo que despoj! ] 
de su verdadero aspecto odioso, | 
alabada , y lo. que es peor, f » 
Despues con estos artificios conó' 
liandote:el aura del vulgo, fui 
siempre explendido despues de 
rapiñas, despues de la disolució 
templado, y despues de la atrol 
dad benigno. Y si para domina!" | 
los hombres conviene trastoca 
el aspecto. de los viciosen virtudel 
ningunofue tanto como tú acre al 
de la corona. El dictador ¡nclP 
la frente á una tumba, y callané” 
mostraba evitar «aquella disput 
Yo entretanto. consideraba: en ” 
pensamiento que el era alli yenó 

do por la voz-de Pompeyo, c0 

lo habia sido este por sus arma5 e 
Farsalia; y mi mente quedaba > 4 
dosa sobre el juicio de aquella de | 
rible “aventuaa, Esto no optan”. 


p 


mansa siofini a . 4 
Al pues hubiera sído “la bondad 
de Pompeyo sien aquel combate 
biera quedado victorioso? 
¿Mas Cornelia apretó entonces 
mano al consorte; y con:begni» 
Ms palabras ; témplate, dixo y Ó 
'Sneroso Capitan: mira que aquella 
Mmbra enemiga no resiste mas á 
% yoz imperiosa de la verdad, 
Mientras él estaba envuelto en el 
Velo caduco , ultrajaba:con intrépi- 
do rostro lawerecunda justicia; pero 
in su autoridad, y se su- 
Tta 4 ella bramando: Saliendo des- 
Pues al encuentro Marco Bruto, 
descnbria á Pompeyo su conjura- 
naventurosacnla ejecucion¿como 
sgratiada en el efecto. Asimismo 
Para” confortarle, veferia. como 
Do mismo hábia aprisionado: en-A- 
Sa al fugitivo ofrecedor de la ca- 
y despedazándole entre: tor» 
Mentos , halló al menos la sed in- 
Saciable de venganza algunconsue- 


lo en aquella infame sangre. ¡0 
Roma; finalmente exclamó y qué 
perdistes tu mejor ciudadano, e” 
ando te era mas necesario! 
constancia fue en verdad extrao!” 
dinaria, por lo que no desespc”. 
de la salud comun”, aunque desp0. 
jada de su robusto apoyo. Nos0” 
tros te denominamos grande gent 
rosamente, no ya como vasall%. 
que tiemblan, y tratan de templé! 
con lisonjas la ferocidad de los té. 
ranos. ¡Oh Marco , prorrumpe % 
quel, bien te reconozco «por 1 
magnánimas sentencias! Despuó. 
remiraba con ojos alegres á aqu 
matador del 'emulo pernicioso , ? 
se sonreiaun-tanto por la compl* 
cencia de «tal empresa. : Pero 
punto se dejaban. ver en su frent! 
tristes pensamientos , de los cual** 
acomodado se volvió á Corneli%r 
y dijo: ¿Oh mi esposá, todavB 
siento-los afectos - humanos ¿Ue | 
; ra 
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Que libre de la carcel dé lós mien= 
Ss Quisiera pues saber: que: su= 
—Sedió 4estos cuando fiteron espars 
Vidos en las playas infieles? Ella 
ponde ; despues que el dictador 
Mostró su engañosa tristeza 4-14 
Vista de tu cabeza destilando san. 
Ste , la hizo arder con perfumes 
Wientales , y puso las cenizas de 
Ulla en el templo de la vengadora 
Isticia. El busto permanecio en la 
Wena ensangrentada, espuestoá la 
Curiosidad de. la - multitud. - Mas 
Cuando esta «sel sació de contem- 
Plavlo, tu. liberto Eilipó lo-purgó 
€0 el mar, y lo cubrió con ste tús 
Mica, No teniendo otra materia pa- 
Ya la hoguera, lo mezcló con las 
Rblas de una desped:z rda nave a- 
Bundonada-sóbre la costa y cu- 
Dri despues con: aquella indigna 
1 sus cenizas.¡Exequias ilustres 
Bor la síncera piedad de aquel es- 
$ YO, pero vil en comparacion de 
c 


$0 | 
tu fama! Estuvo aquelcun tanto € 
silencio pensatibo; y*despues la dí” | 
cesoya las Muvias hibran dispersó 
do'aquel puñado de polvo, y coM. 
fundido sus átomos en el seno % 
los elementos: ya el mar habrá sur Í 
.mergido la humilde tumbaz y". 
“aun:el lugar donde estuvo podri. 
señalarse :á los navegantes. ¡He Y. 
qui el fin de las humanas empre 
sas! Aparece el hombre sobre B 
tierra como fugaz imagen del suf | 
ño: pasan los siglos. sobre las $. 
berbias tumbas- y las esparcen * , 
«viento. ' La fama sola de las obt*% 
ilustres puede vencer la tirania d 
tiempo. Si aun resuena entre 1% 
mortales aquella. de las mias » Y 
timo .comio injuria leve: el vilipeP. 
dio de los.huesos»: Herido y0 % 
aquella sentencia y me aproxim 
confortar.al magnánimo Pompcy% 
asegurándole que era:celebrado e 
«re nosotros, y su nombre ¡nmof | 


O 
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hal. Mas por cuanto los'espectros'se 


Denpaban en razonar entresíy no 
Cuidaban de mi presencia , suspen: 
«mis palabras, y ini escu- 


eds reverente, 


+ Permanecian todos bean 
e porque Pompeyo miraba 
€n torno suyo con semblante de au» 
toridad, como acostumbrado al im= 
Perio de las armas, sin dirigirá 


Dinguno especialmente su palabra. 


espues de esto, exclamando de:ro» 
Pente, prorrumpes maso Roma; ¿qué 
Tucede de tí? Ebsonido de su Voz e- 
Ta doliente, como si temieseingras 
U respuesta, Entonces'se le acercó 
Tulio, y dijo: César herido por Los 
Me ores.al pie de tuvestátia darsal- 
Picó-con' su sangre Pero Octavia- 


ño sobrino:suyo , hereduro no me- 


Mos de las riquezas amontonadas 
Con los estragos, que con li tiranía, 
to, lo superó en, esta!, «que hizo 
su muerte. Este joven de ín- 

Ca 


sa 
dole feroz habia , antes de las san" 
guinosos pensamientos , vendido 4 
César aunque leal, y honrado á Si- 
Í3 aunque exterminador. Al mism0 
tiempo aquel Antonio, contra quien 
tan en vano vibré los rayos de mi 
elocuencia, persiguió á los libertá” 
dores de la patria, y con sus artifí". 
cios obtuvo de ella seducida qué 
fuesen declarados como parricidas: 
En esta infánsta reunion se contó Í 
Lepido, hombre, como lo conocis” 
tes, no digno de levantarse del vul 
go. Estos dividieron en tres partó 
el imperio, como fieras que despt”. 
dazan la presa todavia palpitani” 
imitadores de las Silanas proscrip” 
ciones, las excedieron en el núm” 
ro, y en-la atrocidad , siendo 1% | 
verdugos en lugar de uno sole. E” | 
timulados de feroz emulacion, di5” 
putaron entre sí quien fuese mas 1% 
rojado en los exterminios. No 41” | 
siaron con tanta emulacion nuestt 


| 


) 
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Mayores señalarse en las empresas 
Bloriosas, y útiles á la patria, cuan= 
lO aquella conjuracion de tirknos 
inhclaba en adquirirse ignominia, 
Yen inundar de sangre á Roma. Al 
Presente yo no sé describir todos a- 
Quellos execrables ejemplos, yo que 
tn ellos fuí comprehendido. El ha- 
Cha delos asesinos me separó del 
Wbominable aspecto de aqnel mer= 
tado de cabezas. Al oir Pompeyo 
estas criminales aventuras , demos- 
traba en el semblante admiracion y 
Venganza. Parecia engrandecerse, 
levantaba el manto , ensanchába el 
pecho, y centelleaban sus ojos; pe- 
YO el enojo era marcial, y el porte 
Magestuoso. S:n embargo ví á Tu- 
lio turbarse como cuando estalla 
Cerca el trueno, y declinó hacia la 
diestra la frente pálida. Yo sin em- 
bargo volví los ojos á aquella parte 
Aeseosos de ver nuevos portentos. 
Descubrí tres diferentes sombras 


que “caminaban lentamente: hació 
nosotros. Una de ellas, algo mas Y 
banzada que. las otras, tenja la fren 
te espaciosa , la nariz corba , y 
barba espesa, y “exclamó: ¡Dimo5 
o'mos lo que se habla aqui de 00 
sotros no dignamente. OTulio,aul 
bajo la lósai me debe ser molesta 41 
quella tu voz. Q Tulio responde 
«Cterna debe ser la reprobacion de 1% 
mildad* [Old Amon, cria | 
woluptuoso! ¿por qué no fuistes 


menos solo, y no lo eres ahora? TU 
indole fue benigna aun entre 1% 
'cormptelaside la vida, DinoninimO 
aunque opresor, valiente en el caoY 
po, de genio liberal, olvidador de | 
las infurias, y pronto á los urbano 
oficios; fuistes sufrible tirano € 
medio de tanta inianidad. Mas es” 
“te que contigo:se adelanta, el sim” 
lado “y atroz Octaviano aun” 
porturba aquí con su odioso aspe”” 
to. Y cste Lepido sin virtud, € 10” 


li 
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«€ de vicios ilustres tambien lo 
Miramos aqui con desprecio. No es 
tofrible acaso que semejante «hom> 
bre, apenas apto á servir ,:fuese ár»- 
bitro de Roma ,. y se 'sentase en a- 
Quella feroz asamblea, cuyos decre- 
tos llenaron de huesos las tumbas, y 
la tierra de sangre. Desapareció 


1 . E * . 1 
Aepido. al oir aquella invectiva, 
-Confirmando bien la opinion desu 


"Vileza. Octaviano no obstante mi- 
taba 4 Tulio con amenazante silen- 
Cio, y Antonio estaba en actitud de 
Tazonar. Lostorbosojos, y los com- 
Primidos labios indicaban agitados 
dos pensamientos, y prontas las pa- 
abras Cuando he aqui que aparece 
Una sombra femenil, que apoyo so- 
bre su hombro ímbas manos, y des- 


Pues abarió el rostro. Antonio pro- 


'Curaba confortarla, «y ella gemia 
"Como herida de algun tormentoso 
tecuerdo, Despues mostró su sem- 
lante, bien que doliente , aun be- 


llo y decoroso. Era un tanto mere- 
na, y sus grandes ojos, admirables 
por la dulzura que en'sí tenian oy! 
causaban. á los demas, se movia 
lentos y piadosos ; las nes tas ecjas 
«los señoreaban con gracia severá 1 
Los labios tímidos Y purpúreos per 
Manecian entreabiertos y dispuesto? 
¿al suave álito de palabras seducto” 
«ras. Nadie me pregunte cuáles fue” 
-rOn sus vestidos í ornamentos, por” 
que mis ojos estaban filos en aquel 
«semblante como por encanto, y € 
prision mis pensamientos. Antoni0 
«circundó su: cándido cuello con lA | 
«siniestra, y recogiendo con la dies” 
«tra el velos limpiaba sus lagrimá?. 
como piadoso consolador. Despues 
«parecia mover los labios en sumi” 
SOS razonamientos coh ella, los cuá” 
+les, aunque reinase alto silencio, "O 
cpor estome hirieron el oido. Pet? | 
Al punto ví á Ciceron, á Pompey> 
-4-Bruto, 4 Pomponio, y á las soW” | 
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bras circunstantes mas ilustres, des- 
| Pues de una breve piedad , mostrar 
-€n el semblante la indignacion por 
la molicie de Antonio, y sonreirse 
- tntre ellos malignamente Octavia- 
ño, Yo entretanto conjeturé que a- 
Quella fuese la reina lisongera, de- 
Masiado amada por el Triunviro, 
Por la que fue tan obscurecido su 
hombre, que dejó perpétuo ejemplo 
del tirano imperio de amor. Anto- 
Nio, aunque esclavo de aquella, tc- 
nia el ánimo grande y soberbio, y 
no obstante desdeñando semeiante 
irónica negligencia de su persona, 
se volvió 4 Octaviano, y con ímpe- 
tu decia: ¡O ánima cruel, que jamas 
fuiestes turbada por el imperio de 
los afectos! Cuando gozabas de mi- 
embros, es cierto que jamas corrió 
Por ellos el dulce estímulo de ta 
Piedad: eres por tanto conforme á 
tí mismo, mientras te burlas ahora 


de mí, vencido de cuidados delicas 


1 
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dos.,La matrona gemia entrétantó. 


sobre el- hombro de él, y enjugabt. 


sus«sollozos con el veloz por cuya 


causa prevaleció en Antonio la p.é 


dal de aquel objeto al enojo, y ex” | 
clamoó doliente: ¡ Ay triste dia, en 


el que yo espirando entre tus cín- 


didos brazos , ví las últimas lágris. 


mas sobre aquellos ojos árbitros de 
mis pensamientos !. Estas. graciosaS 
manos despedazaban las diademas, 
agitaban los cabellos, herian el an- 
helinte pecho, y aunque furiosa eraS 
bella, siempre en tus desesperados 
furoves. Aun me parece que yo har 
ya bajado agunizando á la tumba 
egipcia para abrazarte. Tu dulce la 


bio besaba mis heridas, tus velos la5 


limp'aban suavemente, y:tu dolo- 
rosa voz,me llamaba consorte y car 
pitan. Al.sonido de' ellas,te aba 
doné los miembros , y trage aqui 
conmigo la: ansiedad de tu suerte 
Mas. despues que'oigo ahora de tU 
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Dora que por no seguir el carro de 
Ste opresor, salistes de la vida, me 
songeo mucho mas de hsberte a7. 
“Mado Entonces alzó Cleopatra el. 
“elicioso rostro , del cual se habia, 
Nisipado la ang stia Despues con 
Actitud real, fiíando la v'sta en Oc- 
Myiane,,di'o.con orgullo : y) tuve, 
_SOmetido,al imperio. de mis 0,05 4 
ln tio el dictador, Vi á aquel for- 
Midable guerrero cony ertido, por mi 
tn amante humillado, S.n embargo. 
hole amé: le acaricié.como; fiera 
| Bera ayitigar su eno'o, Con estas atr 


Míicipsas  lisomjas induge á aquel, 
Que no,habia tenido piedad de su 
Patria, á tenerla 4.mi. Yo con. la 
hermosura y con el ingenio triunfé 

Se los soberbios. Romanos tan felvz- 
Mente , COMO ellos mismos de los 
demas con sus delitos gloriosos. 
Muchos años dividi el imperio del 
Africa y del Asia con este valeroso 


Competidor tuyo y y vi postrados á 


+ 
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mis pies los reyes de aquellas temí- 
das regiones. Vencer á tal capitan 


cual fue este , y oponerse á á su pre” 


potente fortuna , es sin embargo €” 
fecto sublime de am'rosas delicias: 


Por tánto desprecias mal ahora es” 


ta muger que interrumpió muchas 


noches el sueño de tus ojos, y Y | 


brumó tu espíritu “soberbio! de acer | 


bos cuidados, Cuando 'al contrarió 
yo conocí muy bien las réales cos 
tumbres de este magnánimo Anto" 
nio, la ingénua mente, el eorazoD 
leal , la prontitud al perdon'y 4 1 
beneficencia; yo amé cándidammente 
por la primera yez, Mientías ell 


hablaba asi apretaba con cariño 1 
diestra de él, que aun sentia el in" 


perio de aquellas infanstas lisonja? 


: 


bl 
A 
: 
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¿3 COLOQUIO CUARTO. 
ch 


Antonio y Octaviano se culpan mú- 


—_— 


tuaménte de crueldad. Caton y César 
Wisputan sobre la empresa de Utica 
mgrats y Pomponio median es 

conciliarl os. 

y derblanas hasta aqui tácito es- 
pectador, prorrumpió entonces: ¿tam- 
bien bajo la tierra, siempre maestra 
Por antigua costumbre en el llanto 
lisongero , presumes engañar las 
Mentes "nuestras aunque desatádas 
dé las corpóreas ilusiones? ¡Ah có- 
'Mo' razonas de amor; coronada: ra- 
Mera , con delicadas y lamentables 
Mentenciao! ¿Cómo pues te atreves á 
Hablar aqui'con ilustres conceptos, 
tú que estinguistes 4 tu hermanó 
“Tolomeo y á tu hermana “Arsi- 
Noe para no tener compañeros so- 
bre el trono? Al oir tales palabras 
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se irflimó el rostro de Antonio, $ 
sus labios bramaban como leon pró- 


. £ , . 
ximo á rugir. Despues exclamó con. 


voz airada; ¡O ingenio atroz! ¿Y 
cómo te atreves 4 difamar ¿otro de 
tal vicio, en el cual fuistes insupes 
rable, 4 sabur en crueldad? No eres 


tu aquel , que todavia adolescente 


en tu consulado de sangre, sacastes 
con, tu mano los. ojos. 4. Q..Gallio 


Pretor,, cuya presencia te cansó 68. 


nojo.con subit neo furor? Octaviar 
no. respondió con reprimida. iras 
¿que, refieres? ¿No. eres tu el.Trivos 
vitos mas acerrimo promotor que.y0 
y. Lepido de las proscripcionesí ¿NO 
te. acuerdas, que yo.disputé. contig0 
amas de dos dias para:salvar 5. esté 
grande orador. Marco Tulio., qué 
habia salvado, muchas, veces lal.pa? 
tria-con susclocuengia divina: 2, TO” 
_ dassestas almas Romanas saben qué 
el ódio,de.tal atentado, cayó sobre 
lí, que, propuistes por condicion 


A 
' 
| 


i 
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de toda concordia entre nosotros, 
tomo necesaria, principal, ostinada 
Sinvencible, la muerte de tan gran» 
de hombre. YX bien se conoció 
Manto deseastes conseguirla por 
M3 feroz alegria , cuando saciastes 
los crueles o os con la vista dessus! 
Miembros palpitantes. Atroces bur= 
Qs, insultos abominables, regoci'os: 
dárbaros fueron las señales con que 
tecibistes la: cabeza, y. sus manos 
derramando sangre ¿Con qué com» 
Placencia cruel no mirastes colgan= 
do aquella diestra, que habia empu= 
ñado el estilo en las! nocturhas. vi- 
8ilias contra «ts infames 'costumr 
bres? ¿Y adónde? En los rostros! sis 
donde su celeste elocuencia habia 
triunfado. Mas o malvado , no es- 
Peres: pués que por. aquellos ultra- 
Bes ste degrade la fama de la virtud 
Ye Culio, o. :detus vicios! No ;.en 
Vans) con tu misma mano por em 
laguezde go30, coronastes 4 aquel 
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Popilio, queacusado de fratricidiós 
y salvado por la facundia de Tuli0 
fue su sicario, y te presentó sus mí” 
embros. Ambos sereis tambien Í" 
gualmente execrables. Sin embarg0 
solamente Fulvia , digna consortó 
tuya, puede disputarte la gloria de 
aquella carnicería, que emula de ta0 
fieros delirios, puso la cabeza en SU 
regazo, la nltraió, se mofo de ella» 
arranco lalengua de ella, y la punzó 
con una aguja de sus trenzas. Mie" 
tras asi declamaba Octaviano, Tuli0 
sufria con moderacion aquel arro% 
recuerdo. Muchas de lassombras, 12" 
mebtándose de tan indigna muert6 
volvian á. él las pupilas añigidas- 
Calla , exclamó. despues Antonió 
porque de aquellos acontecimiznto% 
somos cómplices, de modo que r0 
podemos dispútar sobre cu3l de no” 
sotros sea inocente; sino solo sobrt 
cuál sea menos malvado. Me part” 


ce todavia estar sentado en colo” 
s 
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Wio de muerte en la isla de Reno.: 
Digo el bramido de las corrientes en 
trno de las orillas, Entretanto no- 
| Otros razonábamos sumisos, y Mut- 
Murábamos sospechosos de que las 
Mircunstantes- legiones nos Oyesen 
hs sentencias de sangre. Sin embar- 
fo yo me duelo de haber extingui- 
do aquetla antorcha de nuestra elo- 
tuencia: ninguna: lengua sino la 
Mya misma pudiera alabarle con- 
—Venientemente, Fuc muerto solo en 
—Yenganza de la increible molestia 
de:sus declamaciones, que me hi= 
—Neron: mucho. mas que tus armas, 
Sus palabras penetraban en el cora- 
on como saetas , confundian mi 
Ambicion, y perseguian mi poder- Si 
Aun tienen alguna defensa las odio- 
sas obras, yo diré que Tulio sufrió 
| de “mi vencedor aquella injuria, ] 
¡Qe hubiera yo debido sufrir, ven- 
Sido por él. Señal era manifiesta de 
| aquella su intencion para el senado 
| 


4 


is 
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y el pueblo, ademas de sus palabra 
estilando hiel, y ardiendo en ód 
hostil, el instigar continuamente | 
Bio :4 dar la muerte á Cayo FA 
hermano, que era su prisionero; de 
cuya no generosa venganza Bro 
se abstuvo mientras vivió Tulio 
Mas cuando supo la mnerte de 
mató á mi hermano inerme, en 
poder, en cadenas, y no mas temb 
ble, pira aplacar el ¿nima amigh 
castigando en él la culpa que no * 
ra suya, sin utilidad de ejemplo? 
-por desahogo solamente dé plebeY! 
ferocidad, Al oirtales nuevas Puli0 
tercio: sobre-cl pecho lastoga , ? 
mostró en el. semblante la tristed 
de-escucharlas, Yo me duelo, dicé. 
á Bruto, que nuestra amistad hay? 
prevalecido en tí al'amor de la pY 
tria , por la que rensastes la públi" 
ca venganza , y concedistes la pr” 
vada. Aquel Cayo era pues al pY 
de este su hermano declarado po! 
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los. conscriptos enemigo de Roma, 
Y no obstante el extinguirlo era de= 
Ttcho de pública defensa. Luego á 
Mi sacri ficastes aquella víctima, 
Que solamente era debida á la salud 
tomun, Bruto respondió con severa 
Dausa. Cortar las cabezas funestas 
¡la patria es en verdad empresa 17 
Aistre ¿ mucho mas que deliciosa 
“Para una mente libre, y un corazon 
Sincero.-Por tanto y” me duclo de 
Mates sufrido que Antonio quedase 
Vivo despues del felice dia de los i- 
dos de marzo. Almque con el dic- 
tador cayó el tronco de l1 tirania, 
€n Antonio sin embargo se conser- 
vé la: raiz, que brotó con bástago 
| mas soberbio. No obstante la muer- 
| te de Cayo no fue sarisficcion pri- 
Yada sino pública, O Tulio, siempre 
Modesto en-tus sentencias ;. porque 
Aquel dia en que te perdió la pa- 
tria, quedo sin padre, y asi es que 
tuno. de sus verdaderos hijos debia 


| 


o 
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en tan gran daño satisfacerla co! 
pronta venganza. Yo di aquetiaaN ; 
el tiempo concedía; y la hubiera 
do mayor, si hubiera sido justa Y 
fortuna. Despues valviéndose á 10 
triumviros, que le miraban airadoS. 
añadió con intrepidez: ¡ó sentina de 
tiranos, no mas diste sobre cu 
sea de vosotros mas atroz! Queda 5 
pues , Acordes en que no tene? 
quien os iguale en la ferocidad, $” 
no vosotros; por lo que en vano Y 
alabas , Ó Octaviano , de haber de 
fendido á Tulio por dos dias : ; 
tercero lo entregastes, ¡Oh dóc* 
protector de vida inestimable! % 
“hubieses conocido el valor de ellé 
no la hubieras abandonado , siM 
á precio de la tuya. Masprotatid 
te se manifestó el funesto arcano 
aquella concordia, pues qne al té 
cer dia conciliados los deseos cru” 
les de cada uno de vosotros, tu AY 
“ronio cediste la cabeza de Luci” 
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kemano de su madre, tu Lepido a- 
Quella de Paulo su propio hermano 
cambio delade Tulio porti final- 
"Mente concedida. El estilo teñido de 
Mngre escribió el horrendo contra- 
o de las vidas mas sagradas. Para 
tOnfirmar despues aquella alianza 
de atentados, bien te acordarás Oc- 
viano, que Antonio te prometió 
Por esposa á Clodia su hija. Al fiñ 
ton piadosos ritos invocastes los 
Dioses, jurando observar fielmente 
| los pactos odiosos al cielo. Con ta- 
les pompas, que solo convendrian 
Para ensalzar la libertad de la pa- 
tia, fueron pues celebrados ali por 
los tres ilustres verdugos los estra= 
vos de los buenos , y las exequias 

“de Roma. ús 
Caló Bruto , y Octaviano cogi- 
éndole la mano responde: los hom- 
bres son humildes y suplican cuan- 
O tienen necesidad de clemencia, 
Y despues que la han obtenido sor 
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pérfidos é insidiadores. De aqui é 
que:vimos convertirse en asesinó 
de César aquellos, que vencidos po 
su valor, fúeron salvados por * 
- benignidad. Sus traydores fueron Y 
quellos que él abrazaba como am”. 
gos, y que premiaba con ¡ilustró 
dignidades. Por tanto fue necesari 
en nosotros el rigor contra aquello% 
que nos habian sentenciado enem” 
gos de la patria, porque la experí* 
encia nos habia persuadido, que Y 
na extrema perversidad de natur? 
leza no era posible templarse con l o 
mansedumbre. Asi que antes de e% 
perar los efectos de la malvada di” 
simulada intencion de los otros, des. 
liberamos precaverla con la prudeY 
cia. A tan tiránica introducciod» 
Bruto retrajo la mano, y horrot! 
zado se alejó de él un poco. Per? 
Octaviano se sonrie, y volviéndo* 
4 César añade: tu eras, pues, dictY 
«dor, Pontífice Máximo , triunfado” 


t- 
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Velas naciones mas funestas á Ro- 
Ba, y el primero entre nosotros; 

e tentó pasar el occeano y: descu. 
Vriv:á los Romanos islas hasta ens 
tbnces desconocidas. Sin .embargo 
Listes postrado porlos pérfidos que 
We debieron la vida, y aun escritos 
ti tu testamento: y dónde? en ple- 
Mo senado , en sagrado asilo , en 
dresencia del pueblo y de los Dio- 
Yes con atroz regocijo , mas de ve- 
nte y tres veces herido por los pus 
ps Y si alguna venganza puede 

Aplacarte , sabe que desarmé en la 

Macedonia á tus traidores, los:cua= 

As habian reunido'alli una vil tur. 
da de sus iguales. Yo reservé la ca- 
Deza de Bruto , y la destinaba para 
Qué cayese en Roma al pie de tu 
Simwlicros pero la nave que la con» 
ucia naufragó, y el mar me quitó 

tl precio de aquel triunfo. Sin em- 
_Mirgo no quedastes defraudado de 

'ctimas” convenientes 4 «aplacatte 


pS y 
muerto, y 4 mí vivo vengador. MÍ 
de trescientos prisioneros hice mY. 
riral pie del ara tuya enel eri 
aniversario de los idos de marz0 
¡Ay de mi, exclamó César, y com 
te alegras de haber derramado Y 
sangre civil en lugar de la de 1% 
becer”ns! Bien sabes, que yo viv 
endo me entristeci al vencer a má 
Romanos. ¡Qué odioso tributo ofit 
cistes pues á mis cenizas , que N 
podian resucitar por aquella fief 
celebridad! Pompeyo escuchaba co? 
ansiedad estos razonamientos, pol” 
que por ellos entendia la historió 
posterior, la suerte fatal de Rom% 
las inopinadas desventuras, y los * 
contecimientos funestos de las hu 
manas perturbaciones. Nada respo” 
dia Octaviano á la grave reprehe” | 
sion del dictador, como reverente ? 
él todavia en los abismos. y 
Entonces se levantó en medi? 
de aquellos una sombra togada Í 


—— 
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e aspecto grave. Su sembla ld 
A aquella edad que declina: y no: 
da llegado á los años seniles: Te=" 
Ma los cabellos algo encanecidos, 
Y. espesos sobre la frente severa, su * 
Mirar-imperioso, y elsobrecelo cer- 
fado. Estendió la diestra al pecho. 
del dictador sem acto: de: separarle, - 
enojado prorumpió con angustia. 
“Aun aqui teencuentro, tirano odio=" 
"0, que ni pwra evitarte bastó que" 
“espedazase con mis propias mauos* 
Mis entrañas: palpitantes? Respondió” 
“Quel con honesta benignidad : ¡9h 
Porcio Sewero, tú me embidiastos 
“gloria de podertesalvar, y yo en- 
Vidio-la magnánimidad de tu muer- 
te: Añadió el otro : uha vida, que 
“a dadiva de tirano,es vil, no me- 
Ms que triste. Donde tú reimabas, 
“lo quedaba libre ta muerte. Dice 
Que: aplácate; ¿alma que árde en 
Encor inestinguible , pues que yo 
Ma sinceridad me rs de € 


74 
muerte. Caton exclamó con Ironíat 


¡oh ingenuo dolor! Luego te desa” 
gradó ver muerto al despreciadory 
al enemigo de tus vicios “lisonge” 
ros? El otro responde: : perdoné 4 
tus secuaces; y no fue derramada" 
otra sangre que la tuya, y la mas 
digna de conservarse ventre- todas. 
Tu ho, que sometió su: suerte 4 
mi clemencia, quedó libre é ¡leso- 
Tal fue aquella victoria: la obtuvt 
sin estragos; y la celebré con el 
perdon. Entonces Cáton se arredró 


horrorizado de aquella sentencia, Y 


dijo: habla, ¡oh pérfido! de victori2. 
á los enemigos, y de perdon á 1o$ 
reos, pero no á los buenos, no 4. 


los libres ciudadanos. ¡Oh audaci2 


asombrosa en otras, pero acostumí” 
brada enlostiranos, la de alegrarsedo 
las opresiones, y llamar clemencis 
los ultrages! Mas, ¿dónde estas tú» 
á quien no deberé ya jamás llama" 
hijo mio? dónde estas, ¿óh deudof 


4 
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tbarde de vida infime :4 la obo=: 
-Minable benignidad de este? 'Resow: 
Baba la voz-del airado padre en la 
tavidad de los suterranéos sin. mas: 
—Tespuesta que el eco rechezado: de 
los, Entre tanto lamultitud respe- : 
hba el dolor paterno. de tan ilustre 
Ciudadano; Mas despues que: éloin=: 
Vocó muchas veces la sombra. del 
lijo, y ninguna aparecia; era precia, 
¡de dice, que un tan cobar.2,n0 se, 
Sua á presentarse en Roma álos., 
Romanos: ¡Oh mal nacido hijo, mio! 
¡manes pues, siempre. esclavo. 
Mgante en los tenebrosos desiertos. 
| de la:muerte! Despues, volviéndo- 
te al Dictador, añadio,comímpetu:. 
Por qué funesto destino estas aqui, 
Ahora* ¿Y cómo Los. Quirltes, viles, 
Umbien en muerte, sufren. tu pre; 
tencia?.El Dictador respondió con; 
Quella fiereza correspondiente á. 
la ¿€leyada. fortuna. ¡Oh desgracia; 
| Yo tener, aqui. miembros "y armas), 
D 2 
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pues que ya podria con digno eno- 
jo satisfacer tu obstinadaira! Mien" 
tras él asi hablaba bramando, esta- 
ba en actitud marcial y se le vian 
torvos los ojos, la. frente amenazan- 
te,»yola ceja tremenda, tanto que yO 
fuí herido de maravilla. Por otr2 
parte Catón buscaba tambien las ar- 
mas en torno suyo con humana cos" 
tumbre, y no encontrándolas, que: 
daba triste y burlado. ¡Oh efectos 
terribles de las discordias civiles! 
El tiempo destruyó no solo el im- 
perio romano ,'sinó otros innume- 
rables posteriores, y sin embarg0 
ardía como inmortal é inestingul- 
ble-el antiguo rencor entre aquel!¡ó 
sombras enemigas! Pero Bruto, ¿11 
terponiéndose entre ellas, y ester 
diendo los'brazos, habló de esta mi” 
neraz Paz; ó ánimas ¡lustres: vues” 
tras ¡ras entristecen como veis á 105 
Romanos. No es galardor digno d* 
vosotros renovar aqui las dispurs 


| 


Tepuso: Oh: hijo mio , bien sabes 
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donde no son peligrosas, y quedan 


sin fama. El Dictador retrocedió 
al oir aquella sentencia, y calmado 


fuanto yo valgo para resistirte, 


- Pues que cuando me heristes me: a- 


bandoné á tí. Caton entonces cab” 
Movido de espanto prorrumpe : 

inopinada venganza ! Bruto, sala 
Parla , que si la hubic:e esperado, 
hubiera conservado la vida para a- 
Compañarte. Al fin yo estoy conten- 


to, y tu cres el mas feliz de los Ro- 


manos. Despues contaba Bruto al 
Suegro áustero aquella aventura, 
quien se' recreaba extraordinmaria- 
Mente oyéndala. Sin embargo. no 
Smitió Bruto, como ingénuo y leal 
*spíritu, de manifestar la incompara- 
ble clemencia del Dictador, la in- 
Violabilidad en la fe, y la generosa 
Modestia con que templó continua- 
-Mente su tiranía, mucho mas lison- 
gera que violenta, Ni se olvidó de: 
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citarse él mismo por ejemplo, que 
aunque implacable enemigo, obtuv9 
del vencedor, no solo el perdon Y 
la vida, sino tambien la pretura de 
la Galia Cisalpina, Y por esto co” 
cluia diciendo haber sido vencidO 
-de dos maneras, con las armas , ) 
con la beneficencia, Entre estos r2” 
zonamientos tornó despues Pompo” 
nio la palabra, y se estendió refiris 
endo la necesidad de un perpítu0 
“Dictidor, y.como ninguno existiest 
jawiís en elevado poderío mas mo” 
fierado que aquel. Despues que €” 
llos se satisficieron de referir aqué 
Alas vicisitudes, Caton que le habi4 
“escuchado con grave atencion dijO 
á Bruto: al consorte de mi hita cof” 
-respondia en verdad cumplir algú” 
-na empresa digna de mi sangré: 
Despues de esto volviéndose al Dic” 
tador, añade: has venido áser ejem” 
plo eterno de que una potestad U” 
surpada no es segura, ni por favol * 
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de fortuna, ni por armas victorio- 
Sas, ni por. la vileza de los someti- 

dos, ni por virtud del opresor, y 

Que solo aquella es. cierta que. sea 

amada por.ser justa..Yo.no aprecio 

tu clemencia, porque ella no. fue - 

Otra cosa que una templanza en la 
malignidad. Por tanto no te con- 
«cedo otra alabanza sino esta; á sa. 
ber, que no hubo jamás. entre noso- 

tros ciudadano mas perverso que 
tú, ni mejor tirano, 


to 
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Ire 'OLOQUIO QUINTO. 
- ines 4h f 
Oracio y Polis dispúran sobre la 
indóle deé*Octaviaño , y despies 0s 
te y Antonio “altercan sotye cual 
de ellos dos fuese mas perverso. 


Mientras estos asi razonabam 
“Octaviano guardaba silencio, com0 
“sabédor ya ode" aquellas aventuras 

Pero observé que él, enmedio de 
aquellos “terribles argumentos, se 
sonrió alegre, y recibió con bene: 
volencia un expectro que se ave” 
cinó á el. Era su persona un tan” 
to gruesa , la estatura mediocre, el 
semblante gracioso, y los ojos e- 
nemigos de la tristeza, Indicaba en 
su aspecto pensamientos agradables» 
portador de consuelo 'á las an 
gustias «ilustres de los mayores. 

«despues que estuvo cerca de Octi” 
viano , le señaló con la diestra, Y 


Sr 
dirigiendo la palabra á la multi- 
tud, habló de esta manera: aunque 
Mubiese él unido la severidad al 

“imperio, ninguno fue: mas sabio 
Que él, y ninguno: mas admirable 
y clemente despues que él lo octu- 
Yo, Asi es que cualquiera que fue 
sometido ásubenigna potestad, juz- 
yesos haberse salvado enpuerto segu- 
rodelas tem pestades republicanas. Ñ 
-'enverdad, quien no se-dio por' sa- 
tisfecho. de' aquel dulce reposo de 
“grandes males , Ó no “conoció la 
felicidad de sus tiempos, Ó no la 
mereció. Al oir estas palabras sa- 
lió fuera de la turba, alargando: 
«con ímpetu los brazos , y presen- 
tando el vasto pecho, un espectro: 
alto, « magestuoso y venerable por 
+la edad, y exclamó: qoh fugitivo 
de los campos Pilípicos , Poeta dél: 
| ; tirano, Venusino adulador! Yo, si 
-—Binguno habla aqui lHbrémentes, 
yo hablaré como Romano. “T'Ól» 
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Asinio Polion',' interrumpe en 
tonces Oracio, aun aquí' conser”. 
vas tu orgulloso desprecio contri 
los mejores! ¿No eres aquel, que 4 
bandonando 4 su fortuna la 'patrió 
desesperada, te salvastes enrlos 0* 
cios del Túsculo,: pasando alli-en 4” 
gradables estudios, y en doctas 
contemplaciones los.años últimoS 
de tu octogenaria vida? ¿Sí tú mis 
mo. juzgastes -insanables: nuestra 
inveteradas corruptelas; quien 0” 
tro debia pedir al cielo un ciuda” 
dano síncero , sino un sabio mode” 
rador de la sanguinaria licencia 
Portanto es este tan benemérito de 
Za patria, cuanto Bruto, instituido! 
¿de su libertad ; puesto que es em” 
presa árdua igualmente fundar un? 
ciudad libre, como el corregir uná 
desenfrenada, Mas quien vivió el 
sAquel tiempo: , Sabe que August0 
reunió el imperio de uno solo co” 
¿da honesta libertad de todos; tanto 
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que los Romanos, no espuestos mas 
¿la audacia de la plebe, niá.las 

opresiones. de los -optímates , eran 
libres con modestia, y obedientes 
| sin temor; Bajo: este suave imperio 
se: desvanecieron. las nubes que 
por largo.tiempo habian obscureci- 
do este cielo, y depuestas al fin las 
armas , enrojecidas por muchos 
onsulados,.no de.otra, sangre que 
oda nuestra: y sanados :los ánimos 
como de :atroz delirio, ..se entre- 
¿garon á nobles ocupaciones. Roma 
en. los principios terror de las 
naciones y de si misma, vino 4 
¿ser entonces apacible morada pa- 
aa. los suyos y,para los estraños, Y 
si antes. huian: de ella los propios 
ciudadanos , entonces concurrieron 
aqui los de las ciudades mas remo- 
tas. Ni os recuerdo la magnificen- 

| cia de los. edificios , con que Octa- 
-yiano adornó tanto, esta patria, que 
«parecia mas bien morada conve- 
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miente 4 los Dioses, efes 4 los mot- 
“mortáles:; aunque en una explén- 


(dida.ciudad puedanvivirdesconter 


tos los habitantes. Yo sólo 0s're- 
cuerdo aquella” felicidad: que ini 
'gunode vosotros púede ñegar, dis" 
frutada 4'impulso' de esta” su' mano 
"victoriosa, que 'empuñó' tan” benig- 
«namente el cetro del: mundo. El 
“venció las cónjtraciónes con el per- 
“don;  y“mitigó con susbondad a- 

-qiiella Ferocidid arraigada "en yues- 
tros pechos por largas y atroces 
“dlesventuras. Despues cada uno, 
"cómo despertando de indigna em- 

“briaguéz (de'sángtd', se avergonzó 
de haberla derramado. Por tanto 


“quien considere” discittamente a 


modo de portarse "Augusto en si 
maravillosa dominacion; conocerá 
que ella fue tal cotho rarísimas ve- 
“ces se vé, absoluta en “él, péro'so- 
“T¿menite PARO utilidad: coa 
Mientras asisó complacia el Ve 
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Mistino “ématabar su mágnánimo 
teñor, por quien el: estilo: de: oro 
habia: escrito versos inmortales, 
Asinio sacudia la cabeza; y se son: 
tela» amargamente: Despues pror- 
tumpo: En «verdad: no es muevo. 
tsté artificio:sde' titanos, quienes, 
despues que han subido al trono 
Poret camino “ensangrentado con 
atrocidades, 'manifiestan> semblante. 
dulces y larapariencia:do la virtud. 
Para: inducirá:los hombres 4 dol 
Dlar la frenté- alegres; y 4 nombar- 
tedospues felices. Tu alabas , ó Fla- 
Lo, da benignidad de este , cuando 
ésaron las causas de:toda sospecha, 
'Tdéspues que habia. estinguido“á los 
“Mejores con las: bárbaras proscrip- 
| iones. Tambien las fieras saciadas 
—Teposan-en:susroucbás. Mas ¿quién 
No llega á ser mansueto, cuando sa- 
tisfecha toda“ira;: ninguno mas lees 
"molestos: ninguno-le'perturba, y. an. 
“tes: siven:todo:á todos y siempre su- 
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perior y tremendo, puede despacó | 
los, odios'; y. no. temer,los ultragó 
de la fortuna? Solo un ánimo per | 
turbado de. sanguinario delirio, e” 
ando se: ha elevado donde no lega” 
los estragos de'la venganza; conse 
varia el desen:de dañar 4 Otro. e | 
go si quieres “conocer «la: indole % 
este que:tu+has-celebrado por 
bondad, acnérdare de:los modosc0” 
que ciñó aquella diadema, en-1010% | 
- de:la cual hicistestresonarde contó 

nuo. lisongeros,elevados y armoni0 | 

-sos conceptos, X «si quieres rent 
todas las maldades de.que pueda 

hombre contaminarse mas ,. cel 
el pensamientoaltrionvirato, Tin 
«bien vivistes.én aquel tiempo dl 
.crable. Aquella sola'noche de 53" 

sgte y de desolacion, precedente * 

-cruel edicto de las proscripcion%. 

¿te debe bastar ¡ para: haterte odi0 
para siempre la' 'spavidad: mevetrió 

«de este, Te:es muy notariooque 


3 
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satélites , como. tigres hambrientos, 
andaban entre las tinieblas en busca 
de las vidas vendidas á ellos. Estas 
Calles resonaban con lamentos, con 
“gritos, con, imprecaciones y;con.as 
menazas. Ningunos párpados sece; 
rraron al sueño, y. todos estaban a- 
biertos á la estrema desesperacion. 
Mas cuando salió; la aurora , é ¡lu= 
mino, el: fatal. edicto fiado en, los 
rostros, al menos se,supo 4 quien e- 
ora concedida la vida. La pálida tur- 
ba leia á: los primeros reflejos aquel 
rollo de trescientos senadores, y dos 
“mil caballeros, cuyas vidaseran ven- 
didas al precio de cien mil sexter- 
«cios cada una. X sies cierto que los 
sotros dos pusieron entre los pros- 
«criptos el uno al hermano, y el otro 
“al tio,:no fue inferior 4 ellos tam- 
, Poco en esta emulacion tu Augusto, 
que comprendio. en ella 4 C. Tora- 
io, que habia 'sido su tutor. Las 
«puertas de la ciudad estaban custo» 
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diadas, cerrada toda salida 4 la fir 
ga, y por tierra y Por mar en toda. 
la Italia. De aqui es que aparecit” 
ron en todas sus provincias las C4” 
bezas derramando sangre, las cuales 
conducidas: despues á los rostros, Y6” 
«cibian de vosotros en el foro 1 
prometida merced. Hombres poc0 
“antes - ilustres Hhuian  escualidos; 
quien 4 las cabernas de la tierri 
quien á los:mas indecentes esco” 
drijos , y quien sobre los altos tt” 
chados en silencio y temblando. 07 
tros, hasta entonces insignes por 1% 
riquezas , y por las empresas , á 10% 
pies de sus esclavos imploraban ht 
-mildes y afligidos la piedad: La ma 
be feroz, avida y rapaz corria 4 16 
vestigar los proscriptos : Tos: sabió* 
permanecian atónitos y mudos á t4P 
horrendos ultrages de la justicia Y 

de la razon. Desfallecian unos asil” 
tados de los sicarios; ótros ofrecia” 
espontáneaniente la cerviz, ediando 


| lovida asechada y la fanesta pa- 
tia. Algunos con el hambre, otros 
Con el cordel, ottos arrojándose de 
Jos tejados , otros echándose en el 

igua ó en el fuego prevenian su in- 

Mineste desventura, y evitaban la 

Morrenda vista de la de los otros. Ni 
Solamente aquellos escritosen aquel 
_Yollo funesto eran esterminados, si- 
[DO aun otros ó por venganza ó por 

*rror, cuyos cuerpos se distinguián 

Porqueno les eran cortadastáscabezas. 
Mus ;quién puede describir los casos 
€xtraordinavios y horrendos de aque 
la maranza? Alguno, mientras ya- 
dla en: el triclinio: de: los suyos, fue 
Cogi do por los sicarios de la cabe- 
Mera, y. cortada la cabeza, quedó: el 
tronco. sobre: la.mesa, en la que per- 
-—Manecieron largamente los convi- 
dados inmióbiles de horror. Desata- 
| do todo vínenlo,de naturaleza, tri- 
Unfaba' solamente la. rapiña. y la 
—Yenganza 5 y eran delatores los hi= 
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jos y. las consortes, Aquellos: no 
solo recibian en premio los bientÍ 
paternos , sino dignidades y honor” 
res; y estas celebraban á un tiem 
las exequiasdel vendido consorte)? 
las-bodas.del nuevo. Algunos pro? 
criptos: solo por las. riquezas; 
primer lugar las arrojaban á la ple* 
be, déspues abrasaron sus casas, y 
constimieron en. aquel incendi0 
Quien'se refugió en.el.mar. y tuv? 

- despues.la desventura de sumergi" 
sezen:él. Ni el foros .mi-el senado 
mitos palacios, ni los templos fue” 
ron” ya asilo , ni menos los braz0 
de las AA y por loque much% 
de ellas aterradasdeldolorarrojaba? 
desu regazo á-sus hijos peoscrip” 
tos, como execrables y funesto* 
Mas tú , que abandonastes el escl” 
do en los campos Macedonios, bie? 
sabes cuál fue la clemencia des esté 
-tu señor, despues de aqueila estr” 
ma jornada de la Romana libertad: 
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pr uno sabe que él, mediócre en 
ls armas , venció con el brazo de 
NE y que de aquella victoria per= 
teneció la gloria solo á Antonio, 
Aun quiso Octaviano exceder á to- 
Mos en la crueldad con los'venci- 
dos. Los mas ¡ilustres de ellos en 
Vano imploraban de él tal afecto, 
Que tamás sintió su alma, á saber, 
| la piedad. En lugar de ella ordena- 
da inmediatamente el estrago, y lo 
contempl:ba con feroces pupilas. 
| Respondian ¿los gemidos de muer- 
te sus amarguísimas palabras. Éscar- 
necia y ultra aba 4 los agon:zantes, 
Hubo alguno de ellos queno le pe- 
dia con sus últimas voces mas que 
Sus miembros fuesen sepultados ; al 
! cual respondió fieramente: los buitres 
serán tu sepulcro. Apenas habian sa- 
Lido de los labios estas bárbaras pa- 
! libras, cuando vió postrados á sns 
- Pies un padre con el hijo, que pe- 
dian la vida, Ordenó que la juga- 
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sen á los dados: á cuya befa cd 
estos convirtiéndose de suplicant% 
en magnánimos, el padre se aban* 
donó á los matadores, y el hijo c0* 

giendo una espada cayó sobre ells 

El malvado vencedor miraba coP 

atroz regocijo estos casos, lamenti 
bles solo: al referirlos. Cuando lo” 
ensalzó despues la fortuna á ser ati 
tro supremo, aunque nombrado clé” 
"mente, sabio, pacifico y benigno pe" 
Petúamente por ti, por-el magnífi/ 
Agripa, por el noble Virgilio pr el 

«gentil Ovidio, y por el autorizado 
Mecenas; sin embargo asi como el 
tigre domado renace facilmente H 
«ingevita ferocidad, él manifestabi 
¿su disimulada, pero no vencida (Y 
«dole perversa. De aqui es que col 
razon fue celebrada aquella sentes” 
«ia de Mecenas, que viendo á estt 
«en el Comicio cierto dia, mas se” 
iento de sangre que lo acóstubY” 
brado, y.dispuesto ya á condenY 
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Fonmoos á la muerte, no pudien=: 
VO acercarse 4 él por la multitud, 
Bcrbió en una tabla aquella dos - 
lustres palabras, surge Carnifex y y 
* la tiró, | 

Habia escuchado Octaviano en 
Mlencio aquellas reprehensiones con: 
'¡dmirable tranquilidad. ¡Pero en: 
'nces interrumpió diciendo: yo 
Me levanté de la silla, no me eno- 
ly parti. Mira si otro hombre 
Hlevado ó por la virtud, ó por la: 
fortuna al supremo poder, permitió: 
Jamás tan libre aviso, ni fue tan 
dócil en cumplirlo. Tal era mi ín= 
dole generosa, que me hizo acree- 
dor de aquella síncera benevolen- 

Cia, que es negada á los poderosos. 
Yo fui venerado sin temor, alaba- 
do por afecto, y amado , aunque: 
tmpuñase un cetro formidable, Es 
Cierto que subi al trono por —arro= 
Yos-de sangre, pero tan excelso em- 
 Peño no se podia conseguir , ni se 
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ha podido jamás por la: regla acos* 
tumbrada-de-la justicia comun. Las 
grandes empresas jamás estan esen” 
tas por-su naturaleza de medios ex” 
traordinarios y de vicisitudes terri” 
bles. Marco Bruto, incomodado de 
aquellas opiniones, : levantó la fren” 
tespensadóra, fijó los ojos torvos eb” 
Octaviano, y prorrumpe: conozc0 
demasiado: que el hado de Roma l%' 
condenaba. á inevitable esclavitud, 
pues que en pena de mi. empres% 
magnánima tuvo. un tirano. peof- 
Despues volvió la espalda y braman* 
do furiosamente se desvaneció: eN 
el aire. Quedaron cortadas las pa” 
labras sobre los labios de Octavia” 
no. Despues Polión exclamó, ¡oh 
grande y libre Marco, detente Y 
confunde con tu presencia esta tul” 
ba de tiranos! Hablando asi señala” 
ba imperiosamente á Antonio y Oc* 
taviano; mas el espectro se habia 
ya engolfado en el piélago de 12 
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erte. Antonio un tanto E ? 
lay! , dijoy anima melancólica que > 
bas con vituperios enojosos este ; 
Averno; en verdad hubieras sido : 
Mucho peor: que nosotros con po-- 
| Wrío, al ver que:todavía redu ndas;; 
| apio! , y en cuidados moles= 
bs. Si yo: hubiera “sido malvado, ' 
¡Manto convenia á fortuna elevada,” 
Mo hubiera engañado Octaviano mi: 
lealtad, por la' cual me hallé siem=* 
de en el campo sin temor, y en el» 
tomiciossin sospechosos. Mas si á: 
Alguno pertenecía despnes del ter= 
FYible Sila, del gran Pompeyo», y 
del generoso Dictador el moderar 
trastornada república , yo era, 
iquel que no tuve ribal entre. los 
Emperadores de mi tiempo. Octa» 
“Viano respondió: ninguno, creo, 
Ay aqui que no sepa tu virtud en 

| guerra, mas ninguno hay tampo= 
-£0 que no se acuerde de tus vicios 
Mila paz, Jamás hubo un capitan 


. 
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mejor, ni peor ciudadano, Atofon” 
drado, muelle, disoluto en la vida 
comun, temperante, magnánimo 6 
intrépido en das bélicas fortunas 
Asi que cuanto fuistes valiente en 
adquirir una suprema dominacion 
otro tanto fuistes inépto para man” 
tenerla. ¿Cómo hablas asi, prorrun-* 
pe Antonio, á quien debes la. yic- 
toria de Filipos! Sin embargo los 
Romanosvieron en aquel dia quien 
de nosotros fuese mas digno de go” 
bernarlos. Octaviano responde n0 
sin una maligna sonrisa: igualmen- 
te vieron cual de nosotros lo fuese” 
mas acreedor en la batalla de Azio» 
Al oir estas palabras Antonio in 
clinó la frente, tanto que. los c£ 
bellos bajaban á cubrirla; oportun0 
velo á su.:improviso tubor. Yo. vi 
en aquel momento al magnánimo 
guerrero, excitado de nobles pensa” 
mientos , abandonar la delicads 
mano de su dama , y alejarse uN 
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Unto-de cla. Mas aquella, perita 
*n los alagos victoriosos, se le acer- 
Có razonando siavemeónte Ebnton- 
Ses se manifestó mucho mas, que 
€l triunviro era condenado á amar- 
La perpetuamente , pues que él in- 
“linándose blandamente hacia ella, 
iun daba entre los muertos míseros 
testimonios de la bajeza desu amor, 
Despues prosiguió Octaviano: á la 
| Verdad hubiera sido, ¡0h Quirites, 
¿Una maravillosa docilidad la vues- 
¿¡Kta, si tal hombre sin dignidad al- 
¿ Buna de costumbres hub! :s: tenido 
| Amperio sobre vosotros, pues que 
Ro lo tuvo jamás sobre si mismo! 
Acordaos cuando mi ilistre tio, 
Sombatiendo en la Iberia para amo” 
p Pliar vuestra dominacion; deió á es- 
' Y el gobierno de la Lralia. Jamás 
' Visteis .un istrion mas desenfrena- 

5 pues que él, constituido en 
fanta dignidad, andaba por esta. pro 
Vincia paseándose en vn carro tira- 

E 
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do por domesticados leones, «si» 
guiéndole de cerca su comedianta 


Citeride en litera. Y cuando el dic. 


tador, despues de la victoria Farsá- 
lica proseguia el curso de ella, hizo 
tanta confianza de este, que le en- 
cargó el gobierno de Roma. En- 
tonces le yisteis en medio de los 


Istriones y de los Mimos, vencido 
de la crapula , vacilar embriagado 
por estas vias teiunfales, y empuñar 
juntamente la espada desnuda , es- 


coltado de satelites prontos á las ra- 
piñas, con los cuales, á egemplo de 
malhechores en los montes, llena- 
ban la ciudad de lamentos, y de ter- 
ror, Tambien se distinguió en las 
proscripciones con una caprichosa 
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avaricia, por la cual escribió en 
ellas 4 Nonnio porque posela un 
Opal piedra preciosa muy resplan- 
deciente, deseado por él, y á Ver- 


res porque le negó algunos vasaS 


de Corinto, 


7 a+ 


«110 mísera patria; 'esclámó Talio, 
en la cual aquel que'por 54 mal- 
dad debia perecer ignominiosamen- 
to, murió cómo convenia 4los ino= : 
Centes! Asi que; Ó tristéVerres, fue- 
rOD' para tíi mias fanestos aquellos 
Vasos. .qne mis declamaciones; Vol. 
vióse entonces Detaviano al ¡lústre 
Orador , y con actitud modesta de- 
Cia;.-si aqui vale unctardio: arrepen- 
timiento para templar enttiél éno- 
jo:de-la-antigua injuria, sabe, 6 ex: 
celso-ingenio, que de ninguna otra 
accion :mia me duelo todavia tanto 
mas sinceramente como de haber 
concedido 4 este tu vida. Tulio 
respondió con gravedad: y yo de 
Dingun otro error me duglo tanto 
como de aquella mi sencillez con 
la cual di crédito á tus lisonjas. 
Aunque yO era cónsul encanecido y 
Proyecto en los negocios de la re- 
Pública, versado en las vicisitudes 
humañas, “conocedor de los vicios, 
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desconfiado de-las virtudes, fui sio 


embargo tan engañado por ti, jóven. 


simulado, que púse en tino solo 
mis esperanzas, sino tambien las de 
¿odos los buenos. Nosotras desati- 


nados te miramos como Faro en las 


tempestades, hasta que engañados 
por tu insidiosa escolta fuimos so- 
metidos. Si pretendes pues prestar- 
me algun oficio grato, te ruego que 
en lugar de vanas escusas por las ir- 
remediables culpas, continues repre- 


hendiendo á este, que cuando yo 


vivia castigué con palabras insufi- 
cientes en medio de tanta corrup- 
cion, pero verdaderas, libres é ¡lus- 
tres, Octaviano permanecia triste 


porque Tulio no apreciaba aquellas: 


escusas. No obstante, estimulado de 
la antigua emulacion contra Ánto- 
nio prosiguió: apenas obtuvistes la 
victoria en los campos de Filipo, te 
mostrastes indigno de ella por aqu 

lla ignominiosa disolucion ,.que. t£ 


£> 
“se 
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hizo. despreciable" aun 4 los venci- 
dos. Porque mientras los eúerias 
del oriente se postraban á tus pies 
suplicantes, nombrastes por exactor 
de tributos para cuatro ciudades de 
Asia al tañedor de flanta Anaxeno- 
re, que armado las desolaba insacia- 
ble de estorsiones. A ti'siempre a- 
varo de lo ageno, y pródigo delo 
tuyo te-suministraron estas los me- 


dios.con que mantener el esplendor 
de los yicios. Y si obtuvo tan largo 


premio agnel que deleitaba 'tus oi- 
dos, no tuvo menor nn cocinero, 
que en una cena de tal manera sa- 
tisfizo tu intémperancia, querecibió: 
por esto de tu mano en galardon la 
fortuna de un rico ciudadano de 
Mignesia. Asi que acumulando ri- 
quezas con las rapiñas, las disipas- 
tes despues en fiestas disolutas, y en 
crapulosas delicias, tanto que en a- 


quella ciudad donde llegaban, reso- 
haban los tristes lamentos de los, e 
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primidos'por:la funesta altaneria de 
la victoria. Embri :agado de ellas, y 
so de ii en Tarso, eN 


“deomeitos merecias'el “nombre 44 
hombre. Oid, ó Romanos, esclamó 
entonces Antonio , con qué ánimo 
¿TAzona ahora este , que cuando era 
«dominador de tantas naciones'se a- 
* sustaba de las imágenes de los sue- 
ños, , Eónó! taba ¿mido Tos imposto- 
Yes adivinos, gobernaba un imperio 
desmedido con las vanas opiniones 
. de dias fínstos é infáustos, y al fin, 
soberbio como Jove, y tal denomi 
nado por la turba aduladora, ba'aba 
temblando. á lo mas profundo del 

expléndido palacio, cuando el ray0 
— relucia en el cielo, ¡Míseros Quiri 
tes, prorrumpió entonces Tulio, bh 
_ aqui á que tiranos fuisteis DA 
¿nados por la maligna fortuna! EN 
“descubriendo aquí á vuestra prese 
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cia con bárbara disputa sus vicios, 


—aparencen mucho mas dignos de ha- 


ber sido gladiatores en vuestros an- 
fiteatros , que árbitros de vosotros, 
y de tan vasta parte del mundo. 
Mientras:él pronunciaba estas pala- 
bras, se derramaban de sus párpa- 
dos algunas lágrimas, y estaba pin- 
tado el dolor sobre las maxillas, 
Pero aquella maravillosa angustia 
era contenida, grave , compuesta y 
conveniente á sudignidad. Antonio 
eñtretanto se alejaba, y con él su 
seductora reyna, El viento movia á 
un tiempo las bendas , los velos y 
la cabellera de ella, y el miantó re- 
gio de Antonio sobre sus vastos 
hombros. Octaviano, indignado ó 
confuso. por las severas sentencias 
de Tulio, se desapareció entre la 
turba, y llevó consigo á Oracio y 
otras sombras sumisas. Yo las tube 
por las de Agripa , Mecenas, y las 
demas de aquellos que admirando 
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su grandeza, callaron sobre cuantas 


desventuras ella habia sido ensal= 


zada. Mo descoso de conocer sus 
.semblantes, dudosamente conocidos 
¿por los antiguos monumentos, que- 
ría preguntar á mi escotra, el ami- 
go Tulio. Pero cuando ya se hallaba 
la pregunta sobre mis labios, se es- 
citó en la multitud un tumulto im- 
previsto, y lo impidió, 


, 
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COLOQUIO SESTO.. 
3 El ¿cihiaallo 


Como la calma del mar se muda 
en repentina borrasca. , asi hondea- 
Ban perturbadas las sombras por los 
sepulcros, por los huesos, y las hú- 

medas sendas. Bramaba ÉL ayre con' 
suspiros dolientes. y confusos). for- 

mando de infinitos uno solo. tristí- 
simo. Venia un espectro, desde la 

extrema cabidad del subterráneo, 
que alargando» los. brazos parecia- 
implorar, la comun piedad. Sín em-- 
go le era negada > y algunos tam- 
bien, como-si fuese su presencia exc-- 
erable, cubrian su cabeza con el ex- 


_tremo de.la toga, otros abatian los 


párpados y. la frente ,. y. todos le, e- 
-vitaron huyendo.Se estremeció tam- 
bien la tierra, temblaron las tum-- 


| has, se chocaban con árido sonido» 


-curecida por las angustias mortales, 


dos: la boca anhelante, las mexillas 
bañadas de l3g1imas, la parsona es 
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los huesos dentro de ellas, y susurro 
raba nn viento, presagio de algul. 
prodigio ¡ ibtuehita, Quedo el lugaf 
desierto; y solo aquel espectro se a 


delantaba, que habia puesto en hule 


da 7 isd6s: Su aspecto era juvenil, 
extremadamente afligido : los “ojos. 


inspiraban terror: la frente eva obs- 


Ñ 


descompuestos los cabellos y erizar 


cuálida y Cebada de la tristeza» 
Parecia que él desease ardiente- 
mente acercarse á la multitud que 
huia, y procurase detenerla con la- | 
mentos. ¡Oh vida dolorosa que de- 


e 


bia mover á piedad! Sin embargo 
hipguna sombra'se detuvo, y al fio 


un triste silencio anublaba aquella 


senda de muerte. Yo, abandonado 
de Tulio como en desierto espanto” 


so á la presencia de un mónstrio, 


sentia desmayar enel pecho la acos 


' 


107 
timbrada orrogancia. Como áni- 
Mas tan valerosas habian huido, 
Darecia por esto audaz ostentaciony, 
tl que yo, todavía esclavo de la 
Mnerte, aftontase el expectro evita- 
do, por aquellas. Perplexo en estos 
densamientos , me arredraba sin 
Volver la espalda, y tambien fijados 

sojos en aquella sombra, que 
tanto espacio adelantaba hacia mí, 
Muanto yo la abandonaba caminan- 
do, Entre tanto ella tenia siempre 
fijas en mí las ardientes pupilas, 
tomo si contemplase un objeto ma- 
tavilloso. Vi, cuando se hallo pró- 
Xima, que sus manos estilaban san- 
Brez la cual, aunque ella procuraba 
Continúamente limpiarla con el ves- 
tido, corria sin embargo de nuevo: 
Xxomo fuente. Su pecho era rodea- 
do de una serpiente enemiga, que 
“ton venenosa lengua le punzaba el 
torazon. Esto era visible por unw 
Bucha berida, abierta por los mozs 


a 


a 


na benevolencia: Despues que 


mado. á la compasion' de los mar 
-les-de otros, ¡Ahi dnélete de mi el 
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discos. contínuos, dentro de la cul 
aparecian las eociaids papitaci 
nes. Caminaba con lentitud, porqW 
eran suspedidos los pies por las (A 
denas, que arrastradas, sonaban 
ruido funesto. Yo retrocédi de ho 
ror ed trémulo paso, no porque tl 
miese ofensa, sino. porel pabor qu 
excitaba elexpectáculo atroz. Aqué 
ya.cercano 4 mí, con lánguida vo 
me dice, detente, ó sucesor beni 
no, y ten conmiseracion de mí q 
sufro ¡inexplicables angustias, 
vir aquellás tristes palabras me de 
tube, pronto á los oficios de huniá 


vió en mi prevalecer la piedad 
<outinuó de este modo lamentable 
Grande estu generosidad entre 10 
“mortales, puesto que sufres mi pr? 
sencia, y siéndolo como parectr 
conviene tambien que: seas inclí” | 
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conoce cuan. deplorable sea mi des- 
tino! Sabe que yo voi errante por 
los desiertos de la muerte, impelido 
de una angustia desesperada. Busco 
piedad: continúamente., pero.en las 
mudas tinieblas se disipan las. vo- 
cos dolorosas. Un ardiente dardo 
me punza, y me agita con perpetuo 
delirio tormentoso. Y si tal vez en 
este Occéano: de. silencio: yo en- 
cuentro algun espírito, dirijo 4:él 
las mas sumisas plegarias, para que 
me escuche. Mas siempre huyen to« 
dos inexorables y :níudos, me dejan 
abandonado en esta inmensa pere- 
grinacion. Oh: indecible-miseria, 
serme prohibido referir. Horando 
mis desventuras á alguno- que. las 
escuche» un tanto piadoso!, 
Quedó mi mente- dividida enz 
tre el terror-y la piedad: yo. mira- 
“ba con:hórror , yola: con: dolor. 
Ya estaban sobre mis ¡anhelantes 
dabios las sentencias del corazon» 
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“ya se movian los pensamientos á 


aquel infeliz; cuando vi agitarse 
su cabellera, y oi silvar en ella 


reptiles enojosos, Conoci, ¡oh tris- 
te objeto! que eran mezclados 
con los cabellos aspides, los que 
fijos en la cabeza, se enroscabar, 
y con mordiscos venenosos, inten- 
tiban desatarse de ella. El espectro: 
errastrado del deliquio á la deses- 
peracion , procuraba quitarse con: 
ambas manos aquella molestia insu- 
frible;. pero entonces se revolvian 
los aspides á las manos , y hacian: 
inutiles los esfuerzos de ellas, Tal 
vez él trataba tambien separar de 
su corazon aquella serpiente, que 
insaciable'se lo despedazaba, pero 
igualmente: era: inflnctuoso el so- 
corro de las manos , porque á ellas 
mucho mas feroces se revolvian los 
bocados de aquella. Por tanto mi 
aliento quedaba detenido en mis 


fauces, y desmayaban las palabras 
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sobre mi lengua, al ver la atrocí- 
dad de aquel suplicio. Aquel con- 
tinuaba mirándome con las pupilas. 
bañada de lígrimas y de terror, 
y con las manos teñidas de sangre: 
iy de espuma de las sierpes, me en- 
'señaba las horrendas muertes que: 
sufria, bramando juntamente tanto: 
“como el mar tempestuoso, Venci- 
do yo por esta causa de la conmi- 
seracion , prorrumpi + ¿qué mayor: 
suplicio hay que este espantoso, al 
eval estás sujeto, Ó miserrimo de: 
los muertos? El respondio suspiran= 
do: si deseas, piadoso oyente, com- 
prehender como por congetura y: 
por sueño mi afan, sabe que él se 
asemeja á aquel que experimenté 
“muriendo. Yo: siempre agonizo, y 
sin- embargo vivo siempre á in- 
sufribles cuanto. inexplicables do- 
lores. Lo acervo de ellos parece: 
que debiera destruirme; deseo ar- 
dientemente pasar 4 la mada; y 
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odio..esta- inmortalidad que .m£ 
conserva á perpetuos males, Un 


pasma estremado en los miem-- 


bros. vuestros estingue el sentido 


que, se: perturba 5 mas siempre ' 


está sugeta á las. angustias esta 
mi substancia, y siempre capaZ 
de un inmenso, dolor. ¡Ah por- 
-que causa , yo le pregunté en- 
tonces. no. sin lágrimas, te hallas 
en estado tan: horroroso? Y el, so- 
¡Hozando comenzó de esta manera. 

Sabe que despues de la lenta re- 
volucion de tantossiglosalfinme es 
«concedido.desahogar la eterna aÑic- 
cion, refiriendo mi.delito.4 alguno, 
que si.no.se compadece- de él, al 
menos. tendrá piedad de «mi pena. 
¡Oh:padre que fuistes benéñeo apo- 
yo de misinfancia, é instituidor de 
mi adolescencia! ¡De que valieron 
tus. amistosos cuidados , y:tan. ho- 
nestas lecciones! Yo Lucio Ostio 
sobresalia entre la juventud de mi 
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tiempo, y era tambien llamado fe- 
lía en tener tal padre, Como piloto 
todavía inexperto en el mar dela 
Vida fijaba 'en él mi vista,como en 

astro que me dirigiese para nave- 
garlo seguro. Swafecto era mezcla- 

do de dignidad, y el mio moderá- 
do por 1 la. Pero despue 

[do por:la reverencia. ero despues 
| que llegué 4 aquella edad, en la 
énal cesan las diversiones pueriles, 

y nace en el corazon aquella dul- 
ce perturbacioo, por la cual no se 
satisface uno de si mismo, y sien- 
te que le falta un cierto consuelo, 

ni sabe cual seas yo miré tal jóven, 

“que con sus ojos suaves hivio para 
siempre mi alma. Eila asistia“á los 
juegos de Ceres con otras doncellas 
"y matronas, pero entre todas flore- 
cla como rosa que se abre al soplo 
de la primavera. ¡Ah qué no arras- 

“tra el entendimiento, Ó pernicioso 

| Impetu.do amor! ¡ Perezca .canl- 
quiera que te alabe como dulce 
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114 
consuelo, y convite delicioso de 
vida civiil Tus tristes efectos obli 
gan tambien á.los hombres á sufri 
males peores que los de toda vid 
salvage. Portanto desde que se ¡ 
trodújo en. mi pecho aquel vene 
-no, habiendo enfermado la ment 
-¿hinguna otra cosa solicitaba, sin 
contemplar.el objeto dominador 
todos mis pensamientos, Bien pron 
to ayudado de los artificios d 
«Amor, llegué á gustar en los col 
quios la suavidad de las palabra 
Las protextas lisongeras, las dule 
¿palpitaciones de la vergúenza , 
los deliciosos temblores que ella ¡ 
funde. Era adornada la doncella d 
semblante admirable, de gallard 
Cuerpo, de voz dulce, y de loqiicl 
«Insinúante. Lucian sus olos com 
estrellas árbitras de mi destino, 
su labio era señor de mi- corazon 
Xo sediento, llegué á la fuente, 
bebi en ella hasta embriagar 
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h delirios insaciables, ú mortales 
deleites! Al momento desapareció 
a risa de lajuventud de mis labios, 
»se ofuiscó-la frente con tristes so- 
icitudes. Pero la jóven mucho mas 
amada que amante, sabedora de su 
Poderío, y de mi debilidad', soste- 
"nia su dignidad con aquella dulce 
"tiranía, que irrita los deseos, y ba- 
“de mucho mas esclavos los pensa- 
“mientos. Ella por tanto, ya con los 
“esimulos de penetrante loquela, ya 
con ruborosa timidez y ya con 
“desdeñosas acciones alargaba Ó su- 
Jetaba el freno de mi esclavitud. Ya 
conozco tarde tales artificios, que 
me parecianentonces delicados efec- 
tos de síncero cariño. Mas semejan- 
teardor no podia satisfacer siño 
en las bodas, donde todos se apa- 
gan. Estas las pedi 4 mi padre, que 
Las repugnó con su severa potestad, 
“inexorable 4 mis lágrimas, sordo á 
“los Tamentos continuos de mi fatal 
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“amor. No contento con esto me Í 
timó la +errible sentencia de q 
yo súbitamente vistiese mi muell 
pecho de la coraza, y partiese á 
Sicilia, donde se fitaban en agu 
tiempo. nuestras bélicas empresa 
Yo sojuzgado de perniciosa ociosi 
dad, reusé lo que jamás ning 
¡Romano habia resistido, el comb 
tic en el campo, Mas era estingu' 
da en mi corazon la llama de 1 
gloria, y soló residia en él aquell 
encendida por dos otos abrasadore 
Al vor esta cobardia, fueron inco 
solables los lamentos, y las impr 
caciones tremendas de mi e 
que se dolia de haberme engendra 
do, como hijo. indigno de tal pa 
_tria, y de él mismo, Pero no ba 
tando esto 4 sanar en mí tanta ign 
minia, trataba él de desengañarme 
descubriéndome las artes insidj 
sas de la ¡óven, sus anteriores aven 
; furas» laifama dudosa, y la condi 
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Sion servil. Sin: embargo» de 
sado mi entendimiento , en lu- 
de recibir con gusto aquellas - 
dias y veraces exhortaciones , las 
Morrecia como enojosas. Asi que 
lo atormentado de dos: molestias, 
Runa queme separaba del: tála- 
Mo, y la otra que me expulsaba á 
las armas lejos de las guirnaldas 
Mupciales , senti nacer en mi cora- 
ton una perversidad hasta enton- 
es prra mi desconocida. «El furor. 
e. atroces pensamientos trastornó 
entendimiento á delirio espanto-. 
Sor discurria la llama de la ira por 
los miembros: los sentidos queda= 
dan :entorpecidos del sanguinario 
intento: el tumulto de los cuidados, 
los estímulos del feroz delirio me 
Perturbaban especialmente en el si= 
lencio tenebroso. ¡Ay de mi! fue=, 
ton y serán para siempre las mas 
execrables entre todas aquellas, no-, 
ches,.en las cuales yordispierto por 
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bárbara locura, volvi los tremen* 
dos pasos al tálamo paterno! Está 
mi infame diestra empuñaba el ace” 
ro; el corazon era tan duro com0 
él. Se estremecian todas las fibras 
por la enormidad inminente del de- 
lito; y todavia las estimulaba el atrol 
delirio ásaciarse en la fiera vengan” 
za. Frenético me dirigí á' la puerta 
del tálamo, y aunque fuí al abrirla 
cauto é insidioso 5 los quicios sin” 
embargo 'algo rechinaron.: ¡Oh si 
hubiese aquel ruido impedido el a- 
tentado! El: padre yacia con aque- 
lla infeliz que me engendró , su- 
mergidos en el olvido del sueño. 
La noche habia corrido la mitad de 
su curso : el silencio reynaba pol 
todas partes, y solamente murmura” 
ba á lo largo “el trueno. A tientas; 
sin el auxilio delas feroces pupilas, 
determiné“el lugar ocupado por el 
padre. Ya estaba mi rodilla sobre 14 
orilla, y levantada la diestra. Advi?. 


rg 
e que refiero el infausto caso to- 
via llorando! Oi entonces que él 
h sueños pronunciaba palabras con- 
sas, entre las que entendí sin em- 
dMrgo que me llamaba gimiendo 
dor mi nombre. Quedé estático, an- 
Relante, y detuvo la tremula mano 
Una improvisa compasion. El juicio 
Dacilaba entre la cruel intencion y 
tl horrible efecto. Al fin prevaleció 
¡Aquella , y clavé en el corazon pa- 
terno el acero parricida. Despierto 
el mísero á tan inopinado golpe, se 
«estremeció , y difundia por el ayre 
“tenebroso voces agon'zantes. Tem- 
bló el tálamo ensangrentado: la ma-' 
dre despertó á las voces dolorosas 
del consorte, y no bien sabedora de 
la desconocida desventura, invoca- 
ba los Dioses, y llamaba llorando 
«los esclavos. Yo precipitado en el a- 
“bismo de la maldad, no me conocí 
mi msimo , y las tinieblas me a- 
- Euparon el entendimiento, Oprimi- 
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do.del delito » temblando, anhela n- 
do y. angustioso huí. Una voz terri- 
ble mugia en mi pecho , y me re- 
prendia la culpa; y ya oia la senten- 
cia de la naturaleza, que: me arroja- 
ba de su:seno. Conocia: ya que ha- 
'bia llegado á ser abominable carga 
de la tierra. Por: tanto salí de la 
ciudad, y ninguna otra estancia me 
pareció mas conveniente á mis fu- 
nestos pensamientos que una selva. 
Asi es que me oculté en-aquella de 
Túsculo,donde, errando.cual mons- 
truo, aullaba. Mis ojos eran dos fu- 
entes. de dolor: mi alimento eranlos 
sollozos, y cuando los miembros 
desmayaban p:r el largo ayuno, los 
restauraba con. las silvestres produe- 
ciones de la tierra. El sol, el yelo, 
las nubes, las lluvias y el viento me 
uitrajaban á porfía como ministros 
de la venganza del cielo. Las espi- 
nas. despedazaban las ropas, y des. 
Pues las carnes. Los cabellos se en- 
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redaron erizados y antdaróon. Yo 
no meatrevia á mirar en el agua 
mi aspecto, que habia llegado á.ser 
horrendo para mi. La noche, para * 
todos conciliadora del sueño , traía , 
al contrario á la añigida mente mas 
-funestos pensamientos. Yo via er- 
rantes por sus tinieblas espectros a- 
menazadores. La tierra bajo de mis 
pies mugia como enojada de soste- 
nerme : y si tal vez; oprimido de 
los deliquios , declinaba los párpa- 
dos yaciendo en.alguna caberna, no; 
gustaba ya del sueño, sino sufría el: 
terror de los. desvelos, llenos: de 
desastres asombrosos. , de atrocida- 
des confusas , de afanes y de estra- 
gos y de «sangre. Agitado de ellos, 
me levantaba demente, siempre in. 
cierto de si fuese mas funesto para 
mi el sueño ó la vigilia, y siempre 
por. uno. y otro arrojado. Si el cielo 
relampágueaba, me parecia dirigit- 
seá miel rayo destrustor como á;su 
E 
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blanco. Cuando el trueno retumbaba 
por los valles, me postraba atemori- 
zado, ó huia encorbado temblando 
álas cavernas. No tenia el cielo ne- 
cesidad de hacer ostentacion de su 
formidable imperio para aterrarme, 
pues que un ligeroviento que sacu- 
dia lasojas me parecia una fiera pró- 
xima ádevorarme, ó sierpe que ras- 
treaba, ó hombres insidiadores, ó Nu- 
men de la floresta. Aun pudieron ser 
bastantes para hacer mísera la vida 
aquellos cuidados, pero quiso el cie- 
lo que ella me fuese cortada con 
suplicio mucho mas espantoso, 
Un día que, abrasado de sed en el 
medio dia, bajaba de la selva á un 
rio, fui preso y conducido á la pre- 
sencia del Pretor. No le negué mi 
culpa , cuyas pruebas eran mani- | 
fiestas. Fui segun nuestra costum- | 
bre, encerrado en un odre con una | 
vívora, un mastin, una mona, y 
un gallo, En este angosto espacio 
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y con tales ,carniceros, fuí arroja- 
do al mar á ser jugete suyo. ¡Mi 
delito fue á la verdad abominable, 
pero no: lo- fie menos aquella in- 
vencion! Sin luz, sin aire, sin tier- 
ra, fluctuando sufria los ultrages de 
las olas. Si ellas son formidables 
tambien aun al marinero :expertó, 
que las arrostra sobre nave bien 
construida; piensa, pues, cuanto lo 
serian para mi, ya naufrago en el 
furor del piélago, en tam obscura 
nave , espirando por medio de 
muchos suplicios, el uno mas cruel: 
que el otro, ¡Desnudo entre las u- 
ñas y los bocados, agonizar despe- 


- dazado por furiosas bestias, y te- 


ner con ellas un] sepulcro mismo! 
Las carnívoras fauces del mastin 
hacian presa en mis mas carnosos 
miembros: la serpiente los enla- 
zaba con frias escamas , y despues 
enroscándose á mi garganta, sofo- 
caba mi ya seca ln 
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acudia con las manos á impedirlo, 


pero el réptil. cólerico volvia en- 
tonces los vocados á mis ojos, que 
privados de luz y llenos de sangre 
fueron apagados en sus cavidades, 
En tanto corria por las fibras el 
yelo de la muerte; y al fin todos 
aquellos crueles ejecutores y com- 
pañeros de mi suplicio parecian 
vengarse contra mi de aquella 
angustia que sufrian. Ademas era 
wana toda defensa mia contra e- 
Mos, y tambien nuevo motivo de 
ofensa; pues que-si yo tentaba de 
separar la hambrienta boca del 
«mastin-, él la apretaba mas ansio- 
so; y el gallo y la. mona continúa- 
mente comlas garras y con los bo- 
cados me laceraban los miembros; 
tanto que el odre estaba lleno de 
sangre. Mas el fiero tumulto de a- 
quellos animales , y el ímpetu de 
-las holas. rasgó el cuero. Parecióme 
«feliz.suceso, cuando respiré.el ajré, 
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pero no vi el cielo, pues que la luz 
de los ojos era estinguida. Tan mé 
sero consuelo fue tambien” breve; 
puesto que , vencido por-el a: 
gua, bajé al fondo, y'salí de 
los/ lacerados miembros, no sé:si 
espíritu mas odioso. á mi mismo; , 
que á los demas, pero en verdad 
elmas desesperado de- todos: 
Mientras él asi: hablaba, silvas 
-ban-las:sierpes. enroscándose en, la : 
—cábeza, y de:sus ojos manaban-go- 
tas de sangres: Yo apiadado «sentia 
-un yelo-enel corazon » yi Jas ar 
- «dientes lágrimas corrian, ya, por las 
- smexillas..Pero el espectro subitamen-- 
«te se dirigio por la eterna via, . y 
edesapareció - evitre las tumbas.. Yp- 
«quedé envuelto” en, Jas:¡ tinieblas, 
dudoso der si:mehallaba,.eptre_ ¡Los 
«vivientes. Despues, / caminando á 
etientas ¿ciaola” acostumbrada ¿sali- 
«da, vicebcielo sy respiró, este alye 
«vital que/ahora, meanima. Mas apes- 
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nas fúirecreado «por, las ' tremendas 
apariciones, no tuve otro. mayor: 
cuidado, dl de exponer solíciz 
tamente, bien que en humilde esti- 
lo, estos razonamientos -dignos. de 
Sublime: elocnencia. Sin embargo 
no les podrá ser-tandañosa esta: me- 
diocridad“con que son expuestos, 
que no.0s sea manifiesta la sober- 
bia Romana. Por lo que retroce- 
diendo “ahora á compendiar las señ- 
tencias ¿por: mi: oidas de. los Ro- 
manos sobre sus «méritos, concluye 
mí mente diciendo : que:ellos fue- 
ron grandes mas que buenos., ¡Jus 
tres, mas que felices, opriesorés. por 
instituto, admirables por la:fortuna, 
“destructores por indole, generosos 
en la maldad ,"héroes:en la injusti- 
da, y pragnánimos: 'en-da atrocidad. 
“Tanto resuena todaviá la fama de e- 
Nos por aquellas: furiestas ¿l usiones, 
¿que su estrepitoso ruido ¡intimida 
€l juicio de muchos , “y ahoga cla 


voz de los.sabios. Yopor tanto mo- 
deré aquella excelsa opinion que: 
tuve del pueblo Romano, de modo. 
que sin disminuirse en mi la admi» 
ración, pór sus increibles empresas, 
juzgué sin embargo que sucedió pa-- 
ra reposo del mundo, que una gen-. 
te que todo lo deseaba , y"siempre. 
lo perturbó todo, fuese al fin ven. 
cida del tiempo: 
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